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Bitblgnii día, la casa de Austria 6 la augusta Em- 
peratriz Oarlota pueden ocuparse de rendir & la 
memoria del Emperador Maximiliano los homenages 
que merece, creemos que les será indispensable re- 
coger el informe de loe generales (1) y las actas de 
los consejos de guerra sobre los cuales está basada 
la acusación terrible j fundada que dirijimos hoy 
contra el hombre que tuvo la triste satisfacción de 
t^onsumar la ruina de su patria, y de entregar un 
Soberano á la venganza de sus enemigos. 

(1) Habiendo rehusado el cónsul de Austria en la Habana, 
y el ministro de esa potencia en los Estados-Unidos, al coman- 
dante Rodríguez, poseedor de esos documentos, los medios 
necesarios para ir i Europa, con el objeto de poner á disposi- 
ción de la âmilia del Emperador Maximiliano esos preciosOB 
manuscritos, el Sr. Bodriguez tuvo que demorarse en Cuba, 
adonde murii^ el 16 de Dkiembre de 1867. 

Seria deplorable que á esos documentos cupiere la misma 
«uerte que la de los archivos secretos d^ que se dio cuenta eá 



IV INTROBÜCOION. 

Esos documentos justificativos, que son al miamo^ 
tiempo un testimonio de la conducta heroica de 
Maximiliano y un nuevo título de gloria para su' 
casa, fueron perdidos por el Emperador la noche 
misma de la traición que le hizo caer en manos de 
los soldados de Juárez. Por fortuna el comandante 
Rodríguez, qiie los habia escrito con su propia ma- 
no, logrd salvar un ejemplar de cada documento. 
La familia imperial de Austria les tendría ja, si la 
muerte no hubiera sorprendido en su camino á ese 
valiente oficial. 

Para que la opinion publica dé á nuestra narra- 
ción su valor positivo, debemos declarar que hcQkos 
sido amigos del general Márquez hasta el dia en 
que ^a no nos fué posible dudar de su traición; que 
nos ha prodigsido, que nos prodiga aun elogios no 



la Opinion NacicHal del HO de Febrero de 1868 ea estos tér- 
minos: "El padre Fisclier, amigó y confesor de Maximiliano^ 
"ha salido de México. Un diario americano asegura que, pocos 
"dias antes de su salida, vendió por tres mil pesos, al gobier- 
"no del presidente Jaarez, varios papeles secretos que le ha- 
\'bia confiado Maximiliano" 

Casi al mismo tiempo que los diarios de los Estados-Unidos 
daban esti^ ^otiGití, d Siglo XÍX de Méxiéo, publicaba unos 
apuntes ó notait biográficas sobré ún gran número de mexica- 
nos^ notas calumniosas que suponia hstber sido encontradas en. 
la secretaria del Emperador. 'Es muy estraño que los republi- 
canos no hubiesen dado tson ese libro sino ocho meses después 
de su entrada en palacio, j que no tuviesen antes noticias de 
su existencia. 



merecidos, por los cuales le estábamos ánt^s profun- 
damente reconocidos. Hemos sentido el mayor dolpr, 
ciando sus actos nos redujeron á la dura extremi- 
dad de rasgar el velo con que creía poderles cubrir; 
pero era preoiso hacer conocer toda la verdad. 

Mezclado por casualidad en su venganza^ - vícti- 
ma del ostraciwíno, sufrimos hoy, en país extranje- 
re, las funestas consecuencias de su triunfe. Sin 
embargo, al escribir este libro, hemoB apartado to- 
da ps^icm y todo odio lejos de nosotros Teniendo 
que dar cuanta con colores débiles, de hechos infa- 
mes y sentimientos bastardos, nuestro estilo ha tenido 
que revestirse de los reflejos pálidos y tristes de los 
acontecimientos. El lector tendrá que deplorar con 
nosotros la profunda verdad que encierran estasf pá- 
ginas dolorosas y que reconocer la traición de nues- 
tro antiguo compaSero de armas, que quedará 
demasiado clara y manifiesta. 

domo mexicanos no tenemos vergüenza porque 
nuestra hermosa patria ofrezca al mundo, en una 
época tan solemne para su historia, los nombres de 
Márquez y de L<$pez. La traición es cosmopolita* 
No pertenece á tal 6 á cuaI pueblo. Es de todos 
los países; ha manchado los anales de todas las na- 
mnes. 



Por da3 seres viles, condenados al remordimien^ 
to, cuantos- hombres teales, fieles & su soberano en 
las angustias del infortunio, supieron olvidar el 
desprecio y las humillaciones con que se les había 
hecho sufrir cuando estaba en medio de la prospe- 
ridad. Por causa de dos picaros, el munda admira á 
un ejército, perseguido, destruido, y qué sin em- 
bargo ha combatido herdicamente para salvar aï 
Emperador. Desgraciado hasta el heroísmo, no por 
eso dejaba de prodigar su sangre, su valor y su in^ 
teligencia. En fin, como contraste á la perversidad 
de dos monstruos de ingratitud, no se vieron gene^ 
rales llenos dé coirazon, sumidos en el destierro por . 
el rencor de los hombres ó de los partidos, correr á 
la hora suprema para poner al servicio del augusto^ 
Maximiliano sus espadas, sus brazos y sus cabezas? 
El país que produce hombres tan generosos debe co- 
locarse alto en la estimación del mundo aunque esté^ 
devorado por la anarquía. Fbr eso tenemos por una 
dicha haber idsto ' là primera luz sobre su suelo 
privilegiado, y con gusto consagramos hoy un 
pensamiento de amor & esa patria infortunada, 
haciendo votos ardientes por su felicidad fuiura^ 
Paris, á 22 de Marzo de 1866. 



ÚLTIMAS HORAS DEL IMPERIO. 
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La T«rdad«ra eann de ]a etida del Imperio jaezieana es de«' 
conocida. — Ia traición de Lopes toé una de lai con«ectien< 
«kw de la del geneiM llárqa ex.— Origen de eate libro. 



LaB principales canaas del desenlace <[ue termind 
en Querétaro de una manera sangrienta el trágico 
drama del Imperio de Maximiliano» es generalmen- 
te desconoeida 7 casi apenas sospechada por la opi* 
nion pública, tanto en el antigao como en el nuevo 
mvndo. 

Ffbvorecidas por las espesas tinieblas en que está 
enynelta la verdad, la traición y ]a venganza se 
descubren ellas n^smas y se ponen ea exhibieron sin' 
simrojarsa. Se liso^ean en vano son que los hechos 
a^arin por perder para síentpresu verdadera fiso* 
noxvâa. De la escena final de la heroica de^sa de 
QnerétarO) adonde el Emperikdpr Maximiliano ad* 
quiri($ una gloría militar que nada puede empañar^ 
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no 86 conoce sino la traición de López, de ese des- 
graciado cuyo nombre tristemente célebre, no p<y- 
drá pronunciarse entre todos los pueblos civilizados 
sino con una expresión de horror^ Pero esa traición 
tan terrible como inesperada, no es sino uno de los 
resultados de la del general Márquez, verdadera 
causa de la caida del Imperio, y, mas que nadie» 
reeponss^ble ante la hiàtoria de la muerte de Maxi- 
miliano. La sangre del infortunado príneipe grita- 
rá siempre contra de ^i y caerá sobre su memoria 
como cae sobre el verdugo 6 sobre el asesino la 
sangre de las víctimas que inmolan. 

Guando nos resolvimos á escribir la historia de 
la defensa de Querétato para cumplir los últimos de- 
seos del Emperador y del general Miramon, para 
rendir al níismo tiempo un homenaje á la verdad,* 
nos propusimos guardar un silencio absoluto sobf e 
los acontecimientos que derrocaron el trono de Mé- 
xico, hasta el momento en que pudiéramos someter 
el conjunto & la opínion pública en un cuadro com- 
pleto, ilustrado con pruebas auténticas y solemnes, 
cuya existencia todavía es ignorada de todos; pero 
qne, don una previsión laudable, el Emperador 
Maximiliano legé ala posteridad. Esas pruebas 
testiguan que ese príncipe, al caer del trono, supqi 
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elevarse tnas alto que antes de haber tetoido que 
sufrir la venganza de sos enemigos. 

Márquez, embarcado con toda seguridad en Ve* 
racruz, por Porfirio Diaz^ durante la permanencia 
que ese último hizo en ese puerto para organizar la 
expedición á Xuoat&n, ha fingido evadirse; además/ 
ha asegurado falsamente que poseia cartas de Mazi* 
mülanb que le ordenaban no volver á Queréta* 
ro y mantener la capital (1). Estas dos circustanT 
cias nos obligan á romper inmediatamente el silen- 
cio par& bosquejar rápidaiiiente la historia de la 
traición de Márquez. Ese es el principal y yepd£!.>- 
dfro objeto de este libro. 

n. 

lih traición del general Márquez fué ana vengansa premediU? 
da. — Influjo de este general durante la intervención france- 
aa.-^Importanc¡a de su triunfo en Morelia 

Para mejor apreciar el hecho horrible cuyos de- 
talles vamos á revelar, es necesario que recordemos 
algunas de las circunstancias preliminares que mo- 
tivaron la venganza del general Márquez. Durante 

(iV Cartas de la Hal^^na nos han d|tdó á conocer esta niia*» 
va torpeza de Márquez. Hemos sabido, además» que el aboga- 
do Lacan sa iba á eseribir mn rnaaiflesto por orden suya. Co- 
mo López atentó justifíciirBe ante la opinioa pública, no seri^ 
extraño ^uellirquez le imitase. - . ^ , 
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ocho meses, obedeció al sentímiento que le impulsa- 
ba á traicicÀar, preparando un plan, puesto des* 
pues en ejecución con vlxía sangre fria y una finne^ 
za que espantan. 

Después de la ruptura de la Convención de Lón* 
dres, el gobierno francés resoiyid intervenir solo 
en México. Sus fuerzas^ que habían penetrado has- 
ta Puebla, se vieron obligadas á retroceder hasta 
Onzava á consecuencia del desastre que sufrieron 
el 5 de Mayo de 1862 en el ataque del faerte de 
Guadalupe. £1 ^neral de Lorencez acababa de di- 
rigir ese movimiento de retirada, cuando Márquez 
se declaró por la intervención francesa, al frente de 
tres mil hombres de tropas conservadoras. Ese pa- 
so decisivo ejerció grande influjo sobre el destino 
futuro de México. Hasta entonces el país se habia 
abstenido de tomar parte en esa empresa regenera- 
dora; pero desde el momento en que Márquez y sus 
tropas aceptaron la intervención, ésta adquirid una 
gran fuerza moral y el porvenir faé preparado se- 
gún los desesos dé la mayoría de la Nación» Cuan- 
do el cuerpo expedicionario penetré nuevamente en 
el Interior, la intervención fué aceptada j el Impe- 
rio proclamado, y al mismo tiempo, hombres de to- 
dos los colores políticos, se agruparon al rededor 
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del nuero drden de cosas/ Así, pues, el general 
Márquez ejerció un infltgo extraordinario á favor 
de la intervención francesa, y sobre su resultado 
inmediato, que filé el restableciuiiento de la monar- 
qiüa. 

£1 cuerpo expedicionario, considerablemente au- 
mentado, avanzó primero hasta la capital de Méxi- 
co, adonde se proclamó el Imperio. Algunos diaa 
despues, el general Bazaine emprendió sus opera- 
ciones militares contra el interior del país. El cen- 
tro estaba compuesto de tropas francesas; los flan- 
cos de tropas mexicanas á las órdenes de los ge- 
nerales Márquez y Mejia. El primero ocupó á Mo- 
relia, punto sobre el cual el general Uraga dirigió 
un cuerpo de tropas considerable, j adonde .poco 
faltó al naciente Imperio mexicano para desapare- 
cei^ ante el impulso de las armas republicana^ vigo- 
rósamete lanzadas contra esa plaza el 18 de Di- 
eiâmbre de 1863. Márquez rechazó con valor el 
choque del enemigo; salió herido en el combate, 
pera conjuró el peligro que amenazaba derrocar el 
nuevo trono el dia siguiente á aquel en que se ha- 
bía eirigido. 
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IIJ. 



Primer error político de Mtc&imili&no. — El Ministerio se ocu- 
pa de satisfacer venganzaB.^Se encarga al general M&rqnez 
una misión en el exterior. 



Seis meses habian pasado apenas, después de la 
memorable defensa de Mórelia, cuando Maximiliano 
hizo su entrada solemne en México, aclapaado con 
entusiasmo por una sociedad desquiciada, como el 
regenerador que iba á libertarla da la anarquía. 
Entonces fué cuando se cometió un error cuyos re- 
sultados fueron desastrosos, pero cuja causa debe 
atribuirse al espíritu ilustrado del soberano, â sus 
buenas intenciones y á la falsa idea que le hko 
considerar á sus enemigos de aquel momento como 
los futuros partidarios del gobierno imperial. Este 
error fué el nombramiento de uñ ministerio liberal. 

Los hombres que formaron ejie gabinete, subie- 
ron al poder animados por pasiones políticAfir y aún 
por odios personales. Verdaderos enemigos del Im- 
perio, si no del Emperador, conspiraron sobre las 
gradas del trono y prepararon la caida desde el 
primer dia de su nombramiento. Por eso vimos 
después que, cuando el iluatre descendiente de los 
jBíajpsburgos se laDzd sip timbear en medio de peli:^ 
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gros inmensos, los que le habían perdido abandona- 
ron á México, jantes con los bagajes del ejército 
francés. 

El gobierno, encontrándose en manos de los ene- 
migos del Emperador, comenzd & dictar medidas 
políticas, cuya consecuencia debia ser el derroca- 
miento del trono. Alejado Maximiliano de sus yeí*- 
davleros amigos, todavía faltaba privarle del apo- 
yo de las fuerzas regulares que, como la opinion 
pública, sirven para el sostenimiento de todos los 
gobiernos del mundo. 

El pequeño ejército imperial, compuesto de tro- 
pas conservadoras que habian combatido al gobier- 
no de Juárez antes de la intervención, necesitaba 
una reforma juiciosa. Fué destruido hasta don- 
de las circunstancias lo permitieron. Un empleado 
civil, D. Juan Peza, sin mas antecedentes que los 
de haber sido infiel á todos los gobiernos anteriores, 
vendiendo los secretos del gabinete que se le een- 
fiaban como empleado de una de las secretarías de 
Estado, sin talentos políticos, militares 6 adminis- 
trativos, sin méritos y sin conocimientos de ninguna 
dase, habia sido nombrado ministro de la guerra. 
Parapetado con su categoría, se empeñé en satisfa- 
cer sus pasiones, y sobre todo en ejercer venganzas 



14 ULTIMAS HORAS 

personales y mezquinas, una de las primeras me« 
didas tomadas por este ministro, fué enviar al exte- 
rior, con pretextos ridículos de misiones que debían 
desempeñar, á los generales Miramon y Márquez. 

La lealtad, el valor con el cual el primero de ésos 
generales, ex-presidente de la República, termina 
su carrera política, sacrificando su vida, proclaman 
l)astante alto cuan injusta fué la nesconfianza de 
que fué víctima en el momento en que resolvitf reco- 
nocer al Imperio. Sin embargo, se podia, con algún 
fundamento, no creer que fuese enteramente adicto 
al nuevo drden de cosas, p^esto que no habia servi- 
do á la intervención. Pero dudar de Márquez y 
añadir á la inconsecuencia, la ironía de confiarle 
una misión en Oriente, especialmente relativa ^á las 
áíantos LugareSj era herir la hiena de una manera 
tan imprudente como cruel y peligrosa; era privar 
al Imperio y á la Intervención del soldado mas 
adicto al uno y á la otra por hechos conocidos; era 
aniquilar á un hombre á quien los compromisos, 
las antiguas opiniones y los servicios prestados de- 
signaban naturalmente como la primera espada del 
régimen imperial. Los funestos consejeros de Maxi- 
miliano le persuadieron que eso» destiern>s simula* 
do3 eran indiepensables para la salvaoion de Méxi- 
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6q; por consiguiente, los hechos posteriores fueron 
acaeciendo en conformidad con los deseos de una ca- 
marilla de conspiradores enemigos de las institucio- 
nes monárquicas, que no eran otros sino los íhismos 
ministros. 

Miramon j Márquez salieron de su patria. No 
debian volver á ella el primero sino para sellar con 
su sangre su fidelidad al Emperador, el segundo 
para satisfacer la mas baja y mas cruel de las ven- 
ganzas, traicionando á Maximiliano y regocijándo- 
se hI verle sacrificar. 



IV. 



Beeadéneia del Imperio.— Miramon y Bfárquex TaelTen á lu 
patria. — Situación é influjo de loe doi generales. 

Los buenos tiempos del Imperio pasaron rápida- 
mente. El gabinete que había minado el trono fué 
despedido por el Soberano. Reconociendo, pero de- 
masiado tarde, el error que habia cometido, Maxi- 
miliano llamó al fin á su lado sus verdaderos amigos 
y sus sinceros partidarios con el objete de salir con 
ellos de la situación mas difícil y peligrosa. 

En ese momento, el ejército francés se conceur 
traiba ya. Los republicanos ocupaban sucesivamen- 
te, sin ningún erfueirzo, lostegares mas importantes 
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delpak, abanáonadoB ipotM cuerpo espediciona^io 
6 por las pequ($La8 guaroiciones imperkkleB mexica- 
Bas demasiado débiles para mantenerse en ellos. 
Sntonces es cuando el vs^liente general Miramon, 
llevado por su fa tal destino, dejó la Europa, Ueg<í á 
México y QfreciÓ al Emj^erador su leal espada. Már<> 
quez, ílamado por el gobierno volvid á México en 
compañía del que debía ser una de las víctiiiías de 
su futura venganza. 

Al presentarse en Oriza va, los dos generales ocu- 
paban ostensiblemente iguales posiciones; pero su 
influjo en el carácter de Maximiliano y sobre la 
mente de sus ministros estaba lejos de ser el mismo. 
Al primero se le aceptaba porque las circunstan- 
cias exigiañ el apoyo poderbsó de su prestigio mili- 
tar y de su valor heréico en los campos de batalla. 
Al segundo se le consideraba como el hombre de la 
situación y como el mas leal defensor del vacilante 
Imperio. Esta última opinion estaba fundada sobre 
la constancia con la cual Márquez habla sostenido 
durante toda la guerra civil ios principios conserva- 
dores. Estos precedentes decidieron á Maximiliano 
á encargar á Miramon de la campaña . d^ interior 
y á darle el mando de los departamento» que se ee- 
tienden desde Jalisco hasta Sonora, mienti^aà que 
Márquez recibid el mando de los de Guanajuato, 
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Qaerétero y Mé:iieOf «ei eomo 1m pravinoias situa» 
dus al omüte de la capiteL Márquei £aé nombrado 
ajl miamo tiempo co&s^caro privado para iodos los 
asuntos relativos á la guerra, y el Emperador le re- 
tuvo á su lado durante varios dias en Orisava» Bl 
bombre vengativo había llegado al fin al lugar que 
ambicionaba para satisfacer su sed de vengánaa, y 
para traicionar inpunemente á su Soberano^ Bu pa- 
tria, sus amigos y el ejército. 



V. 



Betrato del general lürqdex.— Sus saagoiiiftrioi anteccaenlei. 
— AfieBiaatos de Taoubaira. — ^Ajieainato de Ocamfo.-^Fosi- 
lamiente de Valle.— Su aealealtad* 



Para comprender bien la larga série de hechos 
<]^iie constituyeron la venganza y la traición del ge- 
neral Marquez, es preciso conocer primero á este 
hombre funesto y recordar algunos de los rasgos 
mas pronunciados de su carácter, escepcionahnente 
cruel y sanguinaria 

Marques, «1 hombre de dos eaanis, ha ll^do á 
hiedad « que comáensa la vejez: de^corta estatura, 



A I 
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mal proporcioiíadOy siti ihire militar, posee sin emly^'^' 
go toda la vivacidad que comiûiioa al cuerpo vtttii 
alma atormientada por fuertes pasiones. Su fisono- 
mía es repugnante, su mirada inquieta y escrutado - 
ra. Su cráneo ofrece ¿otabíes depresiones en los 
puntos que se consideran como sitio ordiaitrio de 

la bondad, de la generosidad, y un gran desarrollo 

• 

en los lugares adonde se localizan el odio y la auda- 
cia. Egoísta, avaro y veñgátiv^d, ea al mismo tiempo 
enérgico, resuelto y valiente hasta la temeridad. 
Militar por vocación, con mas práctica qu'à ciencia, 
amante del peligro, que ve con desprecio, profesa 
un respeto grande por el espíritu de subordinación 
y de resignación. Sin valor moral, elude siemjHre to- 
da responsabilidad que pueda amenzarle para hacer- 
la recaer sobre sus inferiores. Alaba las ideas del 
que manda, trata á sus subordinados con dureza y 
exije de ellos un respeta á la disciplina tan severo 
coino humillante. Irascible y chancero, grosero 6 
afable, según lé inspire su temperamento 6 su car&c^ 
ter, se le teme 6 se le aborrece; pero nunca se le ha 
amado. . . 

X>ttrante la guerra civil, cooqutstó una triste ce- 
lebridad sacrificando un grao n,t!iinero4^ ausieaenu- 
gos politicón. El 11 de Abril de 1859 fué cuando 
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kÈto comprender á su patria por la primera vez de 
leuanto era oapaz, ai ae trataba de derramar sangre. 

'Despues de haber obtenido ese dia la Tictoria en 
Taoubaja sobre el ejército liberal de Degollado, ob- 
tuvo del presidente Miraœon la drden para fusilar 
los soldados del gobierno que se habían pasado al 
enemigo; pero abuso de esa ^rden de tal modo que 
hizo asesinar én las tinieblas de la noche, sin forma 
ülguná de proceso, y aún sin verificar la identidad 
de las perscmas, á militares, á ciudadanos, de los 
cuales muchos eran médicos, j aún hasta niños. 
Desde entonces fué apellidado el Leopardo por ala- 
oion á su nombre de Letonardo y á sus instintos fe- 
roces* 

Cuando Miramon se disponia á calir para recibir 
la muerte en el cerro de las Campanas, escribiiS á 
^u defensor, el Lie. Jáuregui, una carta de adiós, 
en la cual se encuentra conñriaada y condenada la 
infamia de las horribles ejecuciones de Tacubay a. 
Hé aquí. te:^tualmeñte los términos en los cuales 
esta ilustre víctima dirige su adiós al mundo, á la 
hora en que las pasiones se apagan ante la etemi- 
dad, que arroja sobre Márquez el anatema .por la ' 
sangre con xfm habi« mACichaáo ebs iná^nos y su 
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«^Quiero hablar â VmdL de Taoabaya^ ea^ribia 
MÎFamon en su prisión de las Oapuchinas, Yer& 
Ymd. tal vez ana orden de ejecución firmada ppr 
mí. Bita <5rden era solo aplicable á mis oficiales; 
pero de ningún modo á los médicos j aún me- 
nos & los Bimples ciudadamoe. En el momento en 
que me dispongo á comparecer ante Dios, le hago 
á Ymd. esta dedaraoion (1)." 

El gobierna de Miramon cayó en Diciembre de 

1860. Marques continud combatiendo al gobierno 
de Juárez bajo las ârdenes del g^eral Süuloaga, á 
quien reconocia como presidente^ El licenciado D. 
Melchor Ocampo habia sido ministro de Juares 
cuando se publicaron las leyes de reforma. labial 
de buena fé, de convicciones profundas, hombre 

honrado y de grandes talentos, se habia reparado 
del ministerio tan Inego como habia triunfado su 
partido, y viyia ^retirado db la política, en su ha* 
cienda de Fomoca, adonde se ocupaba de hacer 
prosperar su modesta fortuna. Mátquez enyió en 

1861, un piquete de tropas parA aprehenderle i^q 
su propia: casa, como se hizo en efecto. Tan luegoi^ 

(1) Esta carta, tecpñatí el 16 de Junio, día señalado para la 
!<!Íeeiioion âeSiaidi&ifiano y 'dirMiramoB, faé impresa y pobli- 
eada en Qnerétara con la defensa que el liceneiado Jauç^gui 
presentó 4 fktot de ete general aáte el consejo de guerra. 
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eomo le tuvo en su poder, pidi<$ al general Znloaga 
la ¿rden para ñisilarle. La ((rden le fatf rehusada, 
Bitonees Marquez vecurri<$ á una verdadera infa- 
mia que hizo mas odioso aún el asesinato del ilus- 
tre mexicano. Ocampo, en efeoto, pudo haber sido 
fatal á tfù patria por la exageración de sus ideas 
palSticas» pero sus cualidades levadas le hacian 
digibo de respeto. 

Su aprehensión babia tenido lugar al mismo tiem* 
po que la del guérillero Ugalde. 

Zuloaga consintiiS eu que se fusilara & este pri* 
sioneroy y did á Márquez las órdenes necesarias. 
Guando el hombre sanguinario estuvo ya autori- 
zado para pasar por las armas á ügalde, previ- 
no á la guardia que vigilaba & Ooampo que^ 
cuando uno de su9 ofieialeB de Ôfdmeè füe^e á dar 

iwiêù para fu9Üar (ü prisionero^ cd eú^mimntro de 
Juárez era d quien dehian íge^iar. Asi fué asesi- 
nado un hondo» tui notable por $M talentos eomo 
por la enei^a de su carácter. Satisfechos los ins- 
tintos feroces de Márquez, éste se diseulp($ con Zu* 
loaga, hadendo pasar la muerto de Oeampo, eomo 
un error fatal cometido por aquéíloE^á' quien^ ^I 
habla trasmitido la érdeUi relativa al guemllero 
ïïgalde(l). 

tí) A U bueqa amistad dtí gptaèrsl' ZiAcsga dsbMMi. léi 
^talletliorrÍl»l0r4eeM#>eríiiieii^ M cual nuH £a<hB«iá#«áÉ^ 



/ 
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Juárez envíí nuevas tropas para perseguir al 
asesino de Ocampo, bajo el mando de Valle. La» 
fuerzas de Márquez eran muy superiores en núme- 
ro; pusieron en fuga á las del jáven general r^ubH- 
cano, que combatid heroicamente antes de sucum<- 
bir. Dispersados los juaristas, Valle fué hecho pri- 
sionero por la caballería que perseguía á sus solda- 
dos, y traido en presencia de Márquez. Este dio 
orden de fusilarle inmediatamente ain consideración 
alguna á su valor, ni á los principios del derecho 
de gentes (1). 

Tales son los asesinatos mas notables cometidos 
por el traidor en el espacio de algunos ineses, y en 



en el mes de Febrero d^ este año, durante nuestra perm&nen <- 
ci» en \ú Habana. 

£^ hecho siguiente qne tuvo lugar en presencia nnestra, no 
carees de interés. En 1864, -pasando varias veces por la ha- 
cienda de Ocán^o en- compañía de Márquez: el asesino sabo- 
reaba aún conr plïicer la sangre de esta víctima) después de 
haber pasado varios aüos. Cada vez que pasaba por la naoleB- 
da de Pomoca, se deténia para almorzar ó pasar la noche, y 
dormía en el cuarto de Ooampoü! 

(1) No debemos pasar en silencio un rasgo notable de la 
sangre fría de Valle. Cuando seje avisó que iba á ser fusilad^ 
#n el campo de batalla, dijo á un ayudante: 

---¿Quién me ¿a mandado fusilar? 

—El general Márquez—respondió el oficial. 

— Hace bien, dijo Valle. — La misma suerte le hubiera [cabi- 
do si hubiese caído en mi poder. 

•AlgoaoB minutos después el jÓvBá general republioano mo- 
rí^ pon muotio Talor á loa vein^ooho años na cumplidos. 



$>EIi IMPERIO. 23 

una de las épocas en que ha hecho un papel impor- 
tante en la guerra civil. 

A esos asesinatos, es preciso añadir los que ha 
<»xaetido de gentes de îûenor importanoia política 6 
nâitar, y los que ejecutó él mismo aúu cuando era 
subalterno. ' 

A propósito de bu fidelidad á los hombres del po« 
der, citaremos un hecho aislado bastante elocuente 
por sí solo. Miramon le recomendó al gobierno para 
qpe se le diesen las funciones de general de bri- 
gl^da .efectivo, y mas tarde le concedié el grado dé 
general de diy ision. A pesar de que esos actos de^ 
bieron haber despertado en él sentimientos de gra- 
titud Mcia el jdven presidente, á quien debía haber 
ascendido á la mas elevada gerarquía militar, Már- 
quez quiso rebela]:se contra su bienhechor en el 
momento en que la administración de este era cora- 
batida con mayor fuerza por las tropas liberales. 
Después contaremos estos últimos actos, apoyán- 
dolos con el testimonio mismo del general Mira-^ 
mon (1). 



^1) Véate el capítulo YII. 
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Promesai hechas por Márquez á Hiramon al abrirse la eampa^ ^ 
fia d^iateridr. — ^Derrow dé San Jacinto.— Pedidos que M- 
*o Miramon mm renarar ese desastre.— Basgo uineipal d^ 
caráotor de Maximiliano.— Consecneneiasdt el.— Márquea^ 
aproTeeha la derrota de San Jacinto para activar jareagaa- 
la.— El ministerio se opone & la partida de Maximiliano para 
Qnerétaro.— Marques eagaSa al Emparadér aobre los ele- 
mentos necesarios para hacer la campana. — Engaña tambie» 
al ministerio lebre la sitoacioft militar dslos repoUieaaoa; 

Ls relaoion x{ue contiexien estas páginas lágubre^ 
preparada ya, es tiempo de qújb sigamos la traicioi» 
en todas sus maqninatíoiies las mas sec^retas y con- 
f andirla can }a pnblioacloa de pmebas auténtieas y 
conelayentel. ' 

Afitícimiliaiio había resuelta quedarse en Orizav» 
hasta el mto de Febrero de 1867, Marques se fué 
& México en Diciembre del áilo anterior. Pbco tietn-^ 
po despncs de su Uegada & la capital, Miramon sa- 
ia de ella sin mas^fuersas que 400 hombres y dos" 
piezas de oampaQa para t^nar: el mando de las di* 
versas tropas que se concentraban en el interior M 
país, después de haber abandonado las importantes 
plasmas del oeste y del norte. Marquéis prometió & 
Miramon enviarle prontamente los auxilios de que 
pudiese necesitar, pero nunca x^us^lid su promesa. 
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El imperio se yenia abajo con una rapidez espan- 
tosa; las tropas eran presa de la miseria y de la 
desmoraliaaoion, consecuencias de varias retiradas 
inopof timas y de la deserción que sin cesar dismi* 
nula eos fflas. En tan penosas circunstancias, Mira- 
mon se propuso suplir, con el prestigio de su nom- 
bre y oon su audacia» los elementos que le faltaban • 
Con ese objeto emprendió la camp^fta perfectamen- 
te combinada de Zacatecas» y tom<$ á vira fuerza 
la plaza de este nombre. El general Castillo al fren- 
te de una division oempuesta de infantería, de ca- 
ballería y de artillería, debía ocupar simultáneamen- 
te ¿ San Luis Fotopí; pero no dio siquiera un solo 
pasa, y las tropas republicanas se concentraren w^ 
bre Zacatecas, adonde Miramon tuvo que retirarse, 
en ¡Mresencia de la inmensa superioridad numérica 
del .enemigo. La derrota de San Jacinto» resultado 
de esta retirada forzosa tuvo lugar el 1.^ de f ebre* 
ro de 1867. 

Mientras que- estos acontecimientos desgraciados 
Buoedian» Maximiliano viajaba de Orízaba & Miíxico, 
el cual abandonaba entonces el mariscal Basaine 
con los últimos cuerpos franceses que debian eva- 
cuar el píds. 

Al volver á Querétapo después de su derrota^ 
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Miramon piâi<5 á México que se le enviaBe una l»ri^ 
gada y que se diese (5rden á Méndez de unirse á él 
con las tropas de Michoaean. Contaba reunir así 
SOi&O hombres con los cuales tomar la iniciatira j 
salvar el imperio en breve tiempo. 

Uno de los rasgos característicos de Maximiliano 
era la desconfianza de sus propias opiniones y la 
docilidad; asi como la buena fé con la cual adoptaba 
las inspiraciones de los otros, cuando las suponía 
bijas de la lealtad y del honor. Esta fué la eausa' 
de su ruina y lo que le precipita de una situación 
favorable á las complicaciones de todo género en 
que seeneontraroíi los negocios, cuando despidió 
á «u primer ministerio, y lo que le condujo después 
al cerro de las Campanas. Durante este último pe- 
riodo la voluntad de Márquez fué omnipotente, y 
mas de una vez, sus opiniones prevalecieron sobre las 
de Maximiliano y de sus generales, como se veri 
despiles (1). 

La derrota de Miramon y los pedidos que hacia 
al Gobierno para reparar el desastre cuyo origen 
procedia de causas que su inteligencia militar no 
podia prever, presentaron al funesto consejero del 

P) Véante lot eapltnlót X y ?(i 
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Emperador la ocasión de dar un gran paso en el 
camino de su venganza, inspirándole la idea de ir 
perBonalmente & ponerse al frente de las tropas que 
Míramon deseaba concentrar en Querétáro (1) 

Márquez pensaba que Maximiliano, alejado de la 
ca|»tal, expuesto á las eventualidades de la campa* 
ña, perecería sin duda en la primera derrota que 
sufriesen sus tropas, aun cuando las cosas no llega- 
sen á esa extremidad, empleando contra el soberano 
el inmenso poder que él le habia confiac(o y man-r 
tQ]aién4ple siempre bajo el influjo de sus pérfidos. 
c(^nsejo8» 

El ministerio combatía la resolución inspirada á 
Maximiliano, como la mas temeraria y la meaos 
conveniente de las que podía toiipar; pero le fué inbi 
posible poner obstáculos. El conato de Marques 
inmediatamente seguido. El Emperador se puso an 
marcha para Querétáro, á la cabeza de una colum- 
na compuesta de 1,200 hombres y de una batería 
de artillaría de campaña. Fué varias veces atacado 
durante su viaje por las numerosas partidas de 

(1) Dorante el litio de Querétaroi el Emperador declaró va- 
rias veces al general Miramon y á nosotros, al hablar de la 
traición de Márquez, á la cual no dábamos crédito, que este 
le había indicado, como único medio de salvación, el tomar ^\ 
inandp del ejéreito. 
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guerrilleros que abundaban en toda» partea del paÍ0. 
Para decidir á Maximiliano á abandonar la capital 
con elementos tan insuficientes como los que lltYa* 
ba, Márquez le hizo creer que habia organisado 
antes de salir de México, la próxima salida de un 
convoy compuesto de: tropas^ de artilloríai de mum- 
ciones, dinelro, en fi% d^ todo lo que es necesario 
para entrar seriamente en campaña. 

Cuando Márquez rié & Maximiliano en Queréta- 
ra, es decir, en la orilla de la tumba, se apresuró á 
eagaflur al gobierno tratando de persuadir al mi- 
nisterio que la situación era buena, que el enemigo 
na estaba organizado ni en brigadas ni en divisiones, 
cqsno le hablan dicho al Emperador, y que sus f uer- 
zaa se reducian á partidas de guerrilleros que ni si- 
quiera reconocian â Juárez como centro común, 

ele Tal es, en efecto, el resumen de su carta 

confidencial al Presidente del Oonsejo de Ministros, 
Lares. En esa carta, fechada el 19 de Febrero de 
1867, espouia las pretendidas ventajas de un viaje 
temenoio y funesto, diciendo á Lares: ^^No puede 
Vmd. figurarse, querido amigo, todas las ventajas 
que hemos obtenido con esta expedición del Empe- 
rador* 8a Majestad ha podido ver personalmente 
q¡u m hay paHabra de verdad eobre lo qm eeleha 
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iieh>o reipecto de la eituaeion del paU. Lo que pre- 
jsentabsn al Emperador como otras tantas brigadas 
y divisiones del ejército juarista, obrando de con- 
cierto 7 obedeciendo á ese centro coman, no se com- 
pone, sa Majestad lo ha visto, sino de miserables 
partidas de malhechores que trabajan por su propia 
cuenta, que arruinan & las poblaciones sin recono- 
cer centro alguno, y á quienes muy poco importa 
Benito Juárez. Lejos de estar unidos, esas gentes 
viven en completa anarquía, se hacen la guerra los 
unos á los otros, 6 incapaces de batirse huyen al 
primer tiro de nuestras tropas, sea oual fuere el n6- 

m^o." 
En fin, combati^do siemjnre la» juiciosas obs^f- 

vaciónos del ministerio sobre la peligrosa empresa 
de Maximiliano, Márquez a&adid: 

^^Hoy ha sido sin duda un gran diapara el Em- 
perador y para todoç los que aman A nuestra par 
tria, y esto, con tanta mas razón, cuanto que se 
habia presentado A su Majestad que el ponenir se- 
ria de lo mas sombrío {ly 
. JLas partidas de misgraUes. ^loIA^^Aeres ¡^nto 
iW^ná salir ¿ Querétaro y á Méjico ei^ ¡^imw> 

(1) Marques tuvo la audacia de vubliear esta eyta sa el 
aimete K^ del Boíük^ dé NoeiHaf, diario de^aerétee. 
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de 50,000 hombres. Ahora bien, Marquéis lo 
fiabia muy bien. Hé aquí por qu<$ esèribia está 
carta que revela una traición calculada con anti(H- 
pación. Es^ pues, lógico, decir que se había dado 
un gran paso en la vía en que se deseaba encami- 
nar al desgraciado Maximiliano para que sucumbie- 
se. La víctima estaba ya en el lugar del sacrifieio; 
no habia ya sino escoger los medios de consu- 
marlo . 

/ vií. 



£1 general Márquez trata de sembrar la discordiiv entre el 
Emperador y Miramon. — Pretende privar al Emperador de 
la oooperaeion de este general. — Miramon se maestra ofen- 
dido por esa manera de obrar.— Maximiliano declara quo 
Marques es el gefe del ejéreito.— Contestaoioues daeagrada- 
bles ocasionadas por este incidente entre Maximiliano y Mi- 
ramon. — Nneros ataques contra este general. 



Márqtfóz, explotando la mala impresión que ha- 
bia xsausado á Maximiliano él desastre sufrido por 
Miramon, se aplica sm tregua á inspirar al Empe- 
rador una desconfianza profunda hacia el general 
cuya espada podia, mejor que la de cualquiera 
otro, saltar al Imipearie de los peligros que le ame- 
nazaban. El traidor quería aniquilar el único apo- 
yo poderoso que quedaba al trono enUse momento 



\ 
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Supremo. Con ese objeto, obtuvo que el Emperador 
etpiâiese en San Juan del Rio, á doce leguas de 
Querétaro, una drden del dia, fechada á 17 de Fe- 
brero, organizando el ejército que iba á concentrar- 
se en esa plaza. Por esa nueva orgauizacion, Már- 
quez se daba el doble carácter de gefe del Estado 
Mayor General, y de comandante en gefe del se- 
gundo cuerpo, dejando al mismo tiempo ^â Miramon 
sin tropas, pues las que este general mandaba pa- 
saban bajo las órdenes de AI|irquez y de Mejía. 

Grande fué el descontento de Miramon cuando 
sapo la situación que se lo reservaba, aunque en- 
tonces ignoraba el verdadero y secreto objeto que 
Se proponían obtener, con un proceder tan ex- 
traño como contrario & la lógica, al buen sentido y 
á la justicia. Esta distribución deplorable de los 
tnandos del ejército, aconsejada por Márquez, ofre- 
cía tantos inconvenientes que, poco tiempo de»- 
pues^ fué nebesario modificarle de tai modo, que no 
le quedó sino el ûombratiiento de gefe del Estado 
M&yor; Esta posición le era necesaria para alean- 
w el resultada qke buscaba. 

Maximiliano, deseando que ía vo^ del traidor tu- 
viese aun mas fuerza y prestigio que la que. le da- ^ 
bttü ya.SQS importantes fuacioñes ceroa de ¿1, qu^ 4 
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era cl gefe d«l ejército^ declar(5 en oaa cooferenei» 
que tuvo lugar el 22 de Febrero, y en cuyo seno 
se discutid el plan de campafia, que el general Már- 
quez mandaba las tropas; que el Emperad<Mr no era 
soldado 8Íno marino. Miramon sintió un ?iro des- 
pecho al saber que se subordinaba á Marques. Su 
dignidad y su amor propio quedaron cruelmente 
heridos. Dirigid inmediatamente al Emperador una 
carta en la cual le decia que, por fidelidad á su per^ 
sona y por patriotismo, ternaria parte en la primara 
batalla que se diese á las tropas republicanas; pero 
que después de esa batalla pedia ser relevado desde 
luego del mando del cuerpo de ejército de infante- 
tería, pues sus antecedentes y su dignidad no le 
permitían servir á las árdenos de Márquez. 

Maximiliano contestó á la carta de Miramon, que 
el general Márquez merecia su confianza en calidad 
de ^ gefe del Estado Mayor; como él, Miramon , 
la merecía para el importante mando que le habia 
confiado. El Emperador terminaba recomendando 
al valiente general diese en lo futuro mas pruebas 
de subordinación, y adquirir asi motivos para ob> 
tener nuevas distinciones* 

Una segunda carta dirigida por Miramon alfim^ 
• perador, puso termino á este iaeidsnte. Los pácra- 
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ÍOB siguientee harán comprender bastante lo que se 
lia dicho sobre este punto. 

*^Tal vez mi carta anterior no ha sido interpre- 
tada en el verdadero sentido que quise dar £ mi 
pensamiento^ y por esta razón, me interesa explicar* 
la nuevamente á Vuestra Majestad. 

^^Decia que, desde el momento en que el general 
Márquez ha sido designado para gercer el mando 
del ejército, no podia quedar bajo sus órdenes; y 
que únicamente por fidelidad á vuestra Majestad, 
conservaria el mando del cuerpo de infantería para 
tomar parte en la primara batalla. ^ 

'^Las^graves razones que tengo para obrar así, 
son tan páblicas, que me parece inútil indicarlas; 
pero deseoso de que no se me acuse de insubordina- 
do, cuando soy el primero en obedecer, me encuen* ^ 
tro ep la necesidad de exponerlas á vuestra Majes- 
tad (1). 

^^El general Márquez ha sido hecho general de 
division por recomendación mía. Después, siendo 
yo gefe del Estado, aproveché la primera ocasión 

(1) £ita oarta y la pritaeiti qae Miramoo dirigió i Maximi- 
liano, fneron de nuestra redacción; el borrador fué encontrado 
^Dtre los papeles que perdimos en Qnerétaro; los redactores 
del periócuoo la Orqueêta de México, la publicaron como do» 
«amento histórico en el número 3 de la tercera época. 

3 
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que 86 me presentó para elevarle al rango supremo 
del ejército. Este general, en cambio de esa con« 
ducta^ atentó proclamar presidente al general Santa- 
Anna, desconociendo el poder que jo tenia y obli- 
gándome á ir personalmente & la capital del Estado 
de Jalisco para destituirle, y para hacerle volver á 
México, adonde le hice someter â un juicio. 

"El general Márquez, habiendo estado siempre á 
mis órdenes, nunca podré considerarle como mi su- 
perior. Preferiría retirarme á la vida privada mas 
bien que recibir un golpe tan duro que heririamor- 
talmente mi dignidad, mi amor propio, y estaña 
en oposición con todos mis antecedentes. 

"Vuestra Majestad me dice que ese general ha 
merecido su confianza en calidad degefedel Estado 
Mayor, como ya la he merecido en el importante 
mando que me ha sido dado. Si 6-3 así, nada tengo 
que añadir, el gefe del Estado Mayor no siendo su- 
perior mió, sino simplemente el intermediario por el 
cual recibo las órdenes de vuestra Majestad. 

"Semejante prueba de confianza en nada me las- 
tima; pero no ha sido lo mismo cuando he oido de 
la boca misma de vuestra Majestad, que el general 
Márquez era el general en gefe del ejército.*' 

Las relaciones del Soberano y del primero de sus 
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generales, habiendo llegado & esa extremidad críti- 
ca, Márquez continuó excitando en el espiritado 
Maximiliano la desconfianza hacia Miramon. 

Entre mil pruebas de las bajas intrigas que fue- 
ron urdidas por el vengativo gefe del Estado Ma- 
yor, me bastará citar una sola. 

Por drden del general Márquez, Arellano organi- 
zó el ejército conforme ala orden del dia, del 1.° de 
Marzo de 1867. Esta organización terminada, el 
fatal consejero del Emperador dio curso á una reso- 
lución de Maximiliano, que fué comunicada á los 
cuerpos, y que no era otra sino la mas solemne 
desaprobación de la. conducta de Miramon, desde 
la apertura de la campaña. El ejército se admiró al 
ver tal medida; pero él general que así se heria, de< 
voró en silencio la humillación impuesta á su amor 
propio y á esa fidelidad que iba â conducirle al su- 
plicio. 

Márquez se mostró infatigable en el cumplimien- 
to de su ingrata tarea. La constancia, la actividad, 
con las cuales la llevó á cabo, demuestran á la par 
una vasta capacidad para el mal, una profunda sa- 
gacidad y un corazón extraordinariamente perver- 
tido. 

. Habiendo asi logrado sembrar la zizafia entre el 






36 ULTIMAS H0BA.8 

Soberano y el mas fiol de sus servidores, Márqaes 
continuó la persecución del objeto oculto que de- 
seaba alcanzar por todas las vías posibles. Después 
se verá que también capitaneaba otras ii^trigas ade- 
más de las que hemos revelado, y que ellas eran 
mas eficaces para el trianfo completo de sus pasio^ 
nes tan monstruosas como sanguinarias. 



VIIL 



Solicitud presentadA por el oomandante general de la artillería 
para comenzar la campaña — Faerza del ejéreito imperial y 
fiílta de loB elementos necesarios. — Fortificación de Queré- 
taro.^Márquez deja al ejército indefenso, y prepara la der- 
rota. 



Tan luego como Arellano supo, por los informes 
del comandante del parque, que el general Márquez 
no habia traído de México ni municiones, ni cáp- 
sulas de guerra, ni estopillas fulminantes, ni nada 
en fin de lo que se necesitaba absolutamente para 
entrar en campaña, se dirigid al gefe del Estado 
Mayor, y le hizo notar la falta que se habia come- 
tido abandonando smtep de proveerse á la capital 
adonde habia todos los útües de guerra én abundan- 



DXIi ÍMPXRIO. 37 

da (1). ^ las obserraciones d^l gefe d6 la artille- 
ría, respondió Márquez, que el convoy prometido 
traería cuantae pro víeiones pudieran desearse» Aro. 
llano pidi<5 entonces dos baterías de campafia, dos 
millones de capsules de guerra, veinte mil est^ppinea 
fulminantes, moldes para balas y cinco mil cartu- 
chos de cañón. Inútil es decir que nunca recibid! lo 
que habia pedido. 

Poco tiempo después do la llegada de Maximilia-» 
no á Querétaro, ol general Méndez vino á unirse» 
con su brigada, al ejército imperial que se elev<S 
entonces al total de nueve mil hombres j cuarenta 
piezas de artillería. Merced á las disposiciones to- 
madas por el gefe del Estado Mayor, estas tropas no 
contaban con un solo peso para su manutención; y 
su parque apenas alcanzaba á la mitad de lo que 
el reglamento fija para entrar en campafia^ aunque 
Arellano, aprovechando alguna pálvora y proyecti- 
les de San Luis y de Morelia, habia almacenado la 
mayor pavte de esas municiones. 

Antes de que el general Márquez hubiera sido 
nombrado gefe de Estado Mayor, Ardlano Uenaba 



1) Teaomot en nnestr* poder lot doiumentoi ofieialea d««' 
^.u«b»a cnaato deeimof. Lo.« límites de eitaobst noi impideii 
publicarles; pero lee haremoi oooocer al publiear nuestra 
tatMloria eii^ial de la^ defoneA de Quevétiure. 
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esas ftincionés en Querétaro desde el deslastre de 
San Jacinto, al mismo tiempo que las de coman* 
dante de artillería que estaba ejerciendo desde que 
entró en campaña. Habiendo resuelto el general 
Miramon volver & tomar la ofensiva contra los re- 
publicanos, tan luego como hubiese reunido los ele- 
mentos necesarios, era importante fortificar á Que- 
rétaro para poner á esta ciudad al abrigo de un 
golpe de mano del enemigo. 

En consecuencia, Arellano Labia dado tfrden »1 
general Reyes, comandante de ingenieros, para que 
trazase un proyecto^ de fortificación de la plaza, 
bajo el supuesto que no'^habia de ser defendida por 
una guarnición de mas de mil hombres y una bate- 
ría, y que no tendría que oponer sino una resisten- 
cia de quince dias, tiempo mas que suficiente para 
recibir auxilio de México. 

. Obligado Arellano á abandonar sus funciones de 
gefe de Estado Mayor á Márquez, este, que habia 
concebido el plan de tener al ejército en Querétaro, 
hizo ejecutar el proyecto, que equivalía á dejar la 
plaza indefensa, puesto que no se habia tratado 
sino de fortificaciones pasageras, incapaces de pro- 
teger al ejército. La combinación del traidor fué 
coronada por el éxito. Las tropas republicanas estsi^ 
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ban ya ante la plaza que iban á sitiar, cuando el 
general Miramon, convertido en simple subteniente 
de zapadores se ocupaba aún de construir una for- 
tificación pasagera en el cerro de las Campanas 
Después, durante el sitio de Querétaro se ejecnta- 
ron trabajos semejantes sobre una línea de ocho ki. 
lómetros, línea de la cual, muchos puntos; fueron for^ 
tificados bajo el fuego de los sitiadores. Entonces 
fué cuando fué necesario resistir á pecho descubier- 
to, á una série de ataques que la falta de tiempo y 
de los elementos necesarios á la elevación de tan 
vasta línea, hacia imposibles aún. £1 ejército, colocado 
en una situación horrible, sin dinero y sin municio- 
nes para una batalla común, sin fortificar la plaza, 
porque tenian la intención de retenerle en Queréta- 
ro para hacerle sucumbir ahí y derrocar al imperio, 
no faltaba sino privarle de víveres para hacerle to- 
da resistencia imposible. Con este objeto, el pérfido 
gefe de Estado Mayor no almacenó provision de 
boca alguna-, aunque las ricas haciendas de los alre- 
dedores de Querétaro estuviesen llenas de grano^ 
del cual se aprovecharon los republicanos para sitiar 
la plaza con mayor comodidad. Nos reservamos pa- 
ra mas tarde dar las ^pruebas auténticas de todo 
cuanto hemos dicho (1). 

(1) Véase «1 Capítulo XVIII. 
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IX. 



Márqaec asegura que el ejército imperial tomará la iniciaâvv 
eootra los repablieanos.-— Bajo este'pietesto, evita preparar 
la defeasa. — La opioioa de los otros generales esta^ de 
acuerdo coa sus resoluciones. — Se decide tomar la ofensiva; 
pero el general Máxquez se opone. — Ventajas obtenidas per 
la traición.— Miramon ataca á Márquez con motiyo del esta- 
do en que había puesto al ejército imperial — Márquez oo 
puede defenderse.— Fundamentos de la opinion de Miramoo. 



Márquets^hdbia aconsejado á Maximiliano abando» 
nar á Máxico para tomar la ofensiva contra las tro- 
pas rebublicanas. ^n^su carta al gefe del ministerio^, 
qué ya hetnos citado, deoia sobra este panto: ''El 
general Méndez, oon cerca de 5000 hombres tan 
aguerridos como famosos, ha llegado hoy á Gelaya,. 
y estará mañana en el cuartel general. Oon ese ejér- 
cito y los otros cuerpos que deben reunirse ahí com*- 
pondaremos una fuerza & la cual el enemigo no po- 
drá resistir. Quiera Dios cegarle hasià el punto d^ 
que nm haga frente. Pbdremos entonces, como de 
costumbre, darle una buena^ lección; pero aún en< 
el caso de que no quisiese esperarnos, combinare- 
mos nuestros movimientos d&una manera convenien- 
te para alcanzar elresultado deseado; la pacificación 
del país y la destrucción de sus enemigps.^'' 
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Fandándose sobre la necesidad de emprender 
prontamente las operaciones contra los república- 
noSy el gefe del Estado Mayor, no fortificaba á. 
Qaerétaro, no acoplaba víveres, no hacia nada de 
lo que previenen las reglas del artt militar para pre* 
parar la defensa de una plaza que va & sostener nn 
sitio. Como Querétaro, & causa de su posición to- 
pográfica, no puede defenderse contra fuerzas res- 
petables, dominado como está por cordilleras de 
montaSas, escepto al Oeste, por donde se eleva el 
pequeño cerro de la& Campanas, fronte al cual se 
estiende un pintoresco valle, y como Maximiliano 
y sus principales generales tenian la intención da 
saUr de la plaza en busca del enemigo, no habia ob* 
servaqion alguna que h&cer sobre esa falta de pre- 
parativos y sobre una defensa qu^ ni un simple ca- 
dete hubiera intentado hacer en una plaza tan des- 
ventajosamenle aituad* como Querétaro. Ahí fué, 
sin embargo, adonde se encerró al Emperador y su: 
pequeílo ejércitov Dado^ este nueva paso en el ca- 
mino de su vOTiganza,» fué resuelto sin embargo en 
una conferencia que tuvieron Maximiliano y sus ge- 
nerales, el dia 22 de Febrero de 1868 que el ejérci- 
to imperial saldría de la plaza el 26 del mismo mes, 
y tomaría la inieiativa contra los republicanos que 
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se encontraban lejos aún de Querétaro, con el ob-* 
jeto de batirlos en detalle. Entonces fué cuando 
Márquez influjd secretamente en el Emperador para 
que esa salida no se efectuase, aunque había sida 
resuelta, y que nunca se hubiese pensado en defen- 
der la plaza. Doce dias después del que habia sido 
designado para que el ejército imperial tomase In 
iniciativa, es decir, el 6 de Marzo, las tropas repu- 
blicanas se concentraban delante de Querétáro en 
numero de 25,000 hombres. Ea venganza y la trai- 
ción, marchaban, pues, á pasos agigantados hacia 
su completo triunfo-. El enemigo se habia reunido, 
y el ejército imperial estaba al fin paralizado, sin 
preparativos de defensa, sin municiones para resis- 
tir á un sitio^ ein víveres, sin ferrages, sin dinero y 
sin fortificaciones. 

ün consejo de guerra estuvo á punto de destruir 
las nuevas intrigas de que se hablará después. Mi^ 
ramón que, entonces, lo mismo que el Emperador y 
Arellano sospechaban todo, menos la traición del ge- 
fe del Estado Mayor, censuré la conducta de este 
último^ atribuyéndola á una inepcia incomprensible 
y representando á Maximiliano que se habia come- 
tido una falta militar dejando las tropas enemigas 
concentrarse al rededor de la ciudad.' Márquez^-rei- 
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conociendo que se comprometía así el inmenso pres- 
tigio que gozaba á los ojos del Emperador, y la al- 
ta idea que ese Soberano tenia de su experiencia de 
U guerra, perdió su sangre fria de costumbre, y de- 
seando combatir la opinion de Miramon, respondió 
en estos términos á Maximiliano: 

**Señor, mi opinion está ya formada, pero creo 
conveniente hacer algunas explicaciones prelimina- 
res para rectificar la que viene de emitirse. Nin- 
guna falta se ha cometido aquí contra las reglas del 
arte, solamente cuando se ha querido ir á atacar al 
enemigo en detalle no era ya posible hacerlo/' 

Habiendo Márquez acabado de hablar, Miramon 
tomó la palabra, y dirigiéndose al Emperador, que 
presidia el Consejo, refutó en estos términos el dis- 
curso del traidor: "Señor, dijo: haré á vuestra Ma-' 
jestad una declaración importante. El 22 del último 

mes, su Majestad nos hizo reunir, y, entonces fué 
resuelto que saliésemos de Querétaro el 26 del mis- 
mo mes, con el objeto de combatir al enemigo par- 
cialmente. Nada se hizo por razones que ignoro, 
pero el resultado inmediato de esta adherencia ha 
sido que las tropas disidentes se ha-n concentrado al 
frente de nosotros. Ha habido, pues, una falta co- 
metida contra las reglas dolarte (1)." 

(1) Las palabras de Márquez y las de Miramon qa<^ hemos 
reproducido están tomadas testualmente del acta à,él Consejo 
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Miramon tenia razón. Del 26 deFebreto, diafija- 
do para la salida del ejército imperial, al 6 de Mar- 
zo, momento en que ese ejército se vié al frente del 
republicano, se habian pasado doce dias en la inac-' 
cion. Ese tiempo hubiera sido mas que suficiente 
para tomar la iniciativa, pues entonces las líneas de 
operaciones del enemigo, que tenían á Querétaro 
por objetivo, ofrecian un desarrollo de cerca de cin- 
cuenta leguas. Ante la réplica de una de las futu- 
V ras victimas que atribuían su traición á la inepcia, 
Márquez no tuvo una sola palabra que contestar, 
pero le bastd comprender que nadie sospechaba aún 
el móvil de su conducta. 

A pesar de la evidencia que comienísan & presen- 
tar los hechos, pronto nos será fácil ministrar prue- 
bas mas palpables aón de la oposición que el terrible 
gefe del Estado Mayor puso en obra para impedir e} 
ataque de los republicanos por o I pequeño ejército 
del Emperador, 

Sin embargo, el velo con que se quería cubrir 1» 
infamia, está rasgado en parte; vamos á concluir 
Huestra obra, aunque la relaeion que nos queda por 



de guerra que tu va efecto el 10 de Marzo de 1867, y firmadas 
por el Emperador Maximiliano, Miramon, Márquez, Mejía, Yi- 
.dattrri. Escobar, Castillo» Méndez y Arellano. 
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hacer, excite el horror del mas indiferente de nues] ! 

tros lectores. ^ 



X. 



Para consumar su traición, Márquez aconseja una retirada.-» ; - 

Imposibilidad de ese movimiento. — La derrota del ejército '^t 

imperial en caso de retirada era casi completa. — Maximiliano • * ' 

rehusa seguir el consejo de Márquez y cita ua consejo de 
guerra, que opina por la ofensiva j rechaza la idea de una 
Estirada. — La opinion que el Genei^l Márquez sostenía en 
público era diferente á la que exponía secretamentamente al 
Emperador. 






Maximiliano y sus tropas se encontraban sin me- 
dios de defensa, en presencia dé un enemigo tres 
veces superior en número. El ejército republicano 
tenia además á sa disposición, todos los recursos del ^ 

país que con excepción de las ciudades de México, ^ 
Puebla 7 Veracruz ocupaba enteramente. El dia 
pues había llegado para que la traición consumase 
8u obra, haciendo sucumbir vergonzosamente á Ma^ 
ximiliano y su ejército, en una fuga sin combate, 
y privándoles aún de la gloria militar que debian 
obtener luchando heroicamente para salir de la si* 
tuacion en la que jse les habia sumido con todo de« 
siguió y por venganza. 

Nada convenía mas para alcanzar ese resultado 
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sino aconsejar & Maximiliano que se retir Jise á k 
capital, es decir abandonar á un ejército superior 
en número, y- sin quemar tin solo cartucho, la débil 
plaza en la cual, gracias á esfuerzos extraordinarios 
de] valor y de inteligencia, se podía aún intentar 
una defensa heroica. 

Por otro lado, el mexicano, á quien se hace sol- 
dado por la fuerza cuando es necesario reclutar 6 
aumentar el ejército, por su naturaleza, es capaz de 
todo, escepto hacer una retirada, operación militar 
de las mas difíciles, y que no puede emprenderse 
sino después de una larga práctica, con una instruc- 
cion completa y obedeciendo á una severa discipli- 
na. El soldado mexicano vale por diez cuando se 
trata de tomar la ofensiva 6 de defender una plaza; 
pero no es lo mismo cuando se trata de quedarse á 
la defensiva 6 de coTabatir á campo abierto. Mira- 
mon, el primer general del país, poseia el secreto 
de aumentar el valor de sus tropas, pero á condición 
de tomar atrevidamentete la ofensiva, conforme á 
su carácter. Así es que, siempre, con dos 6 tres 
mil hombres batid á quince 6 diez y seis mil ene- 
migos. Solamente que cuando este mismo general 
ha visto fallar sus combinaciones militares por la 
impericia de los que debían secundarlas, es raro el 
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que no haya sido derrotado por los adversarios que 
le han alcanzado durante su retirada. De los tres 
desastres que tuvo en su brillante carrera militar, 
dos, el* de Silao y el de San Jacinto tuvieron lugar 
, durante una retirada; el brillante éxito que obtuvo 
en Zacatecas algunos dias antes no pudo ni aún 
atenuar los efectos de la última de esas derrotas. 
Márquez aconsejaba á Maximiliano abandonar á 
Querétaro el 10 de Marzo, cuando ya los republi- 
canos habian operado su circunvalación de la plaza 
hacia cinco dias. Sabia que ejército de estos últi- 
mos era tres veces mas numeroso que el de los im- 
periales, y que, entre otras ventajas, contaba con 
8000 caballos. Estaba persuadido, merced á su 
larga experiencia, que sus tropas serian derrotadas 
antes de que pudiesen formarse en columna fuera 
de la plaza, á causa del espacio de tiempo necesa- 
rio para hacer salir 9000 hombres y mas de 100 
carros de útiles y artillería. Márquez sabia todo 
eso y, ein embargo, invitaba á Maximiliano para 
.que diese un paso mas hacia el abismo. 

El cálculo del traidor era taivto mas justo cuan- 
to que la desventajosa posición de Querétaro y la 
situación del enemigo, obligaban al ejército á reti- 
rarse 6 'por el planío que está al oeste de la ciu- 
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dad, 6 por las montañas que ge elevan por las oinm 
direcciones. En el primer easo, la numerosa caba- 
llería republicana bastaba para acabar con el ejer- 
cito imperial; en el segundo, la infantería «nemiga 
x)cupaba posiciones ventajosas para derrotarle com^ 
pletamente. De todos modos, suponiendo que las 
tropas de Maximiliano hubiesen podido salir de la 
plaza y perderla de vista, como tenian que recorrer 
una distancia de sesenta leguos siguiendo el cami- 
no que va serpenteando por un terreno muy que- 
brado, la <}aballería republicana dirigiéndose por 
las cuerdas de lo3 arQos del camino, se hubiera en- 
contrado siempre en posición de atacar á un mo- 
mento dado en un punto señalado, combinando su 
acción con la de las tropas que hubieran perseguido 
á los imperiales por la retaguardia. La derrota era 
pues el único resultado que pooUan producir los con* 
sejos del hombre que habia criado, con tanto es- 
mero, una situación tan diñcil. Por fortuna el Em* 
perador, que siempre acogia favorablemente las 
opiniones de Márquez, titube($ áhte la idea de u\x^ 
cumbir sin gloria, empañando el brillo de su nom-* 
bre^ y rehusd retirarse. Por prixaera vez reunió un 
consto de guerra con el objeto de decidir lo que 
isonvenia ha<2er, en la situación en que se eneontra- 
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t>a el ejército imp^ial frente «1 rapnbHca&o. La 
mayoría de Iob' generales decidid que debia esperar- 
se dos dias hasta que llegase el general Olvera, que 
debia venir de las sierra vecinas & Querétàro al 
frente de algunas fuerzas.' Después se tomma la 
ofensiva contra el enemigo. Esto consta en d acta 
de la discusión, la cual terminó con eëtas palabras 
de Maximiliano: ^^La mayoría de esta réunion está 
de acuerdo pai'a atacar al enemigo, y es precisa- 
mente la opinion que he expresado al general Mira- 
mon un cuarto de hora antes de que nos encontrá- 
semos aquí. Solo no estamos acordes sobre los me- 
dios que deben emplearse para tom&r la ofensiva. 
Toy á emitir una <^inion contraria, hseta cierto 
'puntp, é, la que han manifestado los generales Me- 
jia y Méndez. Hay cierto» momentos, conio los ac- 
tuales, en que la suerte de los imperios debe dejarse 
á la suerte de una batalla. Triunfaremos segura- 
mente, pero aáu euando sueumbiéseáios, seria con 
honor. Por otro lado, un simple movimi^iflo de ñuAs- 
tra parte qne indique nuestra iniciativa, bajara la 
moral del enemigo y le hiú^á comprenda que en 
torno mió están los mejores generales del país. "(1) 

( i) Acto del eonsejo de guerra del 10 de Marzo. 

4 
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Esta opinion de Maximiliano, franca y Ueaa der 
buen sentido, era la única que podia salvar al ejér- 
cito de la ruina á que caminaba. Sin embargo él 
influjo de Márquez era aáu superior i todo; el jefe 
del Estado Mayor tenia la; astucia suficiente para 
no comprometerse delante de los demás generales, 
cuando se discutían hechos de esa naturaleza. En 
su presencia, X)pinaba con la mayoría, seguro como 
estaba de que todo cuanto día resolviese seria ani- 
quilado por el influjo secreto que gercia en lameirte 
de, Maximiliano; Por eso nunca se cdisigtiríí tomar 
la iniciativa á pesar de la convicción del Emperador 
y de las resoluciones de sus gcneíalee; por eso Ma- 
ximíiliano di<í 6rden & los gefes de la infantería, 
. caballería, . artillería y al del Estado Mayor qUe 
remplazó á Márquez, de consignar en el infomíe 
que le dirigieron el 14 de Mayo sobre el estado de 
la plaza, que los consejéis de ese traidor hablan sido 
funestos desde su llegada á Querétaro,. y qtío él 
^ fué el que en el momento en que los republicanos 
tomaron la ofensiva, se opusO con persistencia & 
que fueren atacados par el ejército imperial. 

Mas adelante se encontrarán las pruebas aütéa- 
ticas de todo esto (1). Por ahora, baste saber que 

( I ) Yéaae el capítulo XV If . 



'til plan de venganza concebido pot Márquez qued<5 
momentáneamente burlado. No pudo obtener que 
Maximiliano y su ejército sucumbiesen sin gloria en 
nma retirada imposible, desastrosa j cobarde. Esta 
circunstancia le obligó & combinar nuevas infamias 
xpara lograr su objeto. 



XI. 



Astucia ooa la cual traicionaba Marquez. — Aconseja al Empd* 
rador eetablecerso dn nao 4e los puntos mas peligrosos de la 
línea de defensa. — Parálelo entie la traición de Márquez y 
la de López. — Facilidades qae tenia el primero para traicio- 
nar. — Márquez se opone á que el convento te la Cruz se 
fortifique bien.— Terrible combinación formada por ^1 para 
hacer que la plaza cayese en poder de los republicanos en el 
momento en qne la atacaron. — Certidumbre que tenia 'det 
éxito de su plan.—Estraña escepa que pasó entre el Empe- 
rador y Márquez.— Miramon destruye el horfible plaxi de 
Márquez y salva la plaza el 14 de Marzo.— Pruebas de la 
existencia de ese plan de venganza. 



No habiendo podido arrancar á Maximiliano la 

resolución de huir con sus tropas y exponerle así & 

ser derrotado en un cuarto de hora^ Márquez buscó 

entonces un modo de alcanzar su objeto^por medio 

' de un nuevo plan tan horrible en flu^conoepeion como 

'- seguro en cuanto á sus resultados. 

El Emperador, y sus £1^9 servidores creían que 
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Márquez era perfectamente leal. Les traicionaba 
pues con tina impanidad segara, y desarrollando noa 
astucia marañllosa. Adem&s nunca se sirria de me- 
dios vulgares. Obedeci^do i sos fatales inspirado» 
nes, fondeaba con tac^ y á proposito los resortes 
de las pasiones de sus víctimas futuras 6 de los hom- 
bres cuya cooperación leparecianeces^ia. De est» 
manei^a, perdia á las unas y obligaba á los otros & 
servirle sin que conociesen ellos mismos que no eran 
sino sus instrumentos. 

Ya era uns^ falta establecer el cuartel general so- 
bre uno <|e los puntos de la línea de defensa, como 
el «erro de las Campanas. Es contrario á las reglas 
del arte que un simple funeral en gefe de un yér- 
cito se sitúe en loa lugares más peligrosos. Ahora 
bien, en este caso, se trataba del hombre que, al 
mando militar, reunia el carácter de gefe del Estado, 
y esto en uno de esos momentoâ supremos en que 
su existencia estaba identificada á la del Imperio» 
Esto falta tomaba tales proporciones, que parecía 
un acto de verdadera locura, Pero Maximiliano no 
soñaba sino con la gloria, y viéndose rodeado de las 
notabilidades militares del país, cuyo valor era pro- 
verbial, se lanzaba al peligro ^n esa serenidad de 
que di6 tan numerosas pruebas al ejercito. El trai- 
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dorno tenia, pues, necesidad de atissar tan noble 
pasión para conducir su viotimai al abismo. 

El proyecto de retirada una yez burlado, Már- 
quez, en BU elevada posición 7 mediante stt influjo, 
tenia mil expedientes á su disposición para hacer 
que Querétaro sucumbiese, sin recurrir & los medios 
torpes de que L<ípe2 se sirvió después. Le bastaba 
impedir que se le sospechase de traición. Salir en 
persona para introducir al enemigo en la línea for- 
tificada, es un medio bueno para vulgares misera- 
bles, no para los grandes malvados. 

Por otro lado, Márquez traicionaba para sabo- 
rear el placer de ver regada la sangre de Maximi- 
liftDo 7 de Miramon que odiaba, 7 al mfmo tiempo 
p&ra satisfacer su frenética pasión de venganza. Pe- 
dia dos víctimas; López no quiso sino un poco de 
oro. La diferencia entre las dos traiciones proviene 
esencialmente del origen 7 de los fines que les fue- 
ron propias. Para comprada á Márquez todas las ri- 
quezas del mundo hubieran sido insuficientes; lejos 
de eso, sacrificaba su carrera, su reputación militar, 
8u fama de valiente capitán 7 sus esperanzas; es 
decir, el pasado 7 el porvenir. La recompensa de 
L^pez no pedia pasar de la dácUra de unos euanloa 
sacos de pesos, lo que se ofrece i tedo homlKre de 
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BU clase, sacada de la hez de la sociedad y elevadO-*^ 
por la casualidad á un puesto inmerecido aunque 
secundario. Tales son las causas por las cuales una 
7 otra traición defieren tanto entre si. 

Si el ejército imperial se quedaba en Querétaro, 
el momento llegarla en que seria atacado; entonce» 
la voz del gefe del Estado Mayor tendria tal fuQrza 
que le bastaria una sola palabra para hacer sucum- 
bir la plaza. El éxito parecía infalible, y estuvo 
casi á punto de realizarse. Para obtenerle era nece- 
sario comenzar trabajos preparatorios. El primero 
y mas importante de ellos era persuadir al Empera- 
dor á que abandonase el punto mas fuerte de la lí- 
nea de defensa improvisada^ que era el cerro de las. 
Campanas, para fijarse en un punto mas peligroso, 
cuya elección pudiese asegurarle el éxito del nuevo^ 
plan. Se trataría despues de entregarle & los repu- 
blicanos. Con este objeto, el hombre que dirigís^ la 
guerra, inspird á Maximiliano la idea de cambiar 
SU cuartel general de ese cerro, último punto toma* 
do mas tarde por el enemigo, despues de la traición 
de López, para trasportarle al convento de la Cruz, 
situado en la extremidad oriental de la plaza, en la 
dirección ea que el enemigo aglomeraba ya grandes 
ffiasaa l^cia el 12 ie Marzo^. Sf axiuiíllan^ SQ.çao)? 
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ai efecto, del uno al otro de lo» puntos i&dica- 
dos en la mañana del 18. El convento de la Crnz 
una de las llaves de la ciudad, no estaba convenien- 
temm.te fortificado y apenas presentaba algunos tra- 
bajoÊ de defensa, pues Márquez se los había encí- 
meneado á un oficial que no era del cuerpo de in- 
geniemos. El menor de los drfectos de la fortifica- 
ción i^l convento d^ la Cruz, en vísperas de un 
ataqiii ^el enemigo, ejra .el de no ofrecer ningún 
írabsj) de defensa frente al ejército de Escobedo, 
ínientiMi que ofrecia algunas hacia el interior de 
la plaa. Establecido el:puartel general en. la Cruz, 
fué pnci^ reconocer cpn cuidado la. posición y 
ocupar© de abrir troneras m las paredes cons^ 
truidas^el lado por 4onde debía tener efecto el 
ataque, ejecutçindo á la vea. algunas otras pasa- 
geras, pies escaseaba el ti.empQ, Jlste reconocimien- 
to fué hcb^o por Maxípi}lía»p, acompañado de Már- 
quez, deMiramon y de AreJlanQ. El extremo orien- 
tal de la ínea de )a Cruz, que era la parte de la 
plaza ma£ avanzada en Ja dirección del. campo de 
los republcanos, se termina por una especie de pan- 
teón que Qnduce á una capilla que domina al gran 
jardin porîl cual López debía introducir al enemi^ 
P^n Î* madrugada del 15 de Mayo. Estejardin 
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está eontigaoy por el lado mas ettreoho al confenlt^ 
de que forma part^. No era neeeaario poseer graa- 
des estudios HUliiares^ sino una ligera ddsis de so^* 
tido cemiiD» para comprender que el pantepn doria 
ser ocupado y fortificado; pues sin esoy* ocupándole 
el enemigo, los defensores del jardín debían aerdo- 
minados y batidos por la retaguardia. 

Perdido el jardin, el enemigo entraria fácilmnte 
en el convento, y de ahí á la plaza. El panteoif po- 
día así volverse eñ poder de un asaltante de alpina 
resolución, ño solamente la llave de la posición, sino 
la plaza misma. El Emperador, Miramon y Avella- 
no, fueron de opinion unánime sobre la necéidad 
de ponerle en estado de defensa.. ¿Pero que vilia la 
opinion de Maximiliano, la d^ los comandares de 
la infantería y artillería ante la omnipoteilia del 
gefe de Estado Mayor? Este se opuso con loda la 
energía de su carácter tenaz á que se hicies/lo que 
estorbaba parte de su plan. Les opuso razones qn& 
no existían, y el fatal panteón quedó sinaefensa 
alguna, esperando que el sitiador se dignas^ocupar- 
le asaltándole. 

« 

A las diez de la mañana, a.1 dia siguietie, es de* 
eir, el 14 de Marzo, el ^¿rcíto republicao rompía 
el fuego de su artillería sobre el convdto de la 
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Gtuzy 8ot>re las líneas norte de la plaza, preparan- 
dosé al asalto en esas direcciones. Las columnas re-- 
pablicanas no se hicieron esperar mucho, y media 
hora después comenzaban el ataque. 

Desde que el cañón enemigo se hizo oir. Mira- 
Hion^ ese genio militar que parecía dichoso en me* 
dio de las batallas, se presenttS en el euartel general 
para tomar las órdenes de Maximiliano, quien l& 
di6 carta blanca, fiándose en su inteligencia y su 
valor. El valiente general partió al punto, después 
de haber prevenido al Emperador que iba á estable- 
cerse al cerro de las Campanas, terreno magnífico 
de observación que le permitia trasportarse pronta- 
mente al punto en que su presencia se hiciese nece- 
saria. El fuego pronto se hizo general sobre los dos- 
frentes atacados del norte y del este. Maximiliano j. 
tranquilo y afabte, se paseaba sobre la plaz« dé la 
Cruz en medio de una lluvia de balas y de proyec^ 
tiles de artillería^ aonversando familiarmente con 
Márquez y Arellan^é El genial Miramon acababa 
despartir «i dirección del cerro délas Campanas, 
«tiando el ataque tomó proporciones considerables* 
Entonces pasó, entre Márquez y el Emperador so- 
bre la tnisma plaza de la Cruz, una escena que, en 
un morbento semejante, pareció extraña, pero de na- 
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toraleza & hacer exjbremeeer cuando está xpio cg^^ 
vencido de ]fk ferocidad, del que fué el héroe de ella. 

De repente, las lágrimas palt^on á los ojos d$ 
Márquez; la expresión dç su Qara demostraba una 
alegría falsa y repulsiva, mas horrible aún por la 
contracción del carrillo- izquierdo, adpnde las sefia- 
les de la herida recibida en Moreli% están aún pro- 
fundamente grabadas. 

r— ¿Qué tiene Vmd., general? — ^le dijo el Empe- 
rador con voz suave y llena de afecto. 

— N^ida, señor — respondió Márquez; — sino qua 
soy muy díchoBo! 

Maximiliano, ese Soberado que desafiaba el peli- 
gro con tanta temeridad|y quedebiasonreirse al ver 
el suplicio, estaba dota^^o de una exquisita sensibi- 
lidsid. Goma toda alma gran4^ y genero^a^ la emo- 
ción se apoderaba fácilmente. d.eél. Atribuyendo 
á un sentiígiepto entu^iasitç. ie. a4hesion el secreto 
movimiento que tenia de traicionar los pensamientos 
del gefe de Estado Mayor^ el,Emperador dejé esca: 
par lágrimas de gratitud, y, estrechando á Márquez 
en sus brazos, le dijo, casi sin poder articular tsta^ 
palabras: ^^Tiene usted razón de esta^r cpntento, gsr 
neral, pues hoy es cuando salvaremos la independen: 
^\j^ de nuestra hermosa patria." El desgraciad^. 
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estrecliaba eobre su corasoiii en señal de paz & su 
propio adesino. En realidad, el traidor no babii^ 
llorado sino de^ gozo, creyendo que su venganza ibi^ 
á consumarse algunas instantes después. Sus san- 
guinarias pasiones comprimidas en el Oriente, du-, 
rante dos años enteros, saboreaban como conquista- 
do ya el triunfo de que tenian sed, y que mas tar- 
de debian al fin, obtener. Hé aquí fo que pasaba. 

El general M4rquez estaba segur» que los repu- 
blicanos ocuparían el panteón de la Cruz tan pron- 
to como se lanzasen al asalto; y que, como hemos 
demostrado era posible^ penetrarian fácilmente en 
la plaza. Esa no era aân alna una parte de su hor- 
rible combinación y aúuvla menos importante. Trai- 
cionar solamente sobre tmo de los frentes atacados, 
era subordinar el éxito^del combate á varias even-r 
taaljdades, mientras que el resultado era infalible, 
8i se ofrecian dos ocasiones favorables á los asal- 
tantes. Nada, pues podia salvar la plaza si, la pri-: 
mera ocasión, preparada así, M&rquez disponia )a 
segunda para que se ofreciese por sí sola en uno de- 
esos momentos críticos que preceden á un asalto. Con 
este fin, habia dado orden que las tropas de la seguur 
da division defendieran la parte principal del frente 
por elnor^* fueron allí situadas por el genera)-. 
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Miramon tan luego como notó ea el oampo republi'* 
eano movimiento que indieabati nn ataqme próximo. 

Aéí podrían haber tenido efeeto desde entonces 
las tristes escenas que pasaron el 15 de Majo, cuan- 
do el traidor López introdujo al enemigo en el cen- 
tro de la plaza. Efectiyamente, el panteón fué to- 
mado al principio de la acción, como d^übia esperar* 
se, y la infantería que bcapaba el jardin fué derro- 
tada por los republicanos que se mantuvieron allí 
por largo tiempo. El valor de los soldados imperia- 
les y la circunstancia providencial que impidió la 
entrada de los asaltantes por el frente del norte que 
iba á abandonar la division de Castillo, salvaron 
únicamente la plaza. Sin embargo, el panteón, una 
vez tomado, y 1^4íRea del norte abandonada como 
debia serlo, según la ^den de Márquez, los asal- 
tantes, sin esfuerzo alguno y marchando únicamen- 
te adelante hacia el centro de la plaza, la hubieran 
al punto ocupa^io con 12 ó 15,000 hombres. 

En ese caso, las tropas imperiales que se encon- 
traban en el convento y sobre la plaza de la Cruz 
hubieran quedado aisladas y hubieran sido atacada» 
por todos lados & un tiempo. Miramon que se en- 
contraba al oeste, es decir del lado opuesto, sobre 
el cerro de. las Campanas, con una batería y un 
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pnfiiado de hombres, habría sido atacado por la re- 
taguardia, f la caballería situada al sur, fuera de 
la plaza, en el llano que se extiende al pié del Gi- 
matario, no pudiendo cargar, se hubiera probable- 
mente retirado .hacia México, en el momento de la 
rendición de los dos únicos puntos que quedaban en 
poder de las tropas imperiales. Ahora hien, esa ren^» 
dicion no se hubiera hecho esperar sino algunos 
minutos. • 

f 

{C<ímo pudo fallar ese plan infame tan bien com- 
binado y ejecutado tan & tiempo? Porque el general 
Miramon, al presentarse en el convento de la Cruz 
bsra recibir las árdenos de Maximiliano, supo que 
Márquez había dado la drden fatal; y que, sin hacer 
observaciones, corrió! á la línea del norte que Cas- 
tillo abuMlonaba ya^ Al llegar á ella, mand<! á este 
general se quedase en su primera posición, sin ha- | 

cercaso de lo que M&rquez le hubiese mandado 
hacer. El traidor gefe del Estado Mayor, en el mo- 
mento en que derramaba lágrimas de gozo, en el 
que saboreaba la venganza que creia completa, ig- 
noraba que Miramon acababa de coartar los efectos 
y hacer fallar por aquella vez sus horribles deiaugnios. 

Para que la execración universal persiga al infa- 
me; para que los hombres lancen sobre'él el ánate- 
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ma 7 el desprecio, baata apoyar por doottmeiiM 
' públicos 7 oficiales, la certeza de la ezistencaia de 
: la combinación que acabamos de expcneri 7 que es- 
taba basada simplemente sobre estos dos hechos: 
' abandonar sin defensa el panteón del convento de la 
Cruz 7 retirar la segunda division de la Knea del 
norte al principio del ataque* En lo concerniente 
al primero de estes hecbos, los dos ejércitos, impe- 
rial 7 republicano, han sido testigos de él; en cuan- 
to al segundo, está comprobado en el informe de 
' Miramon al Emperador sobre la defensa de Queré- 
taro, informe escrito el 14 de Marzo de 1^67. Hé 
aquí ios párrafos de este notable documento que 
tienen relación á él. 

^'Apenas acababa él cuerpo bajo mis tSrdenes de 
' hacer el cambio de freuftô que había indicado, cuan- 
do el fuego de la artillena enemiga dirigido sobre 
la Cruz anuncié ^el ;princ¡pio del ataque. Sin pér- 
dida de tiempo, me dirigí entonces hacia el cusi^tel 
general para tener la honra de recibir las drdenes 
de du Magestad. Entonces aupe que elffeneral^ ge- 
fe del JSstado Mayor y Aabia ordeñado que h^ según- 
iia division se replegase sobre el eonvenêo de 2« 
^üruz. 

"La axstituddd enemigo, 7a concentrado avias diez 
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^ie la ntaflanai al norte y al oriente de la ciúda^ 
%e oblígd & ToIVer al cerro de las Campanas, lo 
que hice, pasando por la linea que ocupaba la se- 
gtmda division. Al llegar á esa línea, comprendí 
"^ sí el íúúvimientu de retirada sobre la Oruz àe 
"ffécûUaba conforme d la orden del gefe d¿l Estado 
Mayor j el enemigo entraba di punto èfi la phzaJ'^ 

Después, contando los servicios hechos por la se- 
gunda division, 7 apoyándose en los hechos princi- 
pales contenidos en el informe de Castillo, Miramon 
-añade esto: 

''Gomo á las diez y âièdià de la ma&ana, el ene* 
migo carg(5 con brío en varias Columnas las briga- 
das de los generales Don Silverio Ramírez y Don 
Pedro Yaldés. En ese momento la situación de las 
tropas era bastante dificil, según me dijo el gen^rjoil 
CastilV>; la línea que cubrían habia sido abando- 
nada oon motivo 'de la retirada sobre el fuerte de la 
Cruz, hecha por una tfrden emanada del Estado 
Mayor CrenéraL Sin la actividad que desplegaron 
los dos generales que acaboi de ndníbrár para ocu- 
par nuevamente la línea, el ^emigo hubiera pene- 
trado en ella, pues una de las columnas llegd hasta 
apoderarse de uno de los parapetos, adonde íúé 
itécha prisionera por el 7.^ de línea (l).** 

(I) M&rqaéfÍE Se ffttardó biea dé ^bliéar ele iiifdn&e en 
Q««rétaro; pero MaJumiliano le e&y'ó ^r oaBualidad á Mézito, 
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Tales fueron las oircuBstaiicias extrmordiiuiriBS 
que retardaron por dos meses mas ^la Tengaasa de 
Márquez. 

'La traición encontraba nueya energía en esas 
mismas contrariedades. Burlado «1 primer plan^ su 
autor no desmayó, sino que por el contrario, seoeu- 
-pó con mas enjpefio en lograr; sus fines. 

XIL 



Flan que se formó para atacar á los repúblieanos el 17 de Mar* 
zo.-Oombiaacion de Márquez para fhistrarlo.— Engafiade el 
Emperador ordena á Miramon que suspenda el ataque,-^ 
Pronindo despecho de Miramon^-^Falsedad de la causa sobre 
la cual se fundaron para hticer sui^nder el ata<q«e<— Mén- 
dez cooperaba, sin saberlo, ál triunfo de la traición de Msr- 
ques.— Caucas de esta ioondmsta. 



Habiendo sido rechazado ü ejército républieano 
^n su formida3>le ataque del 14 de Marzo, y el con- 
sejo de guerra del dia 10 habiendo decidido que las 
tropas imperiales tomarían la iniciativa, 'después de 
esperar dos ^as la llegada del general Olvera^ Mi* 
ramón insistid mucho con Mazimilittno para hacerle 
«ceptar un plan de ataque decisrèo. Logró vencer 
la enérgica oposición del gefe del Estado Mayor, 

.»d4>Me te publio4 es e) -o^m. 87 del diario la Umm el 30 de 
afane de W7. 



asi como el grande influjo que ejercía sobre el ca- 
rácter del Emperador^ y obtuvo la autorización ne- 
cesaria para obrar. 

La situación en que se encontraban lo$ defenso- 
res de la plaza y los sitiadores, no podia ser mas 
favorable para resolver la cuestión. Las tropas im- 
perialès, llenas de entusiasmo y triunfantes el 14 
de Mar^o, esperaban con ardor el momento que pon- 
dría fin á los sufrimientos del ejército. Los republi- 
canos, rechazados en su primer ataque, no b^bian 
aún cubierto la línea del sur, y contaban apenas 
las dos terceras partes de la fuerza efectiva que 
tuvieron mas tarde, hubieran sido fácilmente derro- 
tadas á virtud de la vigorosa é inesperada salida que 
-proponía Miramon. 

En consecuencia, se dieron órdenes necesarias 
para atacar al amanecer del día 17 el cerro de San 
Gregorio, que domina á Querétaro ppr el norte y 
adonde se encontraba el grueso del ejército enemi- 
go. Bati4os los republicanos en ese punto, la victo- 
ria era completa. 

El plan de ataque combinado entre Miramon y 
Arellano, estaba conforme á todas las exigencias 
del arte y ofrecía además todas las probabilidades 
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que pueden obtenerse en' la guerra coiqo garantía 
del triunfo. 

Las tropas debían salir secretamente de la plazs 
antes del amanecer, para empezar al romper el dia 
el ataque de la posición enemiga; la segunda divi- 
sion de infantería mandada por Castillo y estable- 
cida frente al cerro de San Gregorio, debia dejar la'^ 
línea de defensa y las piezas dé montaña subir so^ 
bre el cierro, y haciendo una marcha ligeramente 
diagonal sobre su derecha, para amenazar á la vez 
el frente y la izquierda dé los republicanos. Men- 
dez, con la brigada que mandaba, dejando sus ca* 
ñones en la plaza de la Cruz, habría ocupado la 
línea de defensa abandonada por Castillo, para ser- 
vir de reserva á este último y para proteger, si erff 
necesario, su retirada. Ese era el ataque simulado. 
El verdadero debia hacerlo Miramôn, que saldría 
de la plaza por los llanos que la separan de las al- 
turas de San Gregorio que defendían los republica- 
nos, y del cerro de las Campanas ocupado por la^ 
tropas imperiales. Miramon debía voltear la pQsi- 
cion del enemigo por la derecha, y atacarle en segui- 
da por la retaguardia. Una batería de diez y ocho 
piezas de campaña, apoyada por la reserva de Mi^ 
ramón, protegía el ataque, rompiendo un fuego muy 
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vivo contrai el cerro de San Gregorio, al mismo 
tiempo que la batería del de las Campanas. Si la 
caballería republicana se presentaba, la reserva y 
las diez y ocho piezas colocadas en' el llano la re • 
chazarían. Se habia igualmente garantizado la se- 
guridad de la plaza que nada tenia que temer por 
el oeste ni por el norte, porque frente á esas líneas 
9e concentrarían los cinco mil hombres que debian 
atacar al cerro de San Gregorio. Al esté, el con- 
vento de la Cruz quedaba reforzado y bien defendi- 
do; en cuanto al sur no ha5ia enemigo* Maximili»* 
&o debia, en fin, establecer su cuartel general sobre 
el cerro de las Campanas, mientras que Miramon 
atacaría. Para bien comprender todo cuanto este 
valiente general habria hecho el 17 de Marzo, si la 
traición na se le hubiese atravesado pof medio con 
el objeto de que el éxito fuera imposible; para estar 
^ieu convencido que, ese dia^ se le arrancó la vie- 
jona, basta saber que cuarenta, dias después, el 27 
d« Abril, el triunfo sobre el ejército republicano no 
BÍendo*ya posible, por haber sido este reforzado con 
diez 6 doce mil hombreB;-laa tropas imperiales estan- 
do y& desmoralizadas por un largo sitio y por el re- 

t^do del general Márquez, que no volvía de México 

para socorrer la plaza, y reducidas ya i un número 



i.' 
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tfectivo de cinco iml hombres; que en medio de es- 
tas circunstancias tai^ desventajosas, Miramou con^ 
dos mil soldados en u«a hora de tiempo, salió á bus* 
car y puso en fuga, en la posición del Gimatario' 
mas de diez mil jiombres, y les quitó veinte y una 
piezas dé artillería. El destino implacable le eape* 
rab9; en el cerro de las Campanas, lugar de su supli- 
cio: ni el valor, ni la inteligencia, ni la lealtad bas- 
tan para reparar sus golpes. 

El plan de ataque que acabamos de describid' 
una vez adoptado por Maximiliano, y su ejecución^ 
fijada para la mañana del 17 de Marzo, todavía le 
quedaban & Márquez medios dé frustrarle, persua- 
dido como estaba de que su venganza iba á esca^ 
pársele, 

Hé aquí lo que pasó- durante ese dia fatal. Mira 

.mon salió de la plaza con las tropas que debían 

expresamente atacar al cerro de San Gregorio; la 

bat^ía de diez y ocho piezas y k reserva á qne 

servían de apovo, se situaron en el|)unto convenido; 

y Maximiliano, acompañado dé Márquez y de Are- 

Uano se trasportó del convento de la Cruz al cerra 

de las Campanas. La divisiem de Castillo no àej6 

su IÍD$a porque Méndez no vino á relevarla. Sste 

último, según sus palabras, no ejecutó á tiempo ks 
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<árdene8 que habia recibido porque el gefe del Esta- 
llo Mayor no habia relevado la brigada de reserva 
& su debido tiempo, y la cual estaba de servicio des- 
de el dia anterior. 

Eran las cinco de la mañana. La luz crepuscular 
anunciaba la próxima llegada del dia. El Empera- 
dor acababa de llegar al cerro de las Campanas. 
Hiramon, alegre, acariciaba en su mente la esperan- 
za de la victoria, ignorando aún que sus órdenes 
hablan sido desobedecidas. Formo sus columnas al 
-pié del San Gregorio y se disponía á lanzarlas sobre el 
enemigo, cuando Méndez en lugar de estar en su 
puesto, se presentó en el cerro de las Campanas. 
Su caballo estaba extenuado de cansancio. En cuan- 
to á él lleno de emoción, no pudo decir, presentáñ- 
doée á Maximiliano sino: ^'Señor, el enemigo entra 
en la plaza del lado de la Cruz, y mi brigada ne 
ha podido ocupar su puesto. Ya es de dia y es im- 
posible que pueda colocarla útilmente sobré la linea 
del general Castillo para el ataque; además, Señor, 
la 'plaza va á ser tomada.,, 

— «¿Qué debemos haoer? t>reguiitó con vivaeidad 
MaximiEano á H&rquea. — Volved inmedbAtatttente 
de donde venÍB> 0(mtei»f$ eslt^ j 4ar ¿Men ál g^úe* 
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rai Miramon de replegarse en seguida; pu^s ya mo 
çs posible que ataque. 

Los hechos siguieron á las palabras, sin un segun- 
do de interrupción. El Emperador abandonó el c^ro 
de las Campanas, en compañía de Arellano, entrden 
Querétaro y se detuvo sobre la pla^a de San Fran- 
cisco, situada en el centro de la ciudad. Méndez 
vo1yí<5 hacia su brigada que habia dejado en una d^ 
las calles de la ciudad y operó una contramarcha 
hacia la Cruz. — ^Para asegurar el éxito de su nueva 
intriga, y sin quererse fiar de su ayudante, Márquez 
partió á toda brida á buscar á Miramon para trans- 
mitirle personalmente la orden de suspender el ata- 
qi|e y de retirarse & la plaza. Cuando el traidor Hcg^ 
al lugar á donde el valiente gefe de la infantería 
organizaba sus colun^ias, el ataque. iba á tener lu- 
gar cinco minutos despues. Miramo;!, sorprendido 
ya de que Castillo no pudiese moverse frente alene- 
inigo, porque Méndez no le relevaba, supo ç,on ma- 
yor sorpresa a¿n la entrada de los republicanos en 
la Cruz; no dio crédito á esa noticia; pero estaba 
obUgado por la orden de Maximiliano, comunicada 
por el gefe del Estado Mayor, á retirarse al punto. 
Envainando la espada, arrojó con cólera su sombra- 
rp) é hû^ ejecutar & sijs trapas la orden que SQ ha^ 
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t>ift arrancado al Soberano por la traición. La vic- 
toria acababa be sonreir á Miramon; Márquez la 
- alejaba de su rival en el momento ea que este, iba 
i apoderarse de ella* 

Ahorabien, el enemigo no habia tenido el pensa- 
miento de introducirse en la plaza por ningún punto, 
j sobre todo por la Cruz, adonde fué accesorio, en 
la hora suprema, que López le guiase, para que 
pudiese penetrar, tan ¿tflido así era el edificio. 

Las fuerzas republicanas, durante los primeros 
dias que siguieron al ataque del 14 de Marzo^ á 
consecuencia del cual, iiabian sido rechazadas, se 
encontraban en una situación de las mas difíciles, 
faltándoles hasta las municiones. Lejos de poder 
tentar entonces un movimiento cualquiera, estaban 
profundamente desorganizadas; 7 no habiendo sos- 
pechad!) los movimientos preparatorios del ataque, 
se quedaron confundidas cuando llegó el dis, viendo 
esa concentración que ni sospechaban, ni compren- 
dian, á causa de las espesas columnas de polvo que 
levantaban los cuerpos imperiales, en las diversas 
direcciones que esas tropas debian seguir para re- 
cuperar sus puestos respectivos sobre la línea de 
defensa. En fin, todas las fuerzas salidas de la plaza 
'iiabian vuelto á entrar, cuando Jos sitiadores, tira- 
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ron el primer tiro de cañón. La noticia dada al Eni'- 
perador por Méndez que el enemigo ocupaba la pía* 
za era pues enteramente falsa; pero no se pudo, des* 
graciadamente, rectificar hasta que «Maximiliano 
entró de vuelta á Querétaro y cuando el ataque, 
que debid tener lugar en circunstancias favorables, 
estaba suspendido. Es por consiguiente incontesta- 
ble que los republicanos habian sido hábilmmte 
salvados por el gefe del Estado Mayor que, habién-. 
dose cuidado bien de relevar á tiempo la parte do 
la brigada de reserva^ de servicio el dia 16, había 
impedido á Méndez llegar á tiempo para permitir 
á Castillo que comenzase el falso ataque por el 
frente que se le habia encargado. 

Además de eso^ Márquez estaba de acuer^do con 
Mend^, no para traicionar, pues Méndez fué siem- 
pre incapaz de tal infamia, áuio para evitar el ata- 
que, Méndez opinando siempre 6 por la defensiva 6 
por la retirada. Ya lo hemos dicho, Márquez explo- 
taba las pasiones de los otros, les obligaba á servir 
de instrumento de su venganza sin que estos tuvieren 
la menor sospecha del papel que se les hacia desem- 
pañar. ' 

Méndez, deii^ues de adandonar áMi<5hoacan, bab ia 
llegado á Querétaro profundamente desmoralizado» 
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Propuso ai Emperador dirigirse inmediatamente á 
Veracruz, abdicar allí y abandonar el país. Esos 
consejos estraños fueron rechazados por Maximiliano 
J Méndez secundaba las ideas de M&rquez en el pun« 
to de vista defensivo, den lo tocante á una retirada, 
fuese sobre México 6 las montañas vecinas. El des- 
graciado; ignoraba que obrando así era el instrument 
to de su propia muerte. Su desmoralización, llegó á 
tal punto que le hizo bajar en el favor imperial, pues 
Maximiliano, con motivo de esa demoralizacion se 
veía obligado á tratarle con una dureza muy agena 
á 8tt caráeter. 

Aún esta vez la traición triunfó de los obst&culos 
c[ae iban á paralizar ma esfuerzos; pudo continuar 
su marcha, y, aún mas, se arregló de manera que la 
intriga que venimos contando, fuera mas fecunda ea 
resaltados desastrosos, como lo probaremos en el cur'^ 
so de ésta triste, pero verídica narración* 



I 
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XIII. 



Causas por las cuales se quitó à Meudez el mando de la brigaái 
fíe reserva. — Yenganzita de Márquez.— Miramon y Arell&Do| 
se retiran. — Márquez propone otra vez la retirada.— Mejía^y 
Méndez le apoyan. — £1 Emperador se decide á ella.— Mirvj 
mon y Arellano trabajan para disuadirle.-^MiramoB se ope- 
.ne inútilmente. 



'Resuelto MftximUiaiio á combatir gloriosamente,' 
resolvió separar á Méndez cuyas ideas lúgubres y de 
desmoralización podian ser contagiosas. Esta résolu» 
cion se afirmó con motivo del error en que le habia 

I 

hecho caer Méndez, dándole la noticia falsa ^ue lo 
obligó -á volver á la plaza .*en la mañana del 17 "da 
Marzo, y á mandar á Miramon que suspendiese el ata* 
que de las alturas de San Gregorio. Márquez nece 
sitaba, por su lado, que el Emperador estuviese solo 
bajo su influjo; y era de desearse, por las razona 
que daremos^ que Méndez estuviese á la cabeza de 
un nuevo mai^do. El mismo dia, Méndez dejó la bri- 
gada de reserva para pasar á las órdenes de Miramon 
con el mando de la primera division de infantería. 
López fué el que le remplazó en la reserva, y así 
fueron preparados por la casualidad los acontecimien- 
^tos del 16 de Mayo. Para que Méndez pudiese te* 



i*i 
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mar posesión de su nuevo mando, Márquez despojó 
al que le ejercía -y cambió igualmente â los dos ge- 
nerales de las brigadas que componían la primera 
diyisien de la infantería. Ató fué como los genera- 
les Casanova, Escobar y Herrera y Lozada, oficial- 
roen te recomendados por Miramon, fueron recom- 
pensados por su conducta durante la defensa del día 
14: se les quitaba eljnandoque habian ejercido con 
tanta lealtad; se les dejajba en receso; se les hacia 
perder, en fin, sin razón alguna, todo su prestigio 
en el ejército, que no podia después juzgar favora- 
blemente á honibres separados de sus tropas frente 
aj enemigo. 

La destitución de Casanova era una vepganza de 
Márquez, que quería castigarle por haber ôido co- 
mandante general de México, cuando Miramon puso 
preso al terrible gefe del Estado Mayor, por haber 
querido rebelarse contra su gobierno. Así era como 
Marque:^, al cabo de siete aâos, hacia pagar bien 
caro á Casanova la casualidad que le había hecho 
juez suyo y había permitido que fuese entonces co- 
. mandante militar de la capital. En cuanto á Esco- 
bar y á Herrera y Lozada, Márquez les destituía 
; Bímplemente porque eran amigos de Miramon, y 
' porque con ellos çra imposible fgmeAtar la anarquía 
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entre las tropas. Deseaba tambiea que tsa injuatMi 
disposiciones ofendieran á Miramoñ, sobre todo cuan- 
do puso á sus órdenes al general Méndez, quo eats 
ostensiblemente responsable de haber, como se ha 
dicho, frustrado el ataque de San Gregorio. 

Después de los fatales acontecimientos del IT de 
Marzo, y en vista del desfallecimiento que eausarotti 
Miramon y Arellano formaron la resolución de hst- 
cerse á un lado, de no tomar iniciativa alguna en 
la dirección de la guerra, de limitarse solo á obede- 
cer y á dejar que los acontecimientos se encendieaen^ 
En esa mente quedaron hasta el 20 del mismo mes, 
dia en que Maximiliano llamó & Arellano al consejo 
en cuyo seno se tratd al fin de tomar una gran re- 
solución. 

Así fué como ese general pudo entonces, sin pen'^ 
sarlo retardar los efectos de la traición que ya se 
regocijaba creyendo que su triunfo definitivo seria 
inevitable en algunas horas. . 

El general Márquez, habiendo obtenido evitar 
el ataque del 1 7 de Marzo, se aplicaba ahora á con- 
seguir el resultado final que deseaba ardientemente; 
buscaba un nuevo modo de obrar sobre el carácter 
de Maximiliano, para instigarle á la retirada^ que 
«egaa él debia ser «eguida de una derrota infalible^ 
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Fiel á su sistema de hacer servir las pasiones de 
sas TÎôtimas al éxito de sus proyectos, y notando 
qne Mejía estaba tan desmoralizado eomo Méndez,, 
Márquez obtuvo que uno y otro que gozaban aún 
de cierto prestigio con el Emperador^ apoyasen su 
plan y aún & que el primero propusiese abandonar 
la plaza después de haber clavado los cañones é 
inutilizado el tren. 

Maximiliano, luchando por un lado con sus ideas 
de gloria y de dignidad que le aconsejaban comba- 
tir valientemente á favor de una causa grande, y 
por otro lado con la influencia que debían ejercer 
en su espíritu consejos que no podia considerar hijos 
del temor, la venganza 6 la traición, sino al contra- 
río por el patriotismo, la esperiencia y la lealtad, 
se degd llevar una vez mas hasta el borde del abis^ 
mo en que M'arquez queria precipitarle. Fué apar- 
tado de él nuevamente por su noble ambición, por 
la rectitud de su juicio y los consejos de Arellano, 
&to va á resultar de documentos secretos cuya 
existencia no puede hoy ponerse en duda por 
nadie. 

AI dia siguiente en que Miramon debia renunciar 
i su ataque contra San Gregorio, la venganza con- 
tinua á hacer progresos que qiiedaion secretos has • 
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ta el 20 de Marzo. Márquez pudo decidir ' & Mlixi- 
miliano á retirarse sobre '^léxioOj persuadiéndale 
que ese partido era natural; como si 25000 repu- 
blicanos no hubiesen entonces rodeado á Querétaro 
por todas partes, escepto el sur, donde las montañas 
âe oponian á la salida del tren de las tropas impe 
riales. Notemos ademas que esos 25000 hombres pa- 
seian ya 8000 caballos y una numerosaartillería. 

La fatal retirada fué resuelta, el Emperador 
mismo, para asegurar la ejecución, ai6 conocimiea^ 
to, entre otras medidas el 18 de Marzo, al ministro 
de la guerra en México. Le ordend que dispusiese 
«n los alrededores de la capital el campamento para 
el ejército, teniendo cuidado de que en el centro de ' 
él quedase la tienda imperial pues S. M. no peasa- 
ba alojarse ni en palacio ni en ninguna otra pai«te 
de la ciudad. (1) 

Dos dias trascurrieron, y fueron empleados- en ha- 
cer decretos preparativos y en süfpir diversas vaci- 
laciones. Por fin llegd el 20 de Marzo, y con él pa- 



(1) Ignorábamos la existeoeia de esa carta, que nos faé re- 
velada mas tarde en la Habana por el digno general Portilla' 
ministro que fué de la guerra, durante la permanencia^ del Em- 
perador en Querétaro. 

Tuvimos después la confirmación de este hecho, por boca dét 
Sr. D. Luis Blasio ex-secretario del Emperador, que fué qalea 
la escribió.— ^. del A. 
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ffece que había llegado para eL traidor el instante 
dé consumar ía mas cruel dé las venganzas, quien 
sin potarle, levantó la punta del velo con que ocul- 
taba sus tenebrosas maquinaciones. Arellano man- 
daba la artillería, y era preciso comunicarle las de- 
terminaciones tomadas para asegurar la marcha de 
todo el material de guerra que estaba ásus órdenes. 
El gefe del Estado Mayor general, tuvo que doble- 
garse ante esta necesids^d inevitable: previno, por 
consiguiente al comandante general de la artillería, 
qtie tomase las medidas mas oportunas para que el 
parque y las piezas saliesen de lá plaza en la tardé 
del expresado dia. . Arellano recibid esta orden en 
las primeras horas de Ipi mañana, y aunque consen- 
timiento, estaba en el deber suyo ejecutarla: á las 
tres de la tarde todo estaba listo para la marcha. 
Esta vez se iba & llegar á un extremo fatal, es de- 
cir, «e iba á solicitar una derrota inevitable, procu- 
rada, por una faga que se intentaba disfrazar con 
el nombre de retirada. Arellano se dirigió al aloja* 
B^isnto del general Miramon para pronosticarle cuál* 
seria el triste desenlace de là campaña antes de que 
terminase el dia. Impuesto Milramon de lo que pau- 
saba, no quiso creer que una determinación seme- 
jante y que iba á tener tan fanestos resultados, se 
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hubiese tomado sin consultar la opinion de loe gefea 
de la infantería y de la artillería. Repetidas vec(;8, 
( 1 jdven y valiente general exclamó interrogando & 
su amigo, respecto á la noticia que ]e habia dado. 
— ll&stás loco^ 6 te burlas de mí? Convencido ¡al fin 
de la verdad, y mirando que las horas se deslizaban 
con angustiosa rapidez, resolvieron ambos tocar el 
último recurso para conjurar el peligro que amena- 
zaba a] ejercita sitiado. Juntos se dirigieron [al 
alojamiento del Emperador,, para hacerle ver que la 
retirada hacia México era absolutamente imposible,, 
en la situación que guardaban los dos ejércitos. 

Miramon fué el primero que en el convento de ]& 
Cruz habló al Emperador en el sentida que se habia 
eonvénido. Pero todo fué inútil, todas las razones 
expuestas por el general en contra de la retirada, y 
todos los consejos dados para que el ejército saliese 
de la situación en que se le habia eolocado contra 
la opinion de los mas expertos generales, no pudie-- 
ron convencer al Emperador que se sijostré inflexi-^ 
ble y declaró terminantemente: ^*que, la retirada 
era un negocio resuelto." El general Miramon salió 
del convento de la Cruz dolorosamente conmovido, 
por la idea de que la ruina del ejército içiperial era 
de todo punto inevitable. El haber el Emperador 
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H^a Jo á Arellano para tener con él una conferen* 
ma, la sinceridad de las palabras de este y el re- 
sultado final que tuvo aquella, retardaron el triun- 
fo de la traición que debía haberse consumado el 20 
de Marzo de 1867, y se logrtf por fin romper la tra- 
ma urdida por el gefe de ISstado Mayor. 



ponfereneift dj9l Emperador oon ArelUno.— Sus resoltados.— 
HaxiiniliáDO convbca un oonsijo de gnenay para qa« est» 
determinase el oartido que se ha de tomar.-^Se resuelle la 
poDtiDuaoion de la defensa, y la marcha de Kéxioo, para Qae« 
iétaro de un ejército auxiliar. 



]juego que ArelIaQo esituvQ en presencia del Em- 
|[)erador, este le pidid su opinion acerca 4^ 1^ retira- 
da y sobre lo que seria mas conveniente hacer con 
}o8 trenes, si deshacerse de eUos<$ llevarlos consi^o^ 
£1 Emperador conocía muy bien la franqueza y la 
ener^^ con que ordinariamente sp espresaba elhpm* 
bre que te^ia en su presencia, y por lo miconp le 
advirtió, que en esta vez inejor que en ninguna otra 
deseaba conocer üa expresión sincera de su^ i^eas, y 
que esperaba qup ací lo hiciese en el a^no de la ver- 
dadera amistada Dispensado el comandante de la 

6 
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artîlletfa de todas lista preoancióiies oratorias qi2é 
debilitarían Ift fiiér^a de la vei^dad y estimoládo tan^ 
to por la bondad del Fmpérador, cuanto por la 
magnitud y las consecuencias probables del hecho 
que se intentaba consumar, respondía verbalmente 
en los términos de la comunicación que adelante sé 
copia, qué él dirigid en la noche del mismo dia al 
Emperador, quién deseaba tener consignadas por 
escrito las opiniones 7 los compromisos que con él 
se contrikianí si por fin se decidía que el ejército im-^ 
peris^l quedase entregado â sus propios recursos^ 
Hé aquí la comunicación: 

Señor: 

^^Tengo el honor de presentaros por escrito él 
juicio que he formado respecto, de la retirada qué 
hoy hablamos de haber verificado, y acerca de la 
cual Vuestra Majestad se digné consultarme para 
determinar la niejor manera de ejecutarla. Si sé 
tratase de retiramos sin que el enemigo estutiese & 
la vista, mi humilde opinion se uniría á la de aque- 
llos que proponen á vuestra Majestad en estas cir- 
cunstancias obrar qn ése sentido. En este caso, aun-^ 
que la moral del ejército se relajase, esta désveñts^a 
quedaría compensada con el aumento de tropas y 
de material de guerra que tendtiamos, trasportando 
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*ël teat^ro de la lucha á los alredeSores Se la capital^ 
donde abundan los recursos de todo género. Mas la 
'experiencia nos tiene detnostrado qne este movimien- 
to difíml j peKgïoso no es posible efectuarlo con 
nueatras tropas tecientemente organizadas, con la 
falta de moral que se nota en nueistros soldados, y 
lo que es mais, Con el eneriiigo al frérite como lo te- 
nemos. Bajo tales auspicios, la retirada es el pri- 
mer paso que damos hacia la derrota. 

'^Âotualmèlite 7 por desgracia, se trata de una 
cuestión mas grave quek simple retirada á la yistl^ 
del enemigo, operación en verdad imposible por sí 
misma. Estamos en una plaaa doblemente cercada, 
ya por la cadena de n^on/taâaa 'qte la dotírioan, ya 
por un ejército numéricomiente' muy supetior al 
nuestro, aunque inferior áeste en inteligenoia y en 
disciplina militi»'. Es cierto que al' oeste dé la ciu* 
dad no hay montañas, pero aUí está el enemigo* 
También es verdad que el sur está Ubre de lüs tro- 
pas repubtieanaS) peirodeeste lado tenemos él cerró 
del Oimatario que hace imposible el paso de los tre^ 
nes y de la ardille^ía. No se trata, pties, de una 
simple retirada, como impropiamênte sé ha queriât) 
Uamai^ al temereírio movimien?to que tratamos de 
ejecutar, smo de la rotura de tin sitio, operación 
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que Qo puede tener buen éxito sino salvando la arn 
tíllería y los trenes^ y que es de todo punto impon^fc 
ble sise abandonan estos dos elementos de fuerza. 
En este oaso causaríamos la desmoralización delejér-^ 
cito, y la retirada desde el primer dia se converti- 
ria en una fuga desastrosa, si como es posible los 7 
ú 8,000 caballos qne tiene el eiieiidgo se mueven e» 
perseeucion nuestra. 

'Tor todos estos motivos, tengo el henar de ma- 
nifestar á vuestra Majestad, en tiempo todavía opor- 
tuno, que la retirada con todos nuestros trenes mo 
parece mallei., y peor aún si los abandonamos. Igno- 
ro ciertamente, señor, cdmo se ha propuesto á vues* 
trà Majestad que adopte una resolución tan peli- 
grosa, tanto para su gloria como para el triunfo de 
nuestra causa. En mi concepto, después del desas- 
tre dé 'San Jacinto, no habia mas que adoptar uno 
de dos planes de campaQa, 6 concentrar el ejército 
en esta plaza, eoíno ya se hizo, y tomar inmediata- 
mente la iniciativa para batir al epemigo en detal, 
á trasportar el teatro de la guerra á México, ha- 
ciendo que el general Miramon y las tropas de MU 
choacan se muevan en dirección de la capital, pro-r 
curando cubrir la línea que se éstiende desde est» 
hssta Veracruz. Puesto que por razoneë que nom« 
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68 dado comprender, se bos obliga á defenderood 
en una pliaza tan poco militar y sin elementos de 
ningmia especie, mi opinion será siempre qne ata- 
quemos resueltamente al enemigo parar evitar una 
de estas dos conseetlenciasí 6 el abandono de Queré'^ 
taro 6 una defensa prolongada. 

"Tengo la convicción íntima de que et ataque del 
dia 17 nos hubiera valido ^el tríimfo, sin el retardo 
del general Méndez, y Sin la noticia que él did á 
Vuestra Magostad de que el enemigo habia penetrado 
en la plaza. Como las circunstancias no han cambiado 
todavia es tiempo de recurrir á este medio, que in- 
dudablemente dará la victoria al ejército imperial. 

"Ignorando aun, si la junta de generales decidirá 
la continuación de la defensa de la plaza, y temiendo 
los desastrosos resultados si esta es abandonada, ten* 
¿o el honor de proponer á Vuestra Mageatad que 
dé el Inando del ejército al general Mirampn, quien 
atacará al enemigo de una manera decisiva. De esta 
. medida podrá resultar la derrota del ejército imperial, 
pero también la sufrirá sí por fin abandona esta 
plaza. 

"Oomo no se habia pensado en defender á Queré^^ 
taro, sino que al contrario se habia resuelto abando^ 
aarle para marchar en busca del enemigo, y% despues 
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se opinó; por tomar la imciativa y batiiise en fin 014^ 
]:etirada, esta vari^^cjon en ni^ie^tros. planea nos ha 
hecho perder mi tiempo, precioso.. No ha habido 
tiempo par^i re^ledi^.r el mal canaado j)or el general, 
Márquez, qui^n np hizo, vpnir dp México las muai<>* 
cienes necesarias, para to4a la campaâ^, y el resul- 
tado ha sido que nos ha Cejado sin, wa cápsula, sin 
i^n bota-fuego y sin UU; grano de pólvora. Por des-, 
gracia, en el com^ercio local de esta. plaza no hay ni 
plomo ni salitre. Sin embargo yo pojiré suplir esta 
lalta utilizando las cafiíerías que eonducen el agua 
& esta ciudad y que ahora ^stái[i inútiles, las tinao 
de los establecimientos de baños, él material de las 
imprentas y de las diferentes construcciones que de 
zinc y antimonio hay en Querétaro. (1) 

^^Me comprometo pues solemnemente ante Vuestra 
Magestad y ante el ^ército entero á hacer lo que. 
vos llamáis milagros, es decir, á improvisar ^na fá- 
brica de pólvora, una Salitrería, una fundición de 

(I) Cuando dirigimOB esta eomunicacion al Eipperador ig. 
il«¿áb»mo$ qxíé «1 teatra^stiiTiesé cubierto de hojas de plomo 
Después que Márquez marchó para México, tuvimos noticia 
' de esta circunstancia Terdaderamente providencial. Gracias é^ 
ella, la platea no sucumbió por &lta de municiones, y después de 
euarem y ouat^o âias, durante los cuales se ñindieron diaria* 
mente 800 l^ilómmos de plopuo, no se había Arrancado al ^r% 
minar eí dtio^iino^ la mitad de 1^ cubierta del mçncionadb edi- 
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proyectiles de hronee y um i&htic^ de ci^psiiles de 
l»^rtOB, para saplir cqq ellos los capsules eomao^. 
^stos ntteyos establecknieatas agregados 6, los talle- 
res para rq^aracîoii de artillería yak (salle d' air- 
tîfice) qae tengo ya formados bastu'&n^ lo aserró, & 
Vuestra Mageatadi para sostener la defensa duran- 
te veinte diaSy tiempo sufideiite para que el^ ^¿r^ito 
au3:iliar y^3ga de México. (1) 

Después de haber escuchado estas rassones que le 
fueron expuejBtas verbalmente por Arellaiio, el Em- 
perador se rindi<5 & la evidencia, y confesó á su co- 
mandante general de artillería qiie, el g^eral 
Marquéis era el que insistía o^tipadamente ea la 
retirada, y aunque de esta misma opil^ion eran 
M^ez y Mejia, ambos diferian en cuanto al modo 
de realizar este piroyecto; que el general Mivamon 
le habia picado una resolución que aunque diferai- 
te de la de los demás, estaba de acuerdo cqn la opi - 
nion que él (el íEJmperador) se había formado. 

Teniendo pues el Emperador conocimiento de 

(i) En logar de veinte diàe, la «lata se sostufo oiuepenta 
y cuatro deipuea áé la partida de tlárq«ez; y el 14 (ie Mayo, 
yístera de la traición de López, las munióionei 'de la tropa y 
de U artillería, unidas á las existencias del parque genenú, se- 
^un la relación del eemandante, [relación que conservMnoe 
origital] eonstaban de lo siguiente: 614,140 eartochoa con Íta- 
la para armas port&Mlefi, y 5,474 para caSonés-y oblu^s.— 
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cinco opmioneB diversaë, readvió no adopiair nin^ií: 
na sin di acuerdo de una junta de genérales. Ârelb- 
no consideraba este medio como peligroso porqn» 
suponia que todas esas opiniones no eran francas^ y 
temia, qtie fundi^dosé en la discusión en una «oli^ 
la retinada faese inetititblè. Manifestó este pensa: 
miento al Emperador, y ést6 le contestó: — ^^^^Est<^* 
persuadido de que la junta de generales produciii 
un efecto contrario al que teméis" Braií las cuatis 
de la tarde cuando terminó la conferâicia entre ú 
Emperador y Arellano, y á esa bofa Marques y 
Méndez se ocupaban activamente en los preparati- 
vos de la marcha que habia de emprenderse dos ho^ 
ras despues. No habia por consiguiente que^ perder 
tiempo. El Emperador díó las órdenes contenientes» 
para que se le presentasen inmediatamente los gene* 
rales que hablan de formar la junta. Márquez ig- 
noraba la conferencia del ¿omandante de artillería 
con el Emperador, y tenia la certidumbre de qoe 
en las primeras horas de la noche realizaría su ven^ 
ganza. Grande fué por lo tanto su sorpresa cuaado 
al estar reunidos los generales el Emperador les 
dyo: 

'- _< ^Señores, cinco opiniones diferentes se me han 
expuesto hoy acerca del partido que tenemos qift^ 



tomar en la sitdacidn présente. El Comandante 
general de artillería, secretarlo de este consejo de 
guerra/ os las oonlunicafa. Ño he querido acep- 
tar ninguna dé ellas, porque siguiendo la marcha 
que me he trazado, desde que en Onzava los conse- 
jos de Estado y de Ministros decidieron que perma- 
neciese á la cabeza del Jmperio, os he reunido para^ 
que sin preocuparos por mi persona y no teniendo 
presente sino el bien general y la Salvación de Mé- 
xico, propongáis las medidas que sean nías oportunas 
para llegar á este fin tan iihportante. La opinion 
que manifestéis sobre el eátado actual del ejército 
y Sobre los^ azarea dé là guerra, serán aceptadas 
por mí sin vacilar é inniediatamente utilizadas. De- 
seando que la discusioii de tan grave asunto sea en- 
teramente libre, he resucltt^ que se verifique sin mi 
presencia. Por consiguiente os dejamos solos, encar- 
gándoos solamente que en tan delicada cuestión re- 
solváis conforme á las inspiraciones de vuestra 
conciencia y teniendo presente el honor del ejército 
y el de México. (1) 
El consejo de guerra fué presidido por el general 

, (1) £«te díBoano del Emperador, y los extractos ligiiiea * 
^8) ettáa tomados testnalmente de los docamentos réspeotiyo* 
armados por 8. M. y por ios generales MiramQo,. Márquez^ 
Mojía, Vilaarri, Mendei, Castillo y Arellaao.— íf. dtl A. 
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MiramoD. Arellano ftbrió la discusión hablando. 
los ténninos siguientes: 

^^Seflores^ hé aquí la exposición de las cinco 
nione$ que se )e han manifestaâçi á Su 
el Emperador: la primera consiste en batirse 
tirada, llevando consigo la airtíllería j los 
la segunda es^ que se salve el ejército clavaade 
piezas j abandonando todo el material de guorr^i 
mismo que los medios de trasporte; la tortera 
por objeto, la continuación de la defensa con 
las tropas; la cuarta se inclina á fraccionar el qi 
cito en dos partes igualas, ocupando la una m 
defensa de la plaza, mientras que la otra marcha] 
México en busca de refuerzos para obligfkr aLeí 
go á que levante el sitio; la quinta ^e limita á coi 
h crvar una reserva encargada de Sf^lvar la importan^ 
persona del Emperador en caso de un desastre, fi 
nombrar general en gefe, del ejército á uno de m 
generales, para que ataque al grueso del enemigOiJ 

De estas diferentes opiniop^ una esk la mia, ; \ 
^stoy en el deber de apoyarla, exponiendo al conser ; 
jo ks razones que he tenido para hacerla conocer 
al Emperador. Habiéndome S. M. preguntado ¿qué 
pensaba de una retirada con toda ia artillerfa j kfl 
trenes, 6 el abandono pa^a verificad^ de todo el W 
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temí de gaerra? tuve el honor de decir â' S. M. que 
el primer partido me pareeia malo j el segundo peor 
ptrqtiè ambos tendrían por resultado, arrojar la con- 
fiísion entre nosotros, desmoralizar las tropas jr 
perdernos irremediablemente. En caso de que fué- 
semos impulsados á admitir la retirada como único 
BMfdio de salvación, sobre todo clavando la artillería 
me parecía como ya lo babia manifestado al Enpe" 
rador, que era preferible dejar una resei^va para 
calvar la importante persona de S, M. y dar el 
mando del ejército á uno de nuestros generales mas, 
Ikutorisados, para que se encargare de atacar al ene^ 
migo de una m^an^ra declsiya. De este modo, si la 
derrota tenia lugar, seria después que hubiésemoa 
[heeho todo lo posible por ia salvación del país y 
i del ejército, y no buscada por posotros mismoa 
I como un acto voluntario. 

t^osa estrañat ningún general opinó por la teme- 
j raria retirada á la cual se había impulsado al des- 
graciado Emperador, sirviéndose para ellp de infames 
7 groseras intrigas* Ni aun se expresé siquiera 1a 
idea de recurrir á esta ulti4ia medida. Los autores 
detall cobarde opinion, votaron porque se eonti- 
liáase la defensa do la plaza. 

Menidez, que no tenia el ciclismo de M$]:quez, y 
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que e*"'^ incapaz de opinar en público de «na âianeia 
diferente de como habia opinado delante del Empe 
rador dijo: que, no teniendo opinion particnlM 
bre la cuestión que se trataba, se adhería & la 40 
la mayoría. 

El general Mejía se espresó de esta manent 
-^^'Opino porque se eontiúe la defensa. Si 
tarde el enemigo proporciona una oportunidad pM 
batirlo debemos aprovecharla, y esperemos si es pl*- 
eible los refuerzos que nos vengan de Méxicos" 

Inmediatamente después de Mejía^ el vengatíf^ 
gefe de Estado Mayor tomó la palabra y dijo coi 
sorprendente laconismo: — ^'Suscribo en todas W 
partes la opinion que acaba de ser espresada." 

Se resolvió, pues, un&nimemente, que se conii' 
nuase la defensa de Querétarob Terminada la^lisett- 
sion, el Emperador se presentó en el lugar donde 
estaba reunido el consejo, é impuesto del resultad» 
de la, discuôion, habló en los términos siguientes: 

^'Señores: Oon verdadero placer ratifico todo lo 
que habéis resuelto; mis deseos y mis esperanzas 
estaban de acuerdo con vuestra resolución, pero pen* 
«ando que tal vez adoptaríais el partido de la retira- 
da y en presencia de la promesa que os tenia hecha 
lie adoptar resucítamete vuestra opinion, he4pa6a^ 
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dos horas de verdadem agonis. Ahora, no solo 
pto la idea de continuar la defensa de la plaza, 
o que me adhiero á los puntos secundarios que 
jbe h|kn originado por algunas opiniones particu- 
lares/' 

: Yarios de estos puntos secundarios fueron apro- 
bados àefiàe luego por el Emperador, El mas im- 
.portante era que saliesen de México refuerzos para 
;l|ocorrer la plaza. Así fué como Arellano retardé 
-por dod meses j sin tener conocimiento de ello^ el 
.triunfo completo de una venganza, cuya existencia 
..le era desconocida. Este 4isk> çl 20 de Marzo, la 
.traición se vié burlada sin esperarlo; pero con todo^ 
la grande influencia de la perfidia y las circunstan- 
cias que ella intencionalmente Jiabia hecho nacer, 
mantuvieron en las manos del traidor los medios in* 
ialibles de llegar al triunfo que deseaba obtener. 
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XV. 

; m 

Al Ëmperaddr le correàpûnde el derecho de nombrar al gù 
ràl que había de salir en bnsea de lo« reoaraog 4119 la |ll 
n4)cesitaba. — Marqaei, niiritado 4ue sus proyeotos dé%n| 
cîon habían fraeasado, forma orbo plan para contumarle/ 
Aconseja al Emperadoï ^ue le nombre para el deseqi: 
de la misión.— liO acóns^a la deitituoion de lotf niiiiii 
C0D8ervad<>r68.—NneT0 ministerio. — Inútil preTision d^ 
perador. — Profando secreto en cuanto á là partira de L 
^fluez. -^Poderes que le «on oônferidoi. — Sale de la placé 
Qnerétaro. — Anties de su salida es condecorado con la 
dalla de bronce del mérito mifïtar. — Sensaeiou qiM c 
en el ejército la partida del general Hárquet. 

Determinado por el consto de generales qaç 
México serian ílevadao las tropas auxiliares, al 
perador tocaba tomar las medidaè convenientes 
aplicar este medio salvador. DesgraciaáamBiiil^i 
Maximiliano nada hacia en su crítica i^itü&cion su 
los conscgos de su gefe de Estado Mayor. En el ^ | 
tado en que se encontraban los asuntos ¿e la guer* \ 
ra, no habla un momento qiie perder; el retat^ó de 
algunas horas podia ser la cátisa de la salvaóiontf 
de la ruina del Imperio. Habiendo la junta de ge* 
nerales desechado la funesta idea de abandonar b 
plaza, el Emperador pormatieci<5 como antes some- 
tido á la esclueiva influencia del general Márqoei* 
Este, que habia visto deshecha su trama, aprovecha 
h&bilmente la nueva oportunidad que se le presen 
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lalba para llegar dé ttna manera infalible á sa obj6< 
\o, si no inmediatamente como estovo á punto de 
hacerlo, sí con certidumbre. Con este fin, propuso 
'Ú Emperador que él iria & buscar los recursos que 
se necesitaban para obligar á las fuerzas republica- 
tias á levantar el sitio, cuando para ésto hubiera 
Ibastado dar órdenes por medio de un oficial subai- 
temo al leal y honrado ministro de la guerra, ge- 
lierai Portilla . 

Márquez levantó ante el Emperador todos los 
X)bstáculo8 que le fué posible imaginar en tan difi- 
cues circunstancias, para asegurar su posición eii 
cï^ de que á pesar de su perfidia, las armas impe- 
riales llegasen á triunfar en Queirétaro. Aconsejó á 
S. M. qtie destituyese À los ministros conservado^ 
red que formaban el gabinete. Estos hombres, lla- 
nos de lealtad y de abnegocion, habian hecho en 
bien de la pàJ;ria y del Soberano, el imñenso sacri- 
ficio de ponerse al frente de los negocios, cuando la 
situación del Imperio estaba ya irreiáediablemente 
comprometida, y esto lo hicieron después de haber 
sido despreciados y humillados diíjf'ánte dos años. 
En presencia de tal estado de cosa» tan peligroisiÉui, 
y del nml no era posible salir sino por leales y he- 
r¿ico9 esfuerzos, los hombres mas eminentes del 
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partido ooi^seryadQr habían, jagado su Cfl^beza coi\ 
mi\ probabilidades de perderlas después de la poli- 
tica que se habia seguido durante el Imperio^ polí- 
tica que habia llevado la cpsa púl^lica al estado en. 
que la encontró el ministerio que entonces funcio- 
naba, el destituir á este^ era tanto como arrancar 
al país su última esperanza» Bastaba tan solo est» 
medida para que el trono se hundiese^ impelido por 
una parte por el torbellino espantoso delarevoh-: 
cion, j por otra, porque se le privaba de su únioQ 
apovo. 

Fué puesto 4 Ift pabeza del nueyo ministerio Dt 
Santigo Yidaurri, hombre leal y^que algún tiempo, 
después habia de ser ofira de las víctimas sacrifica- 
das & la traición y á la venganza. Solo dos miem- 
bros del ministerio anterior conservaron sus carte-, 
ras: el ministro de la guerra general Portilla, y 
García Aguirre« que permaneció en Qiierétaro. Por 
un esceso de precaución fi^eron agregados á la mir 
sion que se le encomendó á Márquez, I). Santiago 
Yid&urri que partió con él, y el general Portilla, ca- 
yo nombraxniento como ministro de la guerra fu¿ 
especialmente confirmado. La lealtad son que estoSr 
dos personajes se mangaron, revela el tacto cod 
que fueron elegidas, la facilidad con que Marque^ 
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iop> nulifica, prueba por otra parte la insuficiencia 
del medio empleado y que á juicio del Emperador 
babia de servir para la salvación común. 

Para mejor aprovechar el terrible gefe de Estado 
Mayor la nueva vía que le abrian las circunstan- 
cias para la realización de su venganza, hizo creer al 
Emperador que era de absoluta necesidad que aun 
lo@ mismos generales del ejército imperial ignora- 
sen su marcha para México, de esta manera y so 
pretesto de una vigorosa reserva, evitaba el que se 
hiciesen al Emperador observaciones que pudiesen 
entorpecer el logro de sus planes. Ninguna combi- 
nación fijd Márquez antes de su partida respecto á 
su vuelta y al modo de obrar sobre los sitiadores, 
ni indicó tampoco los medios que deberían adoptajr- 
se para que simultáneamente obrasen la guarnición 
de la plaza y las tropas auxiliaras* 

Gomo era natural, exigió del Emperador poderes 
x)]nnímodos para obra? en México co^el fin aparen- 
te de poder triunfar con mas facilidad en Mélico de 
todos los obstáculos que se opusiesen á la reali^a^ 
cion de su encargo excepcional y urgente. Maximi- 
lismo le dio con este fin, el nombramiento de lugar- 
teniente del Imperio. Abusando hasta el úUimo es- 
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tremo de la buena fédel Príncipe, y de laconfîansa^ 
ilimitada que en él habia depositado, Márquez ar- 
regló las cosas de manera que el decreto que lo in- 
vestía de tales funciones Habia de' espresar que él 
tenia que normar su c(mducta á las drdeues verba- 
les quebabia recibido^ Be esta manera preparaba 
su nueva trama con el fin de cubrir su traición coa 
un velo misterioso, particularmente para cuando el 
Emperador dejase de existir. 

Investido de este poder inmenso, sin formar com- 
binacion alguna para su vuelta, llevando consigo* 
una escolta de 1,300 hombres, que cercenaba del 
ejército imperial, que apenas era de 8,000 soldados, y 
acompañado de Vidaurri y de Quiroga uno de nues- 
tros mas valientes gefes, sali<5 Márquez de Quereta- 
ro el 22 de Marzo á la media noche, dejando á sus 
víctimas decididas á perecer y en espera de los re- 
cursos que debia de llevarles. 

En recompensa de haber hecho salir al Empera- 
dor de México, de no haber permitido que el ejér- 
cito imperial hubiese tomado la iniciativa y dejado 
que el enemigo se concentrase; en premio de no ha- 
ber fortificado la plaza de Querét^ro, ni almacenes- 
en ella, víveres y forrajes, por la honra de haber 
entregado en poder de los republicanos los recursos 
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que eristian £ iamediaciones de aquella ciudad, ha- 
ber procurado que el Emperador y el general Mi- 
ramon se desavinieseu, haber aconsejado la retira* 
da que asegvraba la derrota, y en* fin, por haber 
intentado entregar la plaza al qjrcíto sitiador al 
comenzar el ataque del dia 14^ Márquez recibía an- 
tea de partir para México dónde iba á conaümlar su 
traición la medalla de bronce del Iñérito militât con- 
decoración que el Emperador se enorgullecía de es- 
tender en su pecho, y la que no concedia sino por 
acciones brillantes y escepcionales. 

La fioticia de la salida de Márquez pata Méjico, 
produjo el efecto del rayo en el ejército y particu* 
lurmente en, el general Miramon* La opinion públi- 
ca prevee frecuentemente lo que pvede suceder en 
el pwvenir. A pesar de las fingidas esperanzas que 
todos «staban obligados á manifestar en alta voz, 
un presentimiento secretea todos les decia que Már- 
quez no habia de volver. El tiempo ha demoettado 
euán fundados ftíeron estos temores. (1) 

(I) Cuando él Emperador «e convónció de la traición de 
Hir^éz y en la enal no eveíamot entonces, «e nos reArió qne 
en la mañana del 2^ de Marzo y cuando la partida de aquel 
gdMél^al fáé o<)nooida, liopes^ el fkvMrito, dirigió á S. M. las «i- 
guieates palabras: '-Señor, el general ^rauez va á traicionar 
i .Vuestra ']&fageátad.' ' La veirchd dó aquel provór'bio'espáSiott 
Jtttgu&nes á los demâêvùr nosotrùg mstMê, estera plenamen* 
téjuétifioada,— iV;<ie¿X 
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Marcha del general Márquez para México.— El Emperador la 
autoriza para conservar ó abandonar la capital.— becreta A 
8U llegada un préstamo forzoso, fracciona las tropas, y en 
lugar de socorrer á Querétaro, se dirige á Puebla sabiendo^ ^ 
muy bien que Querétaro no podia sostenerse^— Elige el ea* 
mino mas largo para marchar sobre Puebla con el fin de que 
Querétaro sucumbiese durante su marcha. — Se detiene ea 
âin Lorenzo, y espera que los republicanos, Tcncedores en 
Puebla, marchen sob^e |l, y se h^oe derrotar —Márquez es 
el primero que huye del campo de batalla y contribuye con 
esto á la dispersion de las tropas. — £1 ministro de la guerra 
manifiesta el deseo de someterlo á un consejo de guerra. — 
Vidaurri y Quiroga, no consiguen de Márquez, que envie 
recursos á Querétaro. — Vidaurri e^v¡a al Emperadoi: 150,000 
pesos, pero Márquez se guarda la libranza. — La derrota de 
San Lorenzo asegura á Márquez el triunfo de su venganza. 



Protegido por las sombras de la noche y por su 
escolta de caballería, salió el traidor de Querétaro» 
y merced á las marchas forzadas que ejecutó atra 
yesando la sierra, logró entrar á México el 29 de 
Marzo. 

En l$k situación dificil que el traidor habia cria- 
do, lo que importaba sobre todo era salvar á Que- 
rétaro donde se encontraba el Emperador identificado 
con el Imperio. A Márquez se le habia autorizado 
para que abandonase la capital ó dejase en ella guar- 
nición según que el número de tropas que contuvie- 
ra fuese ó no suficiente para fraccionarlas, sin redtr* 



DEL IMPERIO. 101 

oír por esto los recursos que se habian de mandar & 
Querétaro. México contenia cuando lleg<5 Márquez^ 
de diez á doce mil hombres de las tres armas. 

Inmediatamente que este llegó á là capital, im- 
ipusoun préstamo forzoso de 500,000 pesos y tuvo 
el tiempo suficiente para hacerlo efectivo. Aunque 
sabia muy bien que la situación del Emperador era 
sumamente angustiosa, y que, aun haciendo esfuer- 
zes heroicos, Querétaro apenas podria sostenerse 
durante los quince 6 veinte dias que se habian cal- 
culado para la llegada de los refuerzos, Márquez 
fraccionó las tropas, y en lugar de dirigirse con ellas 
á Querétaro, salid de México el 80 de Marzo lleván- 
dose 5,000 hombres y marchó sobre Puebla 'con el 
pretexto de socorrer á esta plaza, sitiada entonces 
{)or el general Porfirio Diaz. 

El nuevo Lugar-teniente del Imperio sabia per- 
fectamente, que por culpa suya, las tropas sitiadas 
«n Querétaro carecerían de pólvora, de plomo, de 
proyectiles y de capsules; no ignoraba que cada dis- 
paro de cañón era una pérdida irreparable en el 
parque de los imperialistas. El compromiso contrai- 
do por Bamirez Arellano para suplir esta falta 
de municiones, por medios improvisados, se habia 
Juzgado irrealizable en semejantes circunstancias, y 
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en tpdos capos insofici^te con los ^ea^entos que t^ 
nia á 89 4ispQfiÍGÍon« Por consiguiente^ era preciço 
que ár lo9 pocos dias de la salida de Márquez, la 
plaza sucumbiese. 

Alhagado con esperanza tan lisonjera y & fin de 
asegurar mejor el insultado que esperaba el Lugar- 
teniente del Imperio no se limitó á dirijirse sobre 
Puebla en lugar de marchar hacia Querétaro, sino 
que, habiendo dos caminos que conducen á la pri- 
mera de estas ciudades, el uno directo por Bio-frio, 
j el otro mucho mas largo que pasa por los llanos 
de Apam, escogió este ultimo para hacer mas dila? 
tada su marcha. 

No ba^táAdoIe epta elección para el cumplimiento 
de sus deseos, se puso en camino con increibl^ len- 
titud 7 aunque no ignors^ba que tres dias antes 
Puebla habia sucumbido, empled seis para correr en 
auxilio de los defi^nsorea* Guando alejó bastante de 
México, á las tropas imperiales, en vez de verificar 
una contramarcha sobre su base de operaciones^ pa- 
ra evitar que el enemigo victorioso le cortase la re^ 
tirada y le atacase con fuerzas numerosas, hizo alta 
durante dos dias en la hacienda de Sap Lorenzo; con 
el fin de dar tiempo á los vencedores para que la 
rodeasen en la mala poclsion en que yoluntariamen^ 
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i;e 86 liabia colocado. Tan luego como logró este re- 
stútadO) ordenó que fuesen abandonados la artillería 
. y los trenes, tiró el dinero que llevaba, 7 como si 
estaE medidas no bastasen para desmoralizar á las 
tropas, buyo el primero del campo de batalla sacri- 
ficando á 8u venganza hasta la reputación que de 
JiQmbre valiente babia adquirido. Entro puea á 
México dando la noticia de que todo se babia per- 
<dido. Pocas horas después de su regreso á la capi- 
tal, las voces que habia propalado fueron completa- 
mente desnentidas, por la presencia de mas de la 
mitad de lai tropas que habia sacado, y habiendo 
sido reorgaiizadas durante la derrota, fueron valien- 
temente concucidas por el coronel de húsares aus- 
tro-mexicanot Kheven Híiller quien se encargó del 
mando en gefede la division al saber que el Lugar- 
teniente del Inperio habia huido del campo de ba- 
talla. 

Ante \m desasee de esta naturaleza y acompa- 
sado de circunstmcias tan vergonzosas, el genial 
Portilla ministro à la guerra con su lealtad y su 
digpidad conocidas )iopu8o & los ministros que Már- 
quez fuese sometidoá un consgo de guerra cómo 
general que habia stfrido una derrota. SI ministro 
^OKÜlIa no 9foj6 estipoposiciojí que era irrealúsa- 
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blO) puesto que el autcnr del desastre disponía eiit>íi- 
ces de la fuerza armada que estaba en la capital. 
MSTs tarde veremos lo que le valid al ministróle la 
guerra este acto de energía. 

Vidaurri y Quiroga que no podian estar elgafía - 
dos como el público, respecto á la misión qiB había 
traido & México el Lugar-tenieiite del Imperio, le 
exigían vivamente que volase sin retardo al auxilio 
de Querétaro con las pocas tropas que le j^uedabaû^ 
pero Márquez se obstiild en no obsefquiay estas in- 
dicaciones. Hasta llegaron á proponerla que irian 
èUos mismos escoltados por alguna caballería, para 
llevar al ejército imperial, capsules y plomo de que 
tanto necesitaban; nada pudo oonsegíirse, ni la au- 
torización para que Vidatírri y Qui]ûga obraran en 
el sentido que proponían, ni la remiüion de recursos 
al ejército sitiado en Querétaro. 

De todos los elementos que eif^n indispensables 
á los heroicos soldados que combjitian bajo las 6t* 
denes del Emperador, uno solo, fí dinero podia re- 
mitirse á Querétaro sin necesid^íi de escolta^ pues-^ 
to que era posible mandarlo ei/libranzas* Vidaurri 
con este fin entregd á Márqu/z 15O,D00 pesos, y 
> si esta cantidad hubiera llega|Ío oportunamente, tal 
vez el Emperador y su ejércpo se hubieran salvadora 
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La pérdida de Querétaro tuvo por causa princi- 
pal la horrible miseria y todos los males que de ella 
66 derivan en circunstancias tan críticas como las 
que resultan siempre de una defensa prolongada. 
Bien se guardó el Lugar-teniente del Lnperio 

i de remitir las libranzas á su destino» y las conservó 
para si, como lo probaremos al ocupamos mas tarde 

I ^el sitio de México. 

iia espedicion de Puebla aseguró & Márquez el 

I trimifo de su venganza. Habiéndose perdido todos 
los elementos que sacó de la capital, con excepción 
de las tropas que reorganizadas volvieron & MéxioO) 
y. facilitado así el sitio de esta plaza, era seguro 
que el Emperador y sus soldados babian de sucum- 
bir infaliblemente, aunque hiciesen heroicos sacrifi- 
cios. Aunque ignorado hasta hoy ese heroísmo muf 
digno es de que la historia lo consigne en sus pági^ 
iias con letras de oro. 



\ 
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La «eparaoion del geoertd arquez haee poiible la defema del 
Querétara— Los ropvblioanos ^reciben refaenos.*— Ataqnel 
del 24 de Marzo. — Improviiación de eitablecimientoi de ar«| 
tillería.— Necesidad 46 estar á la defensiva hasta la well 
de Márquez.— Salidas en los dias 22 de Marzo, y I? y 
de AbriL — Miramon y Arellano proponen al Entrador < 
lir de la plaza. — No es aceptada su proposición,— Junta 
gnerra de generales, verificada el 19 de Abril. — BesolnekKl 
nes de la junta para continuar la defensa hasta el ze^ 
de Marquez. — £1 pueblo y el ejército se alimentan con 
ne de caballo y muía. — Miseria.— Ataque del Cimatafto^- 
Salidas en los dias 1? y 3 de Mayo. — Ataque del 5 de Mt 
— Carta del Emperador dirigida á Márquez.— No siendo 
si ble por mas tiempo la defensa, se hace la 'proposidoaT 
no sostener el sitio. 



La derrota de Márquez en Saii Lorenzo y la 
persion de st» tropas era preciso que fueran sej 
das del sitio de la capital, pero antes de ocupanu 
deestOy es necesario referir los gloriosos y terrib] 
acontecimientos que tenian lugar en Querétaro. 

La partida del antiguo gefe de Estado MayorJ 
no fué sentida por liadie, ni tuvo influencia di¡ 
de ser apreciada respecto á la heroica defensa m\ 
toitada por el ejército imperial, en la ciudad qi 
después fué el teatro de la gloria y del infertí 
Imposible hubiera sido que la plaza se sostuTÍi 
ei la dirección de la guerra hubiera quedado enl 
las manos de un hombre que meditaba constante»"]' 
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k 

|tRente an^ temtde renganzo^ y qn^ piyra satiafacarla, 
[^cionaH sin descansar al Emperador y & bus sol- 

ídados^ 

í • 

A otro dia de la partida de este hombre funesto? 
id Emperador y el general Miramon comenzaron á 
(tratarse con menos frialdad* El Emperador hizo 
idem&e & Arellano el honor de llamarlo dos veces á 
ItQ ooQaejo en union de Miramon y del nuevo ^e 
i4b Sstado Mayor. El que eeto escribe habia sido 
i|l primeo en lamentar la falta de completa artno- 
iüia cntJre los dos hombres de la situación, y se em- 
pe&<$ tanto en volverlos á reconciliar, cuanto Márquez 
te babia empeñado por desunirlos. Muy fácilmente 
^ ciimpl¡<5 con esta misión impuesta por el deber y 
por la mas sincera amistad. Era preciso pues que 
aquellas dos almas grandes, leales y generosas, se 
^trechaeen intimamente. Tres dias despues de la 
Bailla de Márquez, el Emperador y Miramon se pro- 
fesaban una amistad sincera y que no dejó de unir- 
los ni en el momento en que cayeron con el pecho 
despedazado por las balas republicanas. 

Algunas horas después de la partida del traidor,^ 
los sitiadores recibieron un refuerzo de 10,000 hom- 
bres bajo las órdenes' de Biva Palacio y de Jiménez. 
En ettaa nueva» tropas cuya > llegada se supo en la 
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plaza hasta el día siguiente, iba Yelez general id 

penalista, quien mirando seguro el triunfo de b 

republicanos, desertó de su bandera sin ruborizar 

se 7 se pasó al campo liberal. El conocimiento d 

este hecho es necesario para apreciar mejor la tra 

cion de López, j sobre todo, para esplicar cdmo 

ha podido creer con seriedad en el papel de héri 

que en la ocupación de Querétaro se le atribuya 

Yelez, quien fué víctima de la rechifla public 

cuando los acontecimientos fueron bien conocidoi 

Reforzadas las .tropas imperiales, atacaron la pía 

za resueltamente por el lado sur, el 24 de Marzo 

El valor de Miramon y el del ejercito imperial con 

ducido rápidamente al lugar del combate, perinitie 

ron repeler el ataque apesaif de la falta de obras d 

defensa, lo que hacia difícil ésta, como ya lo habí 

previsto y preparado el general Márquez. 

El arrojo de los republicanos en esta vez, fué 
formidable, y hubo un momento en que la infante^ 
ría y la caballería imperiales fueron primero recha-j 
zadas, y las columnas del enemigo avanzaron hasta! 
la línea de defensa, pero Árellano, dirigiéndose al 
principal lugar del combate, las ametrallé y las 
obligó á detenerse, batiéndose despues en retira-r* 
da. (1) 

(1) Obligados por la verdad hi8tóri<!a á vencer la repDgnan'^ 
«cía que seísmos para referir hechos personales qne no ñieroft 



, lEste asalto que puso & la plazia en el peligro de 
^er en mangs de los sitiadores, una vez repelido 
^ctoriosamente, ocasionó que el sitio mas rigoroso. 
\e una parte y de otra se emprendieron trabajos 
^ toda la línea, y una série de combates cuyo re- 
perde será siempre glorioso para el Emperador y 
^ra Miramon, comenzó i^mediatamente. Presas dç 
^ miseria y de la hambre las tropas imperiales, hi* 
ieron en aquel dia prodigios de valor y dieron 
iruebas de admirable abnegación. 

En muy pocos dias quedaron establecidas las fá- 
iricas de pólvora y de salitre, las carboneras, las 
indiciónos de proyectiles, fraguas, hornos y cap- 

[ería; entraron en movimiento los talleres indis- 
msables para la reparación de la artillería se cons* 

Ljeroñ moldes para fundir proyectiles de diverso 



luestros ojos sino el estricto eumplimiento del deber, cono* 
^mO0 la necesidad de darles una antondad indispensable ci- 
|ndo hechos irrecusables. 

L Terminado el combate, volvimos á colocarnos al lado del 
IcDperador, quien nos saludó públicamente con el título de 
Ineral, título que aun no teniamps. £1 misoio dia 24 de Mar-. 
I el Soberano nos remitió el despacho de este empleo, en el 
iBor siguiente: 

*^ "Visto el valiente comportamiento y la grande actividad des- 
plegada an el servicio de su arma por el coioneí de artillería 
ilanuel Ramirez de Arellano, le nombramos etc. etc." 

Los términos lisongeros en que este despacho está concebi-. 
lo, ae refieren también á la creación instantánea de los esta- 
í»iecimientos de artillería de que hablamos hablado al Sebera-. 
90» en la conferencin del dia 20 de Marzo. 



lio 
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calibre; con estQ fin, se artillaron las campanas d[< 
las iglesias y la cubierta del techo del teatro, que 
como hemos dicho ya, era de plomo; los c£psnIefiFi 
de metal que faltaban completamente, se suplieroír 
cou otros de carton; se procura también reparar las^ 
piezas de artillería, las tiznadas por un fuego con-. 
tinuo se repararon, por último, los cañones que en 

las salidas se tomaron al enemigo lo> mismo que mi* 

I f 

llares de fusiles que se encontraban inutilizados y 
en depósito, y que ppr el ejercicio continuo habian 
quedado inservibles. Todas estas operaciones fnf 
preciso practicarlas sin los útiles y sin las maquina- 
rias tan indispensables en esta clase de trabajos. 

Algunos centenares de operarios se ocuparon dia 
y noche en la ejecución de estas obras, y Arellano '\ 
empleó todos los medios extraordinarios para llevar- 
las bien á cabo, apesar de las circunstancias terri^i 
bles en que se encontraba la plaza.. De esta m^ner».. 
se logró que provisionalmente se salvara la sitaaoioB^ 
y se hubiera salvado de una manera completa éI.| 
Márquez con tiempo hubiera mandado los ífmifnm- 
t^ne 8ali4 ¿'solí<^it»3r. Después de k partida^ de» esto 
general, la pequeña division que pompoi^amente era 
Itemada ejército imperidV qtxedd fiôdttcida á poco 
menos de 7,000 hoffîbreSy aiie&tras que el t^éteitù 
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^emigo que aumentaba cada dia, llegó á contar 
mas de 80,000 combatientes. Adoptada resuelta- 
ineute y como una medida salvadora, la idea de per- 
manecer en la plaza hasta la llegada de las tropas 
auxiliares, ê ignorándose la conducta que iba á se* 
guir él verdadero autor de la situaoien que guarda- 
ba el ejército imperial, este tuvo que atenerse á la 
defensiva, ejecutando salidas sucesivas contra loS' 
sitiadores; pero que fueron de poca importancia. 
Sin embargo, en todas ellas ^de'splegó un valor j 
Una inteligencia extraordinarios, y que en otras con- 
diciones hubieran bastado para derrotar á los repu* 
: blicanos y obligarlos á levantar el sitio. 

Guando el curso de los acontecimientos vino & 
probar que este medio que se creia de salvación lo 
habia sido esencialmente de ruina, se llegó á com« 
prender cuántas no hablan sido las pérdidas sufrí- 
as por el ejército imperial. Sea por el fuego del 
enemigo, sea por el tifo que se desarroUd entre las 
tropas, sea en fin, por las malas condiciones higié- 
^nicas de la alimentación del soldado,, la miseria, la 
imperfección del servicio sanitario, la hambre y la 
deserción, lo cierto es, que en el último período del 
<>itio, el efectivo de los defensores de Querétaro que- 
d<5 reducido á 5,000 hombres. Por consiguiente, los 
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sobrehumanos esfderzos hechos después de una pxcK 
longada espera para la salvaeion común, fueron del 
todo impotentes, y lo fueron mucho mas cuando la 
desgracia se cebó en las tropas imperiales hasta sus 
últimas salidas. 

Habiendo el Emperador aprobado las operaciones 
militares de Míramon, este valiente general ejecuta 
é hizo ejecutar admirables movimientos, que, feli- 
ces 6 desgraciados, siempre escitaron la admiración 
de imperialistas y republicanos, y causaron á estos 
varias veces tales pérdidas, que creiamos inminente 
su derrota, hasta obligarlos á levantar el sitio. La 
existencia militar de Miramon, sembrada de céle- 
bres acciones durante la guerra civil, se eclipsé cqiií- 
pletantente ante los brillantes hechos de armas de 
Querétaro: era un meteoro que por última vez des-, 
plegaba todo su brjllo para apagarse en el sepulcro. 

El ejército imperial, obligado á estarse á la de- 
fensiva hasta la vuelta tan deseada del traidor, to- 
mé con frecuencia y çipesar suyo, ima ofensiva par- 
cial, muy ventajosa en tal6s circunstancias. Libre 
al Emperador de la funesta influencia de Márquez, 
y el gefe de la infantería (Miramon), no teniendo ya 
que temer IjBbS intrigas con que el [gefe del Estada 
Mayor hacia sus Qperaciones científicas, intentó ¿I 
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^ dia 22 de Marzo, una salida al oeste sobre las ha- 

i ciendas de la Cortgregadon j San Juctmco^ á la 

[ cabeza de 1,500 hombrea apoyados con cuatro pie- 

I zas de campaña» El resulti^o de este hecho de ar* 

mas fué, que Miramon batió á la 'caballería enemi* 

gBky la obljgd á que se retirara de las haciendas^ y 

I les quit<$ á los sitiadores, caballos, víveres y forra- 

ges que introdujo á la çlaza. 

Como ya hemos dicho, el 24 del mismo mes, los 
republicanos atacaron resueltamente la plaza dB 
Querétaro con fuerzas numerosas, Miramon fué 
quien entonces dirigió la defensa, y los republica- 
nos fueron rechazados con una pérdida de mas de 
&00 hombres- 

El 1.® de Abril Miramon salió de nuevo de la 
plaza con 1,500 infantes. Su objeto era sorprender* 
la posición avanzada de los republicanos que ocu- 
paban San Sebastian^ posición que estaba defendi- 
da por la iglesia fortificada dé la Cruz del Cerrito. 
Este movimiento, ejecutado con toda precisión, fué 
llevado á feliz éxito: se tomaïqn entonces al enemi- 
go dos obuses dé montaña; pero la columna impe- 
rial viéndose acometida por n umerosas fuerzas re- 
publicanas, tuvo que volver & entrar á la plaza. 
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Con el fin de espeditar la salida de algunos plie^ 
gos aeoretos que se remitían & Márquez, se dispusa « 
para. la mañana del 11 de Abril una salida al este, 
al mando del coronel príncipe de Salm Salm, á 
quien se le ordenó hiciese simplemente una demros- 
tracion sobre la garita de México. El príncipe di- 
rigió con valor este ataque, que no dio todos lo» 
resultados que se esperaban, pues la posición de lo» 
republicanos en aquel lugar era mas fuerte de la 
que se ci;eia; 

r 

Los veinte dias que se juzgaban necesarios para» 
la vuelta del general Márquez habían pasado, y no 
habiendo recibido el Emperador despacho alguno, 
sin embargo de que el gefe del Estado Mayor le 
habia prometido escribirle tres veces al dia, le hizo 
indispensable remediar aquel estado de cosas tan 
inesperado como alarmante. Con este fin, los genera- 
lesMiramon y Arellanq, el 11 de Abril hicieron por 
escrito al Soberano la proposición de salir de lapla« 
za á la cabeza de 1,000 caballos para obligar á Már- 
quez á que socorriese prontamente á Querétaro. La 
exposición que se presentó decia así: ^^ Señor. -^La 
difícil y penosa sitiMcion en que se encuentran Fl 
M. y el ^éraitOj teniendo por cama única y prinei" 
pal el retardo del general Mdrqmz, impone á los 
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gBnerftlee que suscriben el deber de hablar á Y. M. 
con la lealtad de caballeros y con la franqueza de sol* 
dados. Al estado en que fiemos llegado por cama de 
errores pasados é irremediables^ la plaza de Queré* 
taro^ y con ella el Imperio, la persona de Y. M. y 
nuestro valiente ejército no podrán salvarse sin el 
auxilio d^ las tropas que el general Marquez, no 
quiere 6 no puede mandar sobre el enemigo que nos 
asedia. 

^'Llegadas las cosas á tal estremidad, no es posi» 
ble esperar mas, para emprender después una retira- 
da imposible, sobre todo cuando su realización no es 
sino un sueño 6 d resultado de undelirip si se lleva 
al terreno de la práctica." 

El pensamiento que motivó esta carta dirigida al 
Emperador, se reasumia en las dos siguientes propo- 
siciones: 

"1? Puesto que él triunfo'de las tropas que de- 
fienden esta plaza, exige el violento concurso de una 
fuerza auxiliar, F". M, se dignará salir con IfiOO 
cahaXlospara obligar al general Márquez d que obre 
en el sentido ya espresadoy batiendo al enemigo que 
se encuentra sobre el camino de México. 

«2^ Si Y. M. no cree conveniente su saudade 
«sta plaza, el general Mêjia lo verificará, con la 
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fuerza ya dielia, j se iri á. reunir con el general 
Mir(|iiez para obligarlo á que ejeeuU las órdenes 
quA por F*. M, tUne ya recibidas, 

'^En cualquiera de los dos caaos, los generales 
que tienen el honor de dirigirse â Y. M. seeompro* 
meteu á defender y conservar la plassa hasta la lie* 
gada del gii^cito auxiliar, y en caso de una» desgra- 
cia, hasta que sabiendo de una manera positiva, la 
derrota que pudiera sufrir Márquez, se vean obli- 
gados á romper el sitio por viva fuerza.'' (1) 

Estas proposiciones tenían por objeto un hecha 
importante y que no se consignó en ellas por escri- 
to, porque se oponia p^a hacerlo así, el heroismo 
del Emperador. El pensamiento que ocultaban las 
proposiciones, era el de salvar la persona del Sobe- 
rano sustrayéndola de los peligrosos accontecimien- 
tos que se preparaban por el retardo de Márquez. 
Obtenido este resultado, no por eso dejaría de He- 
gar el refuerzo que se esperaba, y en el ,ca80 con- 
trario se recibiría por lo menos el aviso de que no se 
esperara y así cesaría el único motivo que se habia 

(1) Habiendo>encontrado los repablicanoB entre los pape- 
les que se perdieron en Querétaro, la minuta sin firma de esta 
oomunicaoion, la publicaron despneu los diarios de Héxioo, en^- 
)tre otros el Globo de 28 de Julio de Í867, con el carácter de 
doisume^to hiatótioo. Ik» redactores de esa proposieioa oou 
Miramon y Arellano; la habian firmado también los generales 
M ejía^ Casfille» Casanova y TuUéfi. ' 



\ 



DSL IBiEFEUIO. 117 

tenido presente pasa dtefender ia plaza. Ouaiido ae 
Helase por iUimo,'á conocar la txmâueta del gane- 
ral Márquez, las tropas imperiales i<oiBi)eria& el sitio 
6(4»ala marcha, abfuyentando de ësteinodo gmnparte 
de los terribles resultados, que muy probablemente, 
mas tarde hablan de aniquilarlas. Esta medida de 
salvación, única que pudiese tomarse en tales cir- 
cunstancias, se propuso al Emperador un mes antes 
de que López entregase la plaza á los sitiadores* 

Bl 11 de Abril deq[)ues del medio (Ëa j en el se- 
no del Oonsejo, en el cual tomaban parte diariamen- 
te él Emperador, Miramon y Ârellano, el primero 
contest<5 en los siguientes términos la comunicación 
que se le había dirigido pocas horas tintes: 

"Con verdadero placer me he impuesto de vues- ' 
tras proposiciones, y estoy decidido á no separarme 
de Querétaro, porque «i hay gloria en permanecer 
aquí, reclamo de ella la parte que me toca, y si por 
desgtacia llegamos á sucumbir quiero tener en el 
peligro común, también la parte que me corre0pon- 
de. Sin embargo, como vuestro pensamienito es bue- 
no, ad(^yte la segunda proposición; el general Mejía 
á quien he visto hoy, me ha ofrecido que dentro de 
tres dias ya podrá montar á cabaUo y partirá pata 
México investido de plems poderes pc^a destituit d 
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Marquiez y traemos los auasüios qw nos son ti 
pensables. Por xlesgracia» el general Mejía no Uegtf 
á salir de la plaza. Mezquinas pasiones en intrigas 
que tenían por objeto nna capitulaeion^ aniquilaron 
el único medio que quedaba para conjurar los peli- 
gros de toda especie, de que nos hallábamos ceroa^- 
dos y que al estallar, desenlazaron por fin la penosa 
situación en que Márquez habia puesto á las tropea 

imperiales. 

Ocho dias hablan pasado y el general Mejía no 
anunciaba el restablecimiento de su salud. El Em- 
perador pensó entonces en encargar el desempeño 
de esta nueva misión, 6 al general Castillo, 6 al 
general Mocet y al coronel Príncipe de Salm Salm. 
Pero como el tiempo perdido en estas vacilaciones^ 
hacia que la situación fuese cada dia mas tirante, 
el Emperador resolvió someter este agrave asunto,^ lo 
mismo que la decisión sobre el mayor tiempo que aun 
podría defenderse la plaza, y otras cuestiones que 

se referían á esta defensa, á una junta de generales 
que se reunió el 19 de Abril bajo la presidencia de 
Miramon, y que adoptó entre otrad resoluciones las 
siguientes que fueron aprobadas por el Emperador. 
*^1^ La defensa de la plaza se proseguirá hasta 

tie se sepa definitivamente si el general Márquez 

a socorrerá ó no. 



i 
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<^49 lia plaza se defenderá hasta el completo ago- 
tamiento de toda clase de aimlios. 

< <6? La caballería se conservará en la plaza, con 
^escepcion de una peq^ueña parte confiada al general 
Moret, al Príncipe de Salm Salm y al coronel Cam- 
pas. (1) ^ 

De esta manera c^neaó desnaturalizado en su eje- 
/;iCÍon el pensamiento de salvar al Emperador y al 
eército; porque las personas encargadas de realizaiflo 
n> tenian ni el carácter necesario ni el poder bastante 
pra destituir á Márquez. Sin embargo, la salida de 
ic5 gefes de que habla la 6^ resolución, pedia ser 
provechosa á los sitiados, por lo menos en el sentido 
dí que ellos trasmitirian las noticias que el traidor 
s« cuidaba de mandar, con el fin de adormecer á los 
defensores de Querétaro, con la esperanza de un 
pronto socorro. Pero el destino, siempre superior á 
bs proyectos del bombre, echó por tierra el último 
eue se había formulado. La salida del general Mo- 
let; intentada en la noche del 21 de Abril, tuvo un 
4xito desgraciado; los republicanos rechazaron la 
.caballería que formaba su escolta. Solamente el 

(1) Acta de la Junta de guerra del 19 de Abril de 1867. fir- 
móla por IflramoD, Mejía, el ministro García Aguirre, Ontier- 
iTCP, Valdéx, Mandes y Arellai^p. 
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attdaz guerrillero Zarazua logró paewr por entre sa^ 
líneas, á la cabera de 50 <saballo8. 

Las desgranadas tropas imperiales. Víctimas i^ 
la mas completa miseria, permanecian en la nas 
terrible inquietud, pensando solamente en la vuela 
del general Márquez. Desde el !Emperad<H' hasta el 
último soldado, todos sin escepcion, contaban .sb 
horas, los minutos y hasta los segundos. Era pre- 
ciso que con tan larga espera, la moral deVsoIdsclo 
se resintiese estraordinariainente. 

< 

El pueblo y los soldados tenian hambre; pues ¡ra 
el maiz y los efectos de primera neceúdad se hk^ 
bian completamente consumido. Fué necesario bis- 
car en la carne del caballo y después en la de mil» 
uno de los alimentos mas indispen9ables. Con e^te 
fin se mataron bastantes caballos de la tropa y nu- 
las de tiro de la artillería. Esta medida tuvo el d>- 
ble efecto de proveer á las principalea necesidadts 
del pueblo y del ejército, y evitar á los aniñóles ú 
tormento de morir, puesto que no habia oon qie 
alimentarlos por la falta completa de pasturas. Lis 
muías de la artillería que aun estaban vivas en .a 
noche del 14 de Mayo, llevaban varios dias de io 
comen La escasea de dinelro, también fcra extraor- 
dinaria, y c(m suma dificídtad se conseguía diarie^ 
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isiente, usiii parte de la cantidad necesaria para pa* 
gar toe cuerpos, y aun para esto, los oficiales en- 
cargados de conseguir recursos, empleaban para ello 
medidas severas y peligrosas contra las personas 
acotnodadas* 

En el ejército que ni sospechaba la traición de 
que era víctima, el entusiasmo se estinguia gradual^ 
mente y el Emperador para sostenerlo en sus solda- 
dos y revivir en ellos la moral perdida, tuvo que 
recurrir á todos los estratagemas que son permiti- 
das en el derecho de gentes, con este fin y confian* 
do en la probabilidad de que el general Márquez ya 
estaria cerca de Querétaro, el nuevo gefe de Estado 
Mayor, ilaba autorizadas con su firma y con su ca- 
rácter oficial noticias falsas anunciando la llegada 
de los auxilios tan largo tiempo esperados. El Em- 
perador y los generales Miramon y Arellano propa- 
gaban estas noticias y garantizaban la exactitud de 
ellas para obtener el resultado propuesto, durante 
el último período del sitio. El Emperador se vid 
obligado á inventar el texto de comunicaciones que 
finjia haber recibido de Márquez y de Vidaurri y 
en las cuales estos le participaban que pronto esta- 
rían sobre las fuerzas sitiadoras y le daban noticia 
de la organización que hablan dado & sus tropas. 
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Estas comunicaciones fueron certificadas y pobü- 
cadas por el gefe de Estado Major para dar á su 
contenido toda la fuerza de la verdad. Los feli- 
ces acontecimientos que ellas anunciaban, faeroB 
celebrados con repiques y salvas de artill(^ía^ la 
multitud acojia esta demostración con entusiasmo 
lográndose solamente así, retardar los inevitaUes 
efectos de la traición, y alimentar en los. corazones 
la esperanza de que un desenlace favorable pondría 
fin á la situación mas terrible y angustiosa. 

Durante este período, las salidas contra los sitia- 
dores se verificaban siempre que se presentaba una 
oportunidad. El 24 de Abril los coroneles Gayón j 
Gonzalez intentaron una de estas operaciones^ el 
primero con 200 infantes y el segundo con 800 ca- 
ballos. La infantería marcha con el fin de llamar la 
atención del enemigo que guarnecía una trinchera, 
mientras que la caballería marchaba de flanco para ' 
cargar rápidamente sobre estas fuerzas de los sitia^ 
dorçs. 

El 26 de Abril, el Emperador comprendió clara- 
mente la traición de Márquez. Habia recibido en 
aquellos momentos, noticias pormenorizadas acerca 
de los torcidos consejos que aquel le daba, y de los 
proyectos por él fgrmados y que eran ignoradoa 
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por Miramon y por Arellano. Persuadido pues el 
Emperadori de la deslealtad del hombre que preten* 
día saérificarlo aprobd un plan presentado por Mi* 
ramón para el ataque de la linea enemiga del sur, 
establecida en la formidable posición dd Cimatario^ 
Este plan consistía en sorprender las obras avanza- 
das del enemigo, hechas con d fin de estrechar el 
sitio. Si se lograba esta ventaja, Miramon asaltaria, 
la posición del Qimatario por la extremidad dere- 
cha de las paralelas de este frente de ataque hasta 
la altura de la jyrimera, y volviendo en seguida so^ 
bre la derecha hatiria al enemigo por la retsguar- 
dia« Los republicanos desorganizados por este punto, 
sufrirían otro ataque por distinto frente, de tal suer- 
te, que el enemigo batido así en detal, la salida 
proyectada tendria por resultado qae aquel levan- 
tara el sitio. Miramon se encargaria de dirigir todas 
estas operaciones hasta su término, mientras que 
Castillo, estableciéndose con 1200 hombres y una 
batería de campaña al este de la plaza, formaria 
una línea de batalla perpendicular; obras de defensa 
de este frente, sobre las cuales apoyaría su izquier- 
da, con el objeto de impedir á los sitiadores, el quo 
corriesen al Cimatario. 

Al rayar el alba del dia 27 de Abril, Miramon 
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puso en efecttoion su plan tal como lo había coneebiio 
y batió en una boca óon 2,500 bombred á loa 10,000 
republicanos que ocupaban el (%'matorto. Poootíem* 
po le bastó para enseñorearse de aquella posioion 
formidable, y para apoderarse de 21 piezas de arti- 
Uería'que mandó conducir á la plaza. A Oaatillo 
no le fué posible establecerse de la manera que se 
le habia indicado, y los repubilcanos lanzaron na 
grueso de 5,000 hombres que ocasionó graves pé^ 
didas al ejército imperial y recobró la posición en- 
donde habian sido arrojadas las njimerosas tropas 
de Michoacan y de Sinaloa. Los sitiadores tuvieron 
que volver á entrar á la plaza diezmados por el fue- 
go del enemigo. Después de la salida del 27 de Abril 
se intentó otra al este el 1*^ de Mayo por el coronel 
Bodriguez, quien á la cabeza de dos batallones, se 
encargó de atacar la Q-aríta de Mexico^ y Arellaoo 
á su vez batió su brecha la hacienda de Qalleja pa- 
ra facilitar el paso de la columna. El valiente coro- 
nel Rodríguez, recibió en este combate un balazo 
en el corazón y al verlo caer muerto sus soldados, 
se desorganizaron; á los republicanos les fué enton- 
ces fácil rechazarlos y Miramon se vio obligado á 
ordenar la retirada de las fuerzas á la plaza. 

Ë1 fatal resultado que tuvieron todas catas era 
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preciso neutralizarlo con un ataque dt^cisivo. Anima- 
do con la esperanza del triunfo, Miramoln atacó el 
.8 de Mayo al grueso del qjército sitiador situado 
al norte sobre el Oerro de San Pablo, El ataque 
en su principio fué feliz; ya los imperialistas hablan 
tomado la primera posición del enemigo y una pie- 
za de campaña, cuando se desorganizaron al ver 
caer heridos casi á un mismo tiempo, al coronel So- 
saya los tenientes coroneles, Franco y Ceballos, 
Desde este momento, los sitiadores lanzaron sus co^ 
lamnas de reserva sobre los imperialistas, á quie- 
nes rechazaron vigorozamente causándoles pérdidas 
temibles. El resultado de esta acción, debilitó de 
tal manera la moral de los soldados que les quitó 
hasta la esperanza de tomar la ofensiva, y solo hu* 
hieran recurrido á ella Qtra vez, para que terminase 
definitivamente su penosa situación. No se pasaba 
un solo dia sin que el Emperador no escribiese dos 
6 tres cartas al célebre Lugar-^tenienlje del Imperio, 
excitándole, para que remitiese á la plaza de Que- 
retaro, los recursos de quQ habia tan urgente necesi* 
dad. Eastará copiar entre esa multitud de cartas, 
la escrita en 7 de Mayo, pues ell^ basta para dar 
pna idea de la situación en que se haHaban las tro^ 

pas impériales. f 
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fie aquí la oarta: 

Mi querido general Márquez: 

^*E1 estado físico y moral, en que despues de se 
senta y cuatro dias de sitio rigoroso, se encuentran 
nuestro ejército y el pueblo de Querétaro, hace* 
. <^ue la defensa de la plaza sea imposible, por un pe 
riodo de tiempo mas largo. 

"Os remitimos juntos con la presente algunos 
ejemplares de los decretos que nos hemos visto obli- 
gados á espedir, y ellos os darán idea de la penosa 
situación que guardamos, 

"El bien de la Nación y del ejército; la salvación 
de está leal é importante ciudad exigen que diaria- 
mente me mandéis tres correos escoltados por 25 
6 50 caballos, para que puedan penetrar en la pla- 
za por sorpresa. Es de absoluta necesidad que por 
* este medio, nos deis noticias de vuestra venida, del 
dia en que vuestras tropas ataquen á los sitiadores, 
por qué puntos y la dirección que seguiréis, lo mis- 
mo el avance que tengáis en vuestra marcha. Esta 
última parte^ de vuestraB instruciones es de la mas 
alta importancia porque nuestra permanensia en 
Querétaro ya es casi imposible. "' 

Nuestro ejército ha desplegado en su crítica 8i«» 
luacion y en espera de los recursos qué habíais ds 
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mandar, un heroísmo y un estoicismo din igual, ante 
la patria y ante la historia, seréis pues el único res • 
pensable de las consecuencias que resulten de vues- 
tra tardanza, que ya esoede & todo límite pruden- 
te.~MAXIMlLUNO/' (1) 

Por fin, al llegar el 10 de Mayo, el hambre habia 
hecho tales estragos en el ejército y en la pobla- 
ción, que ya se hizo imposible á costa Me tan gran- 
des sacrificios, "prolongar la defensa de la plaza, 
tan solo para esperar que el traidor la socorriese 
con nuevos auxilios y poner término á los males que 
habia causado con su conducta. En presencia de 
semejante situación, el Emperador de acuerdo con 
Miramon y con Arellano, resolvi<5 tentar el último 
recurso, y Qn verdad supremo, cual era el de rom- 
per el sitio y abandonar Querétaro. Esta determi- 
nación se tomé, teniendo la certeza de que Már- 
quez, despues de cincuenta y cuatro dias ya no 
iría á sacorrer á los sitiados. 



(1) Esta earta fué redactada pot Âtellano y eonfonme á 1*. 
^ voluntad del Emperador, tradaoida á la clave convenida, por 
«usecrotario D. Lai8 Blano. 
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XVIII, 



Kl general Mejía promete armar al pueblo de Qu«Tétaro, y se 
trasfíere por esto la rotura del sitio para dentro de trea diaa. 
— £1 Emperador pide á los generales comandantes de las 
tres armas, una relación é. cerca del estado de la plaza«-^ 
Hace constar la conducta del general Márquez y la respon- 
sabilidad que ha caído sobre él.^-Se hacen preparatívos para 
salir el 14 de ^ayo. — Petición de Méndez. — Tnueion de 
López. — Parte que en la traición tomó el general Veles.— 
£1 £mperador señala á Márquez como al principal traidor. 



A las grandes dificultades con que jiuchaba e) 
ejército imperial por la traición de Márquez, se 
agregaron otras después debidas & las circunstan^* 
cias. Una de las principales fué, el deseo secreto 
que tenian los generales Mejía, Méndez y otros de 
capitular con los republicanos. 
' Mejía permaneció la mayor parte del tiempo que 
duro el sitio, encerrado en una casa, por motivo de 
la enfermedad que le aquejaba; Méndez también 
hizo lo mismo, pero sin embargo tomé parte hasta 
el 27 de Abril, en las principales acfciones que se 
dieron durante el asedio. 

Tan luego como el general Mejía supo la resolu- 
ción que 86 habia tomado para termíinar la defensa 
de la plaza, se presenté al Emperador declarándole 
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^ que y a estaba restablecido de sus malee, y le ofre- 
ció levantar 8,000 hombres del pueblo en el espacio 
4e veinticuatro horas, si se prescindía de la idea de 
abandonar Querétaro. Los ofrecimientos de este ' 
general,, fuer on hasta asegurar, que las iropas que 
él intentaba reclutar se presentarían armadas. Me- 
jía es cierto que tenia grande popularidad en la 
ciudad sitiada, y por esto no se dudó que pudiese 
armar, sino el número de combatientes que él pro* 
• metia, sí por lo menos dos 6 tres mil, que bastarían 
. para cubrir la línea que se defendía mientras que 
todas las tropas imperiales emprendían un ataque 
decisivo contra los sitiadores. No se creyá por su- 
puesto que el pueblo se presentase armado, pero 
existían depositados en los almacenes; 900 mosque- 
tes de la caballería que hacia el servicio de infante- 
ría en las trincheras, y 1,500 fusiles,* repuestos y 
cuya existencia de armamento provenia, del inservi- 
t>Ie que poseia la plaza desde antes del sitio; de los 
numerosos soldados del ejército imperial puestos 
fuera de combate, y de los tomados al enemigo. 
Se aceptó por consiguiente la propuesta de Mejía, 
y la salida que el Emperador habla resuelto ejecu- 
tar el 12 de Mayo se remplazó para mas tarde; 
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Pasadas las 24 horas que d general Mejía habla 
pedido para presentar sus miles de hombres, dech- 
rd este generü) que aun no le habia sido posible 
completar el numero prometido, pero que eficazmen- 
te se ocupaba de ello. Después de esperar otras i8 
horas, respondió \6 mismo, y el 14 de Mayer declaró 
por fin que solo le habia sido posible reunir 160 
hombres. Su objeto habia sido detener á las tropas 
imperiales, por cuatro diae, para imposibilitar su 
salida y obligarlas á capitular. Pero el Emperador, 
Miramon y Arellano, estando resueltos á no confiar 
en el ehemigo, decidieron intentar la salida proyec- 
tada, en la noche del mismo dia. 

L^ horrible traición del general Márquez iba por 
fin & consumarse: el ejército imperial iba á desapa-^ 
recer á pesar, de los sacrificios y de los heroicos es- 
fuerzos que habia hecho para hacer triunfar la causa 
que defendía. 

En estos momentos solemnes el Emperador quiso 
que la historia hiciese conocer algún dia los esfuer- 
zos y los sacrificios que la traición habia esterilizado, 
y que el mundo entero supiese & quién habia de 
hacer responsable de la ruina del Imperio y de los 
grandes intereses que representaba. Ordené coa es^ 
te fin que los tres generales que tenían el mando 
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del ejército y el nuevo g^fe de Estado Majror, le 
diesen por escrito una relación, sobre el estado en 
que se hallaba la plaza, y emitiesen áu juieio acer- 
ea del partido qne seria conveniente adoptar. En 
este documento que el Emperador amaba mas que 
en vida, los cuatro generales trenzaron & grandes 
rasgos la historia de la defetma de Queretaro. Se 
consignaron en él las causas de la responsabili 
dad que el general Márquez tenia en el triste desen» 
lace que se preparaba. Al firmar dicho d<!>cmne&to> 
aun ignoraban Miramon, Mejia^ Castillo y Arellaní^ 
1» conducta del traidor desde su salida de la plaza. 
Los generales mencionados solamente conocían un 
hecho, el de no haber socorrido á Querétaro duran- 
te loB cincuenta y cuatro dios que habian pascsdo^ 
detde que salió de la eiifdad sitiada con el fin de 
regresar llevándole recursos. 

Es necesario reproducir aquí algunos de los párra- 
fos mas hnportantes de esa relación, verdadero mo- 
numento levantado á la gloria del Emperador y de su 
eJéfcito^ en ella se encuentran confirmadas tedas las 
acusaciones que en esta obra se han formulado con- 
tra If^ traición. 

Al hablar de las primeras tentativas hachas para 
eaWto al ^ército de la terrible situación que guar* 
daba en Querétaro, los generales decian: 
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^^Para jazgar pon etactitud á cerca del estado en 
que actualnaente nos encontramos, y resolver con 
acierto lo qnç convenga hacer, es de toda necesidad 
dirigir upa mirada retrospectiva hacia los meses an- 
teriores al plan de operaciones trazado al ejército pa- 
ra afrontar la situación política y militar desde fin 
de Febrero. y principio de Marzo. 

''Los malos consejos dados por el gefo de Estado 
Mayor (1) detóe que V, M. llegdá esta ciudad, y 
en los momentos en que el enemigo se decidió á to- 
mar la iníciatíY^' sobre nuestras tropas, permitieron 
á los juaristas efectuar sin grandes dificaitadeSy la 
concentración de sus fuerzas, medida que debiamos 
haber evitado á toda costa, batiéndolos en detal al 
aproximarse í, Querétaro. 

^^La tenaz oposición del general Márquez á todo 
proyecto de atacar alenemigOy influya en que se des- 
preciase la oc^cion favorable que se presentaba, para 
batir al enemigo con entera seguridad de haber ob- 
tenido un éxito feliz; tal vez de este ataque hubiera 
reaultadqmi^esta salvación, mas por la oposición sis-^ 

(l) Por orden del Emperador é invitados por los generales 

Sae habian de firmar la relación nos encargamos de redaotmrU» 
discutiendo, su forma» en proyecto en la frase anotada y la qne 
dice: Vt'ft tenaz oposición del general Márquez á todo proyecta 
di% atacar al enemigo.'^ Fueron dictadas por el Emperador f: 
dictadas por nosotros. i 
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temática de no atacar^ se orígin<5 la péHgrosa situa- 
ción actual y el ejercitó imperial se^ viá* obligado & 
defenderse en esta plaza, 

**Una vez adoptado el partido de la defensiv'a, y 
del cual habia de resultar conio eonsecttencia nece 
Baria el sitio de esta ciudad, el primero de los dos 
gefes del Estado Mayor, que V. M* ha tèaîdo â su 
servicio, no se ocupdde los preparativos qu^ «n casos 
semejantes prescribe eLarte de la guerra. No sé^ al- 
macenaron, ni víveres ni pasturas ni como lo exigía 
la defensa de la plaza^'^se construya una sola forti- 
ficación. Tampoco se hizo aprecio de colectar de las 
haciendas que están situadas á 500 metros de Que* 
rétaro, las semillas que hubieran servido al ejército 
en su prolongada defensm y. que por el coiitrario, 
supo utilizar el enemigo para ec^r bien abastecido." 

Respecto á las consecuencias originadas por la 
conducta del general Márquez, á las resoluciones de 
la junta de guerra de 20 de Marzo y al objeto de la 
mision-queUevd á México el autor di» todas las de»» 
gracias del ejército, los cuatro generales se espre- 
saban de la siguiente manera: 

'^Las faltas cometidas por el g^e de Estado Ma- 
yar hicieron que se considerase desde el 20 de Maree 
como insostenible la situación en que nos eneontr*» 



134 vsamAB àouAB 

mo»} caráotcares débiles y puailâmines, llegpjroa harta 
proponer 4 V. M. una retirada, y en caso de veri- 
ficarla clavar la artillería* y abandonar los trenes; 
las ktdicacion^ en este sentido fueron mncho mas 
all&^ pïies 96 quería que V. M. capitulase con el 

enen^» 

<^I^ caerla y la c^iff^idad de V. M. ysuhierdica 

reselMioioa por combatir en bien de la Nación, y su 
f^ en çl triunfo de «na causa que es la del drdaí so- 
cial: y de la independencia de México, le aconseja- 
ron sometiera la eu/aatíon al examen de un consto 
de guerra, que se verificaria él mismo dia 20 de 
Marzo, con la mayor independencia, y en la ausen- 
cia de Vuestra Magestad. 

^^£1 eonsejo de guerra resolvió qlae se continua^ 
se la defensa de Querétaro con! mas ^ígor que an 
tes; que se fortificara la plaza convenientemente; 
que se oreasen los i^tablecimíeQtos de constr;i^ci<m 
y de r^pfyracion/de) material de guerra que kabia 
ofrecido improiisar el suscrito: comandante general 
d^ artillería, ooQrel ol^te de qu^i el ejército tuviera 
las municiones necesarias por mucho tiempo.'* 

'^Taoübi^ opiné 4I consejo èe guerra porqw se 
l^ciMfn fireouent^a salidas ^ntra el e&emigoj y muy 
par>(ÍGu]|urm(^nte,;porque viniese de México un cjérT 
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ei0 auxilisff, abandonando la capital en caso nece* 
fiario. 

''Vuestra Mig estad se dignó aprobar la opinion 
del referido consejo, y nombrd al general Márquez, 
gefe del Estado Mayor entonces y Lugar-teniente 
del Imperio, investido de amplios poderes para obrar 
en México á donde se dirigió el 22 de Marzo, des- 
pués de haber abandonado esta pla^a con el general 
D. Santiago Yidaurri, nombrado Ministro de Ha- 
cienda y Presidente del gabinete, escoltado por 
1.800 caballos y encargado especidlmente para re^ 
gresar en auxilio de Qnerétaro conelmayornúmero 
de tropas que pudiera reunir.^* 

A t)r opósito de] estado que guardaba la plaza,* y 
de los medios que se emplearon para defenderla, y 
cuando salió el traidor, los generales se expresaron 
de la manera siguiente; 

^'Guando salió el general Márquez de otía plaza 
para regresar lo mas pronto posible en auxilio de 
Querétaro, es decir^ el 22 de Marzo, muchas perso<- 
nas juzgaban perdida la sit.uadon y entre ellas el 
mismo genera}. 

D^de entonces la firmeza y d heroico valor de 
Vuestra ]\Iagestaâ, loa traiài^ del nnevojek de Es 
tf;ado Mayor general, respecto de la jprgi^izaci(», la 
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paga de las tropas y su manutención; los ataqueá 
del general comandante de la infantería, contra d 
enemigo, ataques que destruían parcialmente las 
fuerzas de este último, quitándole sus víveres j sus 
forrages, sosteniendo la moral, la disciplina y el entu- 
siasmo de los defensores de la plaza; los trapajos 
del director de artillería que durante el sitio haii 
proporcionado, la pólvora, los proyectiles, las muni- 
ciones y los capsules que tanto necesitaban las tro< 
pas; todos estos esfuerzos reunidos han conservado 
la situación y neutralizado los fatales resultados 
debidos á la imprevisión del primer gefe del Estada 
Mayor de Vuestra Magestad. 

El 20 de Marzo, al decidirse el consejo de guerra 
porque se continuase la defensa de Q aeré taro; y aï 
confiar Vuestra Magestad^ al general Márquez ^ la 
importante micion de que regresara en auxilio de 
QuerêtarOy se creyd que bastarían quince 6 veinte 
dias para dar feliz término á la grande cuestión que 
está por resolverse. 

^^Pareeia que el destino recervaba al general Már- 
quez la gloriosa satisfacción de poner un término fa- 
vorable al difícil estado de cosas que habia creado 
él mismo; mas no ha sido asi por una fatalidad al-* 
tamente deplorable*' 
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ËI ejército imperial, á cuya cabeza se encuentra 
él mas noble de los soberanos, ha sostenido setenta 
dias lie sitio; y desde hace cuarenta y cinco dia% es- 
peramos con amioi él auxilio que deberá traemos el 
general Márquez,.,, .*. ..'. 



1 



"Atacando audazmente al enemigo, trabajando 
sin cesar para proporcionar la paga d las tropas 
extrayendo el salitre, y carbonizando la madera pa- 
ra hacer la pólvora, fundiendo las campanas para 
transformarlas en proyectiles de artillería, arrancan- 
do la cubierta del techo del teatro para convertirla 
en balas de fusil, fabricando los cápsales con papel, 
reparando las piezas sin los instrumentos necesarios, 
faltando al soldado el pan, maiz, café, aguardien- 
te y aun la leña para calentarse, he aquí cómo se 
ha sostenido la defensa de Querétaro, mas allá de 
los límites que las circunstancias habían marcado. 
Mas esta defensa heroica, la primera de este gé- 
nero, entre las que se han verificado en nuestro país,- 
tenia un objeto esclusivo que no se ha obtenido; se 
esperaba el auxilio del general Márquez, en cuyas 
manos estaba la suerte de Vuestra Magéstad, la del 
país, la del ejército, desde el momento en que reon 
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hi6 plenos poderes para salvar la situación qne él 
mismo habia criado. 

^'Los suscritos generales nx) Ilegar&o al teír^ 
po de las justas acusaciones que creen poder for- 
mular contra el antiguo gefe de Estado Mayor ge- 
neral de Vuestra Magostad; la historia se encargará 
de esta ingratitud; mas conviene al heroismo de 
Vuestra Magestad y del ejército que se han sacrifi- 
cado estérilmente en Querétaro, hacer conocer al 
mundo que sin elementos de ninguna e^ecie, y 
después de haber perdido á stTs mejores gefes, cinco 
mil soldados sostienen ahora esta plaza, después de 
un sitio de setenta dias, establecido por treinta mil 
hombres que tienen á su disposición todos los ele- 
mentos del país; qvs en este largo tiempo^ han tras- 
currido cinctienta y cuatro dUis esperando en vam 
al general Márquez, quien débia regresar de Mé- 
xico en el término de veinte dios; y en fin, que du- 
rante la defensa de Querétaro, el enemigo ha sido 
atacado frecuentemente por nuestras tropas, batido 
en sus pi'opias posiciones, privado de la mitad del 
número de sus piezas de .artillería, y arrojado de 
nuestra extensa línea de defensa, de la cual no ha 
podido forzar, ;ii ocupar algunos de sus puntos, 

^^La falta a(bsoluta de noticias del general Mar* 



D3L IMPSBIO. 139 

qnez^ que ni una seîa comunicación ha enviado en 
cincuenta y cuatro dioBj mientraa que Vuestra Ma- 
geetad ha recibido aiguisas de IrribarreB, ministro 
del Interior, ha sumergido á Taestra Magestad, y 
al ejército en una horrible duda, desde el dia en 
que salid este general de la plaza. Ante el hecho 
de que 7U> ha socorrido este general la plaza^ y te-^ 
nie^do en cuenta las declaracio];ies de los prisione* 
ros hechos al enemigo^ quienes aseguran que el 
general Márquez permanece aun en la capital, (lo 
que es indudable) ha llegado el momento de dar fin 
á una defensa materialmente imposible de sostener- 
se por mas tiempo, pues que el ejército y el pueblo 
son presa del hambre que dentro de pocos dias, se 
hará sentir con todos sus horrores, aniquilando con 
un solo golpe la constancia de la población y la 
moral del soldado, debilitadas por la miseria, por 
el rigor de la estación de li^ aguas, que se han 
adelantado este año, y por las fatigas de toda espe- 
cie que hemos vencido desde el 6 de Marzo último. 

Vuestra Magestad y todo el ejército tienen de- 
recho á la noble satisfacción de haber colocado muy 
alto el honor de las armas nacionales, dando al 
mundo el ejemplo de uu heroísmo poco común, de 
un heroísmo capaz de las empresas mas atrevidas 
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dirigidas por una voluntad enérgica y un sentimieû* 
io de verdadero patriotismo. La inmensa responsa* 
bilidad de los funestos acontecimientos que van á 
precipitarse sobre México es completamente t^traña 
á Vuestra Magestad y á su constante y valiente 
ejército/' 

Terminaron los generales proponiendo ai Empe- 
rador que atacaran resueltamente' á los republica- 
nos y abandonaran la plaza^ si esta operación no 
producía el efecto que se deseaba. 

Se designó la noche del 14 de Mayo, para hacer 
un esfuerzo supremo en favor de la salvación conmn 
y de la causa sostenida por tantos medios tan es- 
traordinarios como estériles. Se dieron algunas ór- 
denes para la ejecución de este pensamiento militar 
de Miramon, y se habia retirado de 1a línea de de- 
fensa una parte de la artillería para establecer con 
ella una fuerte batería encargada de proteger á las 
tropas; eran las ocho de la noche, y á las doce se 
debia hacer el movimiento que pondría fin & una si- 
tuación tan difícil como inevitable. 

Detenido el ejército por Mejía, le tocaba hacerlo 

& Méndez; el coronel Bedonet y el general Castillo 

' fueron sus agentes para obtener de Maxitailiano j 

Miramon que difirieaen hasta el dia sigmiente la sa- 
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lida del ejército. Esperando que se presentara el 
traidot Ldpez, qmea entonces se hallaba en el cam- 
po republicano, ocupado de la venta de la plaza» y 
quien Labia sido llamado varias veces por orden del 
Emperador desde las nueve hasta las once de la no- 
che, momento en que volvió; trascurrieron las horas 
necesarias para disponer la salida, que por fin se 
difirió hasta el dia siguiente, según los ' deseos de 
Méndez, á quien apoyaba Castillo. 

Después de haber convenido & las once de Içi no- 
che todo lo que debia hacerse en la madrugada del 
IS,- se despidió el Emperador de las personas que 
se encontraban á su lado. Akunos instantes des- 
pues él 7 los generales que habian asistido á esta 
última conferencia, tomaban algún descanso para 
prepararse á las fatigas del dia siguiente, en el cual 
debian verificarse los acontecimientos mas notables. 

La traición del general Márquez tuvo entonces 
por complemento la de López, quien salió de la pla- 
za segunda vez, entrando después para hacer reti- 
rar de su linea las tropas que la cubrían; desarman- 
do á unos soldados, haciendo que otros voltearan 
las piezas que defendían la. entrada de la Cruz; 
dando órdenea á nombre del Emperador, y condu* 
oiendo á los republicanos desde la linea de defei^ 
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hasta el convento de Sfüñ Francisco, sitaado «n m^ 
dio de la cindad, entregó la plaza â los sitiadorle», 
y coronó la obn» del general Márquez. 

A la hora de la aurora, puesto que entraba en el 
plan de esta traición el pensamiento estúpido de 
que permaneciera en secreto, se hizo saber al Em- 
perador que el enemigo habia penetrado en el cuar- 
tel general, y con esta intención se le dejó pasar en 
medio de los soldados republicanos y llegar al Cer- 
ro de laê Campanas, Estando Mtramon por casua- 
lidad en la calle, y viéndose repentinamente en me- 
dio de los enemigos, se defendió con arrojo y recibid 
uno herida en la mejilla. Las noticias de la traición 
de López, de la herida del general comandante de 
infantería, y de la ocupación del centro de la plaza 
por' enemigo, del cerco de las línaas c[p defensa, so- 
bre su frente y sobre su retaguardia, se esparcieron 
rápidamente^ todas esta& noticias tan graves como 
inesperadas, produjeron un desorden, una confosioi^ 
y una desanimación indescriptible. En medio det 
fuego de los soldados imperiales, que inhumanamen* 
te eran asesinados en las calles, de las demostracio* 
Bes victoriosas do los enemigos, y de la dispersion 
âa los sitiados, desapareció el pequeño cuerpo d» 
tropas que durante setenta dias habia defiendido con 
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heroiflmo una plaza que no puede tomarse srao por 
la traición: algunos instantes después, estaban pri • 
(lioneros el Bn^perador y la mayor parte de su ejér- 
cito. Los generales, gefes y oficiales que no esta- 
ban en las líneas, dormian en sus alojamientos en 
donde fueron despertados por el enemigo. Todo ha- 
bía terminado el 16 de Mayo á las ocho de la ma- 
ñana. Sin embargo, en esta ocasión no hubo ejército 
victorioso: el tflhinfo deja de merecer este nombre, 
cuando no se conquista por medio de las armas, 
sino que se compra á precio de oro. En cambio, 
existia destronado un noble soberano, y millares de 
prisioneros se hallaban bajo el poder de sus enemi- 
gos. 

Para que fuese mas odioso este éxito trágico, in- 
tervinieron ei^ él la traición, la defección y la ne- 
gra ingratitud; la laboriosa intriga del general Mar* 
quez fué concluida no solo por el traidor Lepes 
sino también por el tríusfagd Yelezá quien enlre- 
gó aquel la plaza en las primeras horas do la ma- 
drugada del día 1Ô. Habia pertenecido Yelez al 
ejército imperial; fué uno de los generales nombra- 
dos para recibíi^ f, Maximükno cuando entré á Mé- 
sico. El Emperador le invité & comer una vez en 
m compaSía, y el tránsfuga, en una épaca en que 
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la ma S leve falta hacia perder la nm brillante' posi» 
cion, recibid del Imperio el favor de qué se le re- 
conociera^ como general, siendo público y notorio 
que habiendo ingresado al ejército con el grado de 
capitán, no tenia ni el despacho de comandante, y 
mucho menos el de teniente coronel. A estas distin- 
ciones que realmente no merecia, correspondió pa- 
sándose aL campo republicano, al ver claramente 
que el imperio se desquiciaba, procujçpndo desempe- 
ñar el principal papel de la venta de Querétaro. 

Mas no es esto todo. La plaza que la traición 
hiíso sucumbir, debió ser sagrada para Velez, solo 

• 

porque allí estaba Miramon, su mejor amigo, su 
bienhechor, el que le habia dado una carrera, el que 
le habia elevado á una altura que nunca ocupará 
de nuevo. La protección que el Emperador dispen- 
só al traidor López, y que tanto agrada su infame 
conducta, es muy insignificante si se compara con 
la que Miramon acordó á Velez; y sin embargo, 
este hombre debia arrastrar al suplicio al ilustre ge- 
neral, cuya única falta consistió en haber favoreci- 
do á un ser indigno de su bondad. ¡Tal fué la obra, 

tales los medios que se emplearon^ para realizarla! 
Poco tiempo después de haber caido prisionero 
Maximimiliano, supo lo que antes ignoraba, es de- 
cir, los principales hechos de la conducta del gene^ 
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irai Márquez. IBntonceg declaró solemnemente al 
Emperador de Austria en México y & otros minis- 
tros extranjeros, que este general era el principal 
traidor, lo que el Baron de Lago comunica oficial- 
mente á su gobierno en su nota de 25 de Junio de 
1867 que á la letra dice: Por otra parte^ Su Ma- 
gestad el Emperador haUa señalado d mi y d mis 
colegasy al general Mdrqaez como el mayor traidor^ 
quien después de su salida de Querétaro habia obrar 
do en un sentido enteramente opuesto á las instruc- 
ciones que habia recibido del Emperador, quien me 
manifestó que el general Márquez no tenia autori- 
zación para dirigirse sobre Puebla, y que al contra- 
rio, habia recibido órdenes terminantes para regre» 
sar á Querétaro con la guarnición de México y el 
dinero que estaba depositado en esa capital, con el 
objeto de presentar al principal ejercito de los libe- 
rales, una batalla decisiva cuyo éxito no pedia ser 

dudoso. 

"Después de haber esperado, aunque en vano, 
la vuelta del general Márquez, y después de haber 
combatido felizmente con un ejército seis veces mas 
numeroso, tomaron la resolución de abandonar la 
ciudad de Querétaro, y dirigirse sobre México. De- 
jo 
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bian partir en la madrugada; mas & las tres de la 
mañana^ el traidor López, protegido hasta entonces 
del Emperador, y comandante del convento fortifi- 
cado de la Cruz, introdujo al eneoiigo por este pun* 
to que completamente domina á Querétaro.'' 

El Emperador dijo al abogado Riva Palacio, uno 
de sus defensores, y notabilidad respetable entre 
los liberales, y á todas las personas que lo visitaban 
en su prisión, "JVo soy vengativo; debo los ^ma- 
les que me agobian d Márquez y á López: Dios lo8 
ju&gará.'' Otras veces exclamaba: "Fo perdonaré 
d López antea que d MdrquezJ' Y sin embargo, el 
desgraciado Maximiliano ignoró los actos mas infa- 
mes de la traición. 
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XIX. 

;A^ell(ino se escApa de loa republicanos. — Ejeoacioa de Méndez. 
— Arellano ofrece sus servicios á Maximiliano.— Se dirige á 
México.— Entra á Taciibaya.— Evade el rigor del sitio de la 
capital y entra en ella.— Confirma las falsas noticias dadas 
por Márquez respecto de la próxima llegada del Emperador 
á la Capital — Márquez no ignoraba los acontecimientos de 
Que rétaro.— Conducta de este general durante el sitio de la 
Capital —Se desembaraza de los aiinistroa Vidaurri y Pottt- 
Ua.— Dispone de 150^,000 pesos que Vidaurri enviaba al Em- 
perador.— Increíble extremo de su venganza hacia Miramon. 
— Prodiga grados y condecoraciones.— Conferencia de Már- 
quez y Arellano la* noche del 14 de Junio.— Estratagema 
empleada para dar valor al ejército) y al pueblo.— Sensación 
pública.— Últimos deseos de Márquez.— Fusilamientos en 
Querétaro.— La venganza satisfecha de Márquez pone fin a 
la penosa situación de la Capital. 

Después de haber permanecido a! lado del Empe- 
rador hasta las once de la noche del dia 14 de Ma- 
yo, tratando de Ib. suspension del movimiento dis- 
puesto para hacer un 'esfuerzo decisivo que pondria 
termino á la crítica situación de las tropas imperia- 
les, Arellano se ocup<5 de varios negocios de Maxi - 
miliflno y Miramon, negocios que debió haber trata- 
do por escrito hasta las cuatro de^ la mañana del (lia 
siguiente. ¡Cosa extraordinaria, que mide comple- 
tamente la sorprwa causada á los sitiadores por la^ 
traición de López; ¿ las tres de la mañana comenza- 
ron las operaciones para entregar la plaza à los 
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republicanos, y nada percibieron los que velaban 
aquella noche en la ciudad! 

Terminado el trabajo urgente que ocupaba á Are- 
llano, se habia entregado al sueño durante las tres 
boras que le quedaban; trascurridas éstas, desperté! 
en poder de los enemigos. Informado de la traición 
de Ldpez, y sin poder esplicarse la realidad dé lo 
que pasaba, quedó hecho prisionero por una guerri- 
lla de Sinaloa. Convencido de que pagaría sin du* 
da con su vida, su fidelidad á una causa política y 
su adhesión al Emperador, resolvió procurar su liber- 
tad ,perBônaK No siendo conocido por el gefe de la 
guerrilla que le capturó, y pasando como un oficial 
dé poca importancia, le ofreció en cambio de su li- 
bertad, lo que estaba á su alcance. (1) 

Sabiendo que Méndez y Arèllano no estaban en- 
tre los prisioneros, los gefes republicanos expidie- 
ron un decreto en que imponian la pena de muerte 
sin formación de causa, á todos los imperialistas 

(1) Las guerras civiles traen consigo la escoria de la socie- 
dad, y forman estas reuniones de vándalos que encuentran la 
iinpugnidad á la b ombra de una bandera política. Felizmente la 
guerrilla que me hizo prisionero, se componía de bandidos de 
Sinaloa. El aspecto de su gefe me inspiró la idea de ofrecerle 
mi relox y diez onzas de oro, si me dejaba en libertad, prúoie- 
tiéndole también que le daria 1000 pesos si la noche siguiente 
me conduela fuera de la plaza. Kl gefe aceptó mi proposición 
sin vacilar, y encontrándome dueiío de mi libertad, me guard^ 
muy bien de cometer la imprudencia de esperar su regreso. 
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t^^ue no se presentaran durante veinticaatro horas 
y que fueran aprendidos, Una larga experiencia 
habia enseñado á Árellano que el partido vencedor 
fusilaba sin compasión & los prisioneros de guerra, 
y quejamos tenia piedad para con los vencidos; es- 
ta esperiencia le hizo despreciar las medidas san- 
guinarias que se dictaban para disfrazar el asesina- 
to, 7 prefirid como siempre^ abandonarse al capricho 
de la fortuna. Mucho habia avanzado la noche del 
18 cuando los republicanos capturaron al general 
Méndez, á quien fusilaron á las once de la mañana 
del dia siguiente, después de haber identificado su 
persona. La ejecución de Méndez se verificó delan- 
te de la fachada principal de la casa misma en don- 
de estaba oculto Árellano. 

Para asistir mas cómodamente á la sangrienta 
escena de la ejecución, muchos gefes republicanos 
entre ellos Ugalde y muchog guerrilleros de renom- 
bre, penetraron á esta casa, y se instalaron en ella, . 
á dos 6 tres pasos del honbre & quien querían sacri- 
ficar por una venganza política» 

Luego que le fué posible, Árellano escribid á 
Maximiliano, pidiéndole sus órdenes, y manifestant 
dolé que estaba dispuestp á marchar á México^ & 
Veracsuz 6 á Europa; 6 en fin, á cualquiera o^q 
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lugar en donde tuviera necesidad de sus senricios. 
El ilustre prisionero le hizo responder verbalmente 
que trataba de asegurar su libertad, y que después^ en 
el extrangero baria uso de su buena dispoàicîon. (1) 

Satisfechos estos deberes, Arellano se dispuso á 
combatir tenazmente contra la facción enemiga que 
ae creia segura de que tarde 6 temprano le conduci- 
ria al último suplicio. México y Veracruz eran los 
únicos puntos hacia donde podia dirigirse, á pesar 
de que las dos ciudades ya estaban sitiadas por los 
republicanos. Eligió la primera, por ser la mas prd* 
xima á Querétaro, y porque abrigaba la esperanza 
de que se resolviese el general Márquez á hacer un 
supremo y último esfuerzo para salvar la vida de 
Maximiliano y la de Miramon. 

Disfrazado cuidadosamente, salió de Querétaro 
Arellano, caminó cincuenta leguas, y atravesó las 
filas de los republicanos que escalonados en el camino, 
se dirigían hacia la capital para engrosar las tropas 
sitiadoras; recorrió después un cuarto de círculo de 
la línea de circunvalación, y penetró al cuartel ge- 
neral de Tacubaya en pleno dia. Le pareció que este 
punto, en razón de los riesgos que ofrecía, era el 

(1) Las pecBooas que gozaban de la Utimidad de Maiimi* 
liano, eátre otras su Secretario Blásio, y su oficial de órdenes 
Picadillo» tuvieren eonooipiento de mi carta., 
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mas seguro. Tñunfd de las dificultades casi inven- 
cibles que SB le presentaban, puesto que se trataba 
de engañar & los sitiadores entrando á la capital en 
donde nadie penetraba sin autorización espresa del 
general en gefe délos republicanos. Quince dias em- 
pled en prepar un expediente que le ofreciese algu- 
nas probabilidades de buen éxito. 

Supo el 14 de Junio que ya se habia reunido en 
Querétarouel Consejo de guerra para juzgar al Em- 
perador y á los generales Mejía y MiramoD. No ha- 
bia tiempo que- perder; la noche de aquel mismo dia 
fué tan solemne y memorable para los acusado», 
puesto qué entonces se les pronunció su sentencia de 
muerte, como para él, quien corria^ los mayores pes 
ligros. 

Disfrazado de vivandero, salió de Tacubaya á la 
puesta del sol, atravesó la línea de los sitiadores, y 
se dirigió hacia el punto que le pareció mas oonve- 
niente. La fortuna le favoreció, y pudo penetrar en 
)a plaz», por el lado del oeste. 

Ignorando, lo que pasaba en México, so dispuso 
para obrar convenientemente en todos los casos po- 
sibles. Apenas podia concebir que después de un 
mes, casi se ignorasen en la capital Tos acontecimien- 
tos que hablan tenido lugar en Querétaro; por lo- 
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mismoy fué grande su sorpresa cuando el general Ta« 
bera, comandante en gefe de las tropas de la cs^itali 
en la ansiedad en que se encontraba, tuvo la inq)rtt- 
dencia de preguntarle ante una numerosa reunión 
si era cierto que se aproximaba el Emperador. Ante 
la idea de dar el golpe de gracia á la moral de los 
imperialistas, y por el temor de que se me pudiese 
considerar como el verdadero autor de la pérdida de 
México, respondí afirmativamente; eílfconces fui con- 
ducido ante el general Márquez, con quien tuve una 
grave conferencia que se prolongó hasta las cuarto 
de la mañana. 

No ignoraba Márquez los acontecimientos de Que- 
rétaro, y respecto de algunos tenia mejores datos 
que el mismo Arellano, quien habia sido testigo y 
actor. Sin embargo, después de hacer que fueran 
derrotadas las tropas que conducía hacia Puebla, y 
condenados á perecer infaliblemente Maximiliano 
y sus soldados, se. propuso Márquez, como siem- 
pre, alejar cualquier suposición respecto de su infa- 
me conducta, haciendo aparecer que todos sucumbían 
por faltas de los defensores de Querétaro, siendo evi- 
dente que estos y el país entero le debian su propia 
ruina. 

Focos dias después de la derrota en San Lorenzo, 
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se presentaron frente á México las tropas republi- 
canas. Márquez proseguía su plan de venganza, y 
Uevá BU crueldad hasta el punto de exponer la popu- 
loísa capital á los horrores de un prolongado sitio, 
sin mas objeto que el dé satisfacer sus bárbaras pa^ 
siones. 

'Desde su llegada á México, de donde debía sacar 
todas las tropas para auxiliar á los defensores, de 
Querétaro, habia anunciado que debía gobernar co- 
mo un delegado del Emperador hasta que este vol- 
viera á la capital; ademas, hizo comprender á la 
población y *al ejército que tenia árdenes terminantes 
para defender la capital á todo trance. 

Siguiendo como siempre, el camino que debia con- 
ducirlo á su objeto oculto, procedió en México co- 
mo en Querétaro, dejando en poder de los republi- 
canos todos los elementos que pudieran facilitar sus 
operaciones, y particularmente los trenes del ferro- 
carril de Apizaco, que les fueron de grande utilidad 
para el trasporte de tropas y víveres. 

Atendiendo solo á la pérdida de Querétaro, y 
con el fin de quitar todo prestigio al gobierno im- 
perial, se abandona á toda especie de violencias 
contra los capitalistas, para que le dieran él dinero 
de que tenia tanta necesidad. Entre las medidas que 
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tomó, 7 que revelan una increíble deprayacion d» 
sentimientos, la principal consistía en enviar á los 
puntos mas peligrosos de las líneas, á los ricos qne 
se hallaban en la imposibilidad de entregarle en 
numerario ]aiS fuertes cantidades que les habia asig- 
nado, al mismo tiempo que sitiaba á las familias 
ocupando sus casas la fuerza armada, é impidieado 
que tomaran alimento alguno, has que entregaran 
la suma pedida. Para hacer estos medios mas efi- 
caces, hacia separar á los niños de sus nodrizas, 
impidiendo que estos seres débiles pudiesen mamar, 
si nó se entregaba el dinero que á sus padres se lea 

habia exigido. (1) 

Jja presencia de los ministros Vidaurri y Portillai 

hombres leales unidos por Maximiliano á un traidor, 
era un obstáculo que se oponia á sus proyectos, y 
por esto se desembarazó de ellos con la mayor fa- 
cilidad. Nulificó de tal manera al primero,., quien 
ocupaba el elevado puesto de Presidente del Oonse* 
jo y Ministro de hacienda, que le obliga á retirarse 
á su casa, de donde no debia salir, sino para mar- 
char al cadalso. Destituyó al segundo, alegando 
que tus funciones eran incompatibles con el estado 
de sitio en que se hallaba la ciudad. El dia en que 

(1) La Camilia de Rincop Qayardo faé víctima de uno à^ 
9stot aetos de barbarie. 
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Márquz separd del ministerio de la guerra al hon- 
rado y leal general, puesto que ocupaba por volun- 
tad expresa y reiterada del Emperador, Portilla 
presentó su dimisión, herido por las medidas arbi- 
trarias del Lugar-teniente del Imperio* No podia 
éste perdonar que Portilla hubiera tenido la inten- 
ción de sujetarlo á un consejo de guerra por la 
conducta que habia observado en la expedición de 
Puebla. La dimisión de Portilla terminó con estas 
enérgicas palabras: 

**No me es posible desempefi^ir el Ministerio de 
la guerra (decia Portilla), puesto que se me ha 
quitado el libre ejercicio d« mis atribuciones. En 
consecuencia, pido â V. B. el permiso de renunciar 
este empleo, suplicándole, si encuentra comprome- 
tida mi responsabilidad, me haga comparecer ante 
el tribunal respectivo; mas si no pareciese conve- 
niente á y. E. esta última determinación, le suplico 
lae confie el puesto ínilitar en que ine crea útil. 
Declaro al mismo tiempo d V. E. que en primara, 
ocasión haré valer isdos mis derechos de ministro 
de la guerra^ ahora ultrajados.'' (1) 

(1) Durante nuestra reaidenela en la Habana, debí á ]» 
bondad del general Portilla, detalles importantes, req^to de 
la ooüaducta del general Marques, una copia de la renuncia del 
pria^^ro, y otroi documentoB interesantes. 
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Hemos dicho que la libranza de 160,000 pesoá^ 
enviada á Querétaro por el Ministro de Hacienda, 
había sido guardada por el traidor, que privó de 
«8ta manera á los defensores de esta plaza de un 
recurso importante, que por sí solo habría servido 
para salvar la situación. Efectivamente, esta \L 
branza no llegó á su destino. 

Guando el general Márquez pudo obrar sin tener 
que responder de su infame conducta, se presentó 
al consejo de ministros, con la libranza y otros plie- 
gos que según él habían quedado olvidados en la 
Administración de correos. Cornos estos pliegos 
correspondían á los diversos secretarios de Estado, 
envió á cada ministro los que provenían de su de- 
partamento respectivo; y en preseB:çia de los miem- 
bros del Consejo abrió el suyo, que contenia por 
casualidad la libranza referida de 150,000 pesos, 
cantidad que se hizo pagar por la casa de Barren* (1) 

Triunfante la traición después de la pérdida de 
Querétaro, quedaron en fin Maximiliano y Miramon, 



(1) Esta casa es mlUonaria y una de las mas oonocidas e» 
México. £1 hecho que acabo de relatar fué público. El mismo 
{general Márquez me lo refirió la noche de mi entrada á Mé- 
isi\0o. Inútil es decir que esta atribuía á una desgraciada ea- 
€ualidad el olvido de la administriaoion de correos. Para pro. 
bar mejor su buena fé, Márquez era capaz de mandar faeiar 
^esde el director hasta el último empleado de esta oûcina. 



I > 
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& discreción de los hombres que debian sacrificar- 
los; la vengaza de Márquez traspasó entonces los 
límites ^e lo que es posible imaginarse: quiso pri- 
var á sus víctimas del consuelo de una defensa efi- 
caz y vigorosa. Incapaz de sufrir las consecuencias 
morales de su conducta, permitió la salida de los 
defensores á quienes se les instruyó de la misión 
que debian desempeñar por una entrevista que el 
abogado Riva Palacio habia tenido el 28 de Mayo 
con el general en gefe de las sitiadoras. (1) 

Márquez habia recibido anteriormente un telé- 
grama en que le ordenaba Maximiliano que enviase 
los defensores elegidos por ól; mas guardó secreta- 
mente este despacho, fingiendo no haberlo recibido, 
de manera que el público no supo esto, sino despues 
de la entrada de las fuerzas republicanas á México, 
y por los diarios que publicaron el telegrama. Re- 
tardó Márquez tanto como le fué posible la salida 
de los defensores y de los representantes extrajeres 
que habian sido llamados por el Emperador. El 
Baron de Lago, embajador de Austria, lo prueba en 
su nota fecha 28 de Junio de 1868, dirigida al go- 



0€g 

^ (1) El memorándum pnblieado en México por los defenco- 
res de Maximiliano, prueba esto. [Yéanse las páginas \% y 13 
de esta publicación.] 
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1)îemo de Viena^ nota motivada por las difieultades 
quQ tuyo necesidad de vencer para obsequiar la vo- 
luntad del Emperador. '^No obstante los obstáculos 
* que el Lugar-teniente del Imperio opuso á mi par- 
tida, dice este diplomático* pude salir de México el 
31 del último mes." 

Mas Miramon no tuvo la triste satisfacción con- 
cedida á Maximiliano. En este momento su voz no 
tenia prestigio, y su enemigo pudo cometer impu- 
nemente la mayor y la mas cruel de las infamiaa. 
Al crimen de traicionar á Miramon, agregó Mar* 
quez el de privarle de la defensa que deseaba, ólti- 
mo consuelo y única esperanza que puede. concebir 
el hombre frente al cadalso. Felizmente, 1q3 defen- 
sores tuvieron la previsión de formular una protesta 
ante el .cónsul de los Estados-Unidos, M. Marcas 
Ottemburgo, y en presencia de tres testigos. De 
esta manera proporcionaron á la historia la prueba 
de la infamia de Márquez, (1) relegando al asesine 
al lugar degradante qjie merece, y manifestando 
que nadie puede tenderle la mano, sin mancharse 
con la sangre cobardemente derramada. 

(i) La protesta de los defensores nombrados por Miramos 
fué formulada en Sío de Junio de 1667, y publicada con la o^ 
tificaeioa y ei sello «terios Estados-Unidos, en el número 28 
del diario el '"Clobo'' de Hóxieo, eorretf^ndienie al^ de Jir* 
- Dio del mismo ano. 
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Mientras que procedía de esta manera el Lugar- 
teniente del Imperio, prolongaba también la penosa 
situación de la población de México, por medio de 
nn tejido de mentiras que podrían disculparse si se 
hubiera tratado de alcanzáis algún resultado favora- 
ble, pero que eran crimínales é indignas, tratándose 
solamente de salvar las apariencias y de cubrir la 
mas horrible de las traiciones. 

Trasformado en verdadero soberano, aunque so- 
lo habia recibido plenos poderes para marchar en 
socorro de Querétaro, el traidor creó generales de 
division y de brigada, y prodigó grados y cruces 
de todas categorías y de todas clases. Maximiliano, 
durante el sitio de Querétaro solo nombró un gene- 
ral, á Arellano, y solo concedió tres cruces del águi- 
la mexicana; Márquez en México distribuía profu- 
samente condecoraciones y distintivos, haciendo 
crer que eran legales estas concesiones. (1) 

Inmediatamente que supo Márquez la llegada 

* 

(1) La prueba de qae Márquez no tenia los poderes neoe- 
aarioa para conferir grados y condecoraciones, consiste princi- 
palmente en que Ma:íimiliano concedió el 10 de Abril, tercer, 
aniveriario de su aceptación del troiïo de México, el grado de 
geneial de brigada al ooronel Quiroga quo entonces estaba en 
México á las órdenes del general Márquez, y á quien le habia 
ooneedido este grado éi Lttgai'^tmiiente del Imperio deide fin 
de Mano. El mismo dia el Emperador decretóles condeoora- 
ciones destinadas para recompensar á ciertos personajes mili- 
tares ó civiles de la capital. 
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de Árellano á la capital, por medio del telégrafo, 
did parte de este acontecimiento á I09 iliversos Guor- 
pos que formaban la línea de defensa, asegurándoles 
que el Emperador se dirigía á México. 

En la prolongada, conferencia de Márquez y Are- 
llano, este 1^ refirió los detalles de la defensa de 
Querétaro, su salida de la plaza hasta el desastre 
del 15 de Mayo; le dio al Lugar-teniente del Im- 
perio todos los datos exactos respecto del número 
de tropas que sitiaban México, y respecto de los 
lugares que ocupaban en la línea extensa que cu* 
brian; le demostró la facilidad de con que en detal 
podría batirse al enemigo, para este caso leofrecidsu 
espada, y le indujo á que hiciera el esfuerzo último 
para salvar al Emperador El Lugar-teniente del 
Imperio manifestó á Árellano que no ignoraba los 
acontecimientos de Querétaro; que diariamente re 
cibia noticias relativas á ellos, ciertas y precisas, 
por conducto de una señora de alta posición social 
que se habia trasladado á Tacubaya con ese objeto; 
que los republicanos de México hacian circular, por 
medio de impresos, todas las noticias fatales para 
el Imperio; que los prisioneros hechos á los sitia- 
dores contaban lo de Querétaro; que el capitán 
Guerra Manzanarez del Regimiento de la Empe- 
ratriz, habia entrado ala capital pocos dias después^ 
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el 15 de Mayo, .contando á todos la traición de Ldpez 
j sus consecuencias, por lo cual habia sido reducido á 
prisión dicho capitán; que la salida de la esposa de 
Miramon y la de los defensores de Maximiliano eran 
bastante conocidas, y que uno de estos habia teni- 
do una conferencia con Lacunza, Presidente del Con- 
sejo de Estado, pretendiendo hacer publicar la ab- 
dicación que Maximiliano habia enviado á dicho Sr. 
Lacunza, en el caso en que fuera hecho prisionero 
6 que fuera fusilado: que los ministros y Tabcra, 
el general en gefe, complicaban horriblemente la si- 
tuación de la plaza por su desmoralización, y que 
no contaba con personas aptas para ayudarlo en esa 
empresa. Terminó Márquez declarando á Arellano 
que consentia en atacar á los sitiadores; que en tal 
supuesto, aceptaba sus servicios; pero que le reco- 
mendaba no confirmase los rumores que corrían res- 
pecto de la exacta verdad de los hechos verificados, 
SM pena de ver que la plaza sucumbiria inmedia- 
tamente. 

Terminó esta conferencia á las cuatro de la ma- 
ñana del dia 15. Márquez suplicó á Arellano que 
le comunicase oficialmente y por escrito la noticia 
de la llegada próxima de Maximiliano y sus tropas, 

á la capital, & fin de que pudiera solemnizarla con 

11 
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regocijos públicos, y reanimar así la moral del ejér- 
cito 7 del pueblo, lo cual peihoaitiria efectuar an& 
salida decisiva co^a los republicanos. Áxellano 
respondió que aunque era cierto que durante el sitio 
de Querétaro el Emperador habia hecho esparcir 
noticias falsas, bajo la firma de su gefe de Estado 
Mayor; sin embargo este estratagema estaba permi- 
tido en tiempo de guerra por el derecho de gentes 
que en Europa los generales hablan hecho mas, fal- 
sificando firmas; que nada de esto ignoraba; pero 
que sin embargo, nunca daria en términos precisos 
la noticia de que se trataba, que su presencia en 
la plaza sitiada era suficiente, así como la confirma, 
cion que daria de la noticia que deberla publicar 
Márquez. Al momento de separarse, expresó Már- 
quez el deseo de qiíe hablase Árellano á los miem- 
bros del gabinete, reunidos, recordándole que los 
ministros eran de las personas mas desmoralizadas. 
Areliano se rehusó á dar estas noticias falsas á los 
ministros; Márquez se encargó de inventar un ro- 
mance respecto del pretendido socorro que el Empe- 
rador traia á la capital, con la condición de que lo 
apoyase Areliano. 

Se dispuso que la entrevista se verificara á las 
diez de la mañana en la sacristía de la iglesia de la 
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Ángeles, punto inmediato á Santiago que era la 
residencia del terrible Lugar-teniente del Imperio. 

Las convicciones políticas de toda su vida; su ad- 
hesión á Maximiliano, quien en el último periodo 
de su efímero reinado le habia colmado de conside- 
raciones; la amistad que profesaba á Miramon, el 
mas querido de sus condícipulos y el mas íntimo de 
BUS amigos, todo esto, en una palabra, le imponia & 
Arellano la obligación de hacer mil sacrificios que 
serian inútiles á causa de la venganza y de la trai- 
ción de Márquez. 

El Lugar-teniente del Lnperio no tenia necesidad 
de hacer grandes esfuerzos para que Arellano sostu , 
viera en la conferencia la falsa noticia que habia 
circulado en la plaza sitiada, respecto del próxi- 
mo regreso de Maximiliano. Estaba prisionero el 
[Emperador, mas el partido que lé habia elevado al 
trono podia aún salvarse de la inmensa ruina á la 
que debia ser arrastrado para satisfacer el despecho 
de un hombre, cuyas maías pasiones jamas podrán 
definirse exactamente* La salvación de este partido 
dependia solo de una pronta derrota' de los sitiado- - 
res cuatro veces mas numeróse^, pero diseminados 
^n una línea de circumbalacion de mas de doce le^ 
;gua9 de longitud. Era racional procararee una vi^ 
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toria atacándoles por partes, renovando las saUdas 
útiles que se hacían dorante el sitio de Qaerétam 
en circunstancias menos favorables. 

Si se obtenía la vietoria, se detendría la vengan- 
za política de Juárez y de su ministerio, suspendida 
sobre la cabeza de Maximiliano y las de sus gene- 
rales; mas si esto no era suficiente, quedaba el re- 
curso de tomar en rebenes á ciertas notabilidades 
liberales que se encontraban en la ciudad, y do quie- 
nes se babria podido servir Márquez no solo para 
salvar la vida á los prisioneros, sino también para 
obtener su libertad, en razón de la fama de hombre 
terrible y sanguinario que bien merecía y que tenia 
en realidad el Lugar-teniénte del Imperio. 

Tal vez la caprichosa fortuna no habría sido fa- 
vorable á las armas imperiales, mas entonces sucum* 
binan con gloria, luchando hasta el último momento, 
sin ponerse á discreción del enemigo, resolocion ex- 
trema, que en estos dias de odios y de pasiones re- 
volucionarias, salva del cadalso á algunos vencidos, 
sin perdonar á nadie las humillaciones de partido y 
los sufrimientos mas horribles. 

La generosa esperanza de hacer un servicio á los 
desgraciados prisioneros, y al pai;tido que debia de- 
saparecer en el. torbellino de las vepganzas, preoca- 
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p6 algunos momentos la imaginación de . Arellano. 
Entonces no creía éste en la traición de Márquez, 
mas aun suponiendo lo contrario, jamas babria po* 
dido imaginarse que el Lugar-teniente del Imperio 
contribuiría á derramar la sangre de dos víctimas, 
Maximiliano y Miramon. Por otra parte, renuncian- 
do á esta sanguinaria y borrible satisfacción, el 
propio interés de Márquez debía arrojarle á una 
lucha que le permitiría al menos salvarse del terri- 
ble naufragio que se presentaba, Arellano podi a 
entonces estar seguro de que. podrían arrancarse de 
«las manos de los verdugos á sus victimas; que se 
libertaria de inmensas desgracias al país; y que 
tendría entonces la satisfacción de haber dado á los 
acontecimientos de aquella época un impulso ca- 
paz de dirigirlos á un éxito favorable. 

Muy pronto se disiparon sus ilusiones, no dejan- 
xla en su lugar sino la mas amarga de las realidades; 
Márquez tenia sed de la sangre de sus víctimas; y 
aolo permanecía en México para desvanecer cual- 
quier suposición respecto de su conducta. Por lo 
tanto, luego que la sangre enrojeció el cerro de 

loi (Jan/vparMBj era preciso que pusiera fin á la hor» 
rible comedia que h^bia desempeñado con increíble 
constancia. Hé aquí cuales fueron los últimos actos 
4e Btt traición. 



r 
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Habiendo comunicado Marques; la Ilegadia de Àre« 
llano á las tropas que cubrían las líneas de defensa, 
la noche del 14 de Junio de 1867, se diyulg(5 rápi- 
damente esta noticia con la celeridad del rayo entre 
los habitantes de la ciudad, produciendo divisas 
y profundas sensasiones en todos los partidos. Re< 
publicános é Imperiales conocian los detalles del 
desastre de Querétaro; los primeros lo aplaudían y 
lo consideraban como el triunfo infalible de su can- 
sa; estos |o negaban, porque hería de muerte sus 
deseos mas vivos. Los primeros arrojaban gritos ra- 
biosos, sabiendo que el general que acababa de 
llegar negaba abiertamente los acontecimientos ori^- 
nados por la traición de López; los segundos confun- 
diai^ sus ilusiones con la triste realidad de las cosas, 
acojiendo entui^iasmados la noticia que destruía los 
temores generali?iente esparcidos hacia treinta días 
que habían pasado en medio de },os sufrimientos y 
las inquietudes. Los unos y los otros, cuando el 
tiempo vino á confirmar la tríste Realidad de las co« 
sas, confundían la responsabilidad de Márquez con 
la de Arellano, olvidando que éste no podía obrar 
sino con arreglo á las circunstancias, y no conside- 
rando la inmensa responsabilidad que habrían hecho 
pesar sobre Arellano, aún los mismos quç criticaban 
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^U conducta, §i por un paao imprudente hubiera 
ocasionado la pérdida de la plaza sitiada; los unos 
y los otros le criticaron amargamente por no haber 

dicho la verdad á tollos* 

« 

Ëxitado el espíritu público por los grandes acon- 
tecimientos de algunas veces, muestras particulares 
de candor; en este caso la opinion desconoce el de- 
recho, olvida la historia y concibe deseos pueriles que 
no es posible satisfacer siempre. Laefervecencia de 
los caracteres en ^estos grandes dias de sufrimiento 
para unos, y ]a.s engañosas esperanzas para otros, 
.conducen á pretender que habiendo entrado á una 
'plaza sitiada un general, debia piü)licar los desgra- 
ciados acontecimientos que se han veriñcado fuera. 
Ningimo se toma la pena de considerar, que sin du- 
da hahria sido muy oportuno el est^ratagema de que 
' ^e ha hablado, y que habria merecido los elogios de 
muchos, si el general Márquez se hubiera resuelto 
á luchar con Iqs sitiadores; y si en este ataque la 
.fortuna caprichosa hubiera jfavorecido á las armas 
del Imperio. 

Desde la aurora del 15 de Junio, Arellano fué 
yerdadef amenté asaltado por una multitud de perso • 
aas de todos sexos y de todas edades, quienes se 
¿PXfiiñjx con derecho para saber la realidad de las co* 
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gas on razón de su alta posición soeial, de sos ante- 
cedentes políticos, 6 dessus amistades. Arellano 
confirmaba en pocas palabras la noticia qae circnlaha 
en México, y que causó un indescriptible entusias- 
mo entre los imperiaUstas. 

Arellano se presentó á la hora fijada en la iglesia 
de los Angeles^ según lo que se habia qpnvenido con 
Márquez. Este abusó de la complacencia de que 
Arellano habia dado muchas pruebas únicamente por 
sostener la plaza y hacer triunfar á sus defensores; 
en vez de una simple reunion de las personas que 
formaban el gabinete, el Lugar-teniente del Imperio 
instaló el consejo de ministros bajo su presidencia, 
en presencia del presidente del Consejo de Estado; 
después tomando la palabra, habló largamente refi- 
riendo á su modo los acontecimientos de Querétaro, 
j la próxima llegada de Maximiliano; al terminar, 
preguntó á Arellano si su narración estaba conforme 
con la que ól mismo le habia hecho. Arellano pensó 
primero desmentir al traidor que á tal grado lleva- 
ba la impostura, deseando no engañar al Consejo de 
ministros reunido solemn^nente; mas se contuvo, y 
creyó que mas bien debia secundar los deseos de Mar* 
quez, no por temor de las medidas que contra ÓI po- 
dia tomar el Lugar-teniente del Lnperio, sino porque 
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«ehubieM perdido lasttuacioQen aqüellod soletniies 
momentos. Bajo esta presión moral, Arellano respon- 
did afirmativamente, y la sesión terminó. 

Márquez quería hacer pesar sobre Arellano la 
responsabilidad de la prolongación del penoso estado 
de México, cuando se presentara mas tarde él mismo 
como una víctima del error en que babia hecho caer 
á los ministros; mas el traidor fué inhábil en esta 
mezquina intriga, imaginándose quezal ñn, el tiempo 
Jamas publicaria las mil pruebas de traición, ni pon- 
dría de manifiesta. los hechos consumados durante 
este fatal mes. Luego que se creyó al abrigo, publia 
cd oficialmente la noticia, dándole por autor á Are^ 
llano, la hizo comentar por los diarios de la capital, 
j. mandtí Bolemnizarla. 

Orande fué el entusiasmo del ejército imperial y 
de los partidarios del troeo; un ligero esfuerzo ha- 
bría bastado para obtener la victoria sobre los sitiado- 
res, sobre todo, en el momento en que un funesto 
error de los republicanos ofreció la ocasión mas fa-^ 
vorable y mas segura para atacarlos^ 

Los sitiadores oyeron desde sus puestos las salvas, 
y las otras demostraciones de regocijo4)ûblico de la 

0' 

<sapital, crey^on que ésta les abria sus puertas, y 
412e 8«8 pairtidturias se habian pronunciado, como ya 



V 
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O esperaban; creyeron entonces los gefes sitiadores 
que de un solo golpe podrian tomar la ciudad, y 1% 
atacaron vigorosamente para apoyar el moTÍmiento 
que creían efectuado en su favor. Mas entonces los 
sitiados qué en este momento estaban llenos de en- 
tysiasmo, ametrallaron las columnas republicanas, 
haciéndoles esperimentar grandes pérdidas. Si en 
aquellos momentos, se hubiera efectuado la salida so- 
licitada por Arellano, y aconsejada por el sentido 
común, el triunfo habria sido infalible. 

Antes de que se verificara el error de los sitiado- 
res, Arellano habia aconsejado al general Márquez 
que no despreciara la oportunidad de tomar la ofen- 
siva, porque al efímero entusiasmo del momento su- 
cedería después un desaliento mayor que el pasado. 
El traidor manifesté la misma opinion, hasta el ins 
tante en que pudo engafí^f al ministerio, y hecho 
circular ofici^almente là falsa noticia; mas después 
alegó de nuevo contra los deseos de Arellano, el pre- 
texto de unpi imposibilidad absoluta, y entró en su 
acostumbrada inacción, apesar de las instancia^ del 
gefe de artillería. 

Del 15 al 19 de Junio, el Lugar- teniente del Im- 
perio se ocupdactivikmente de una sola cosa, de dest 
pojar con encarnizamiento & los ricos á quieii^ y^ 
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les habia exigido rescate, y de obligarlos á que die^ 
ran fuerte sumas, con el protesto de la prdxima lle- 
gada de Maximiliano á la capital. Obtener este re- 
sultado, dejar toda suposición respecto de su trai- 
ción, y aparecer ante el mundo entero como el 
principal sostén del Imperio hasta la muerte del 
Emperador: tal fué su única preocupación, mientras 
'que engañaba por la centésima vez á un pueblo des- 
graciado y desesperado. Con este solo objeto, pro- 
longas por seis dias los horribles sufrimientos de una 
población que ya era presa de los horrores de la 
miseria y del hambre; y en fin, para experimentar 
cómodamente la satisfacción de su venganza, aña- 
dió á las matanzas 4e Querétaro, de Puebla de San 
Lorenzo, de México, de las cuales habia *8Ído la 
causa, la muerte de algunos centenares.de mexica- 
nos que perdieron la vida ya en el ataque del 15 
de Junio, ya pgr las balas de ambos campamentoSi, 
durante los últimos seis dias de una lucha tan san- 
grienta como estéril, puesto que no produjo algún 
resultado satisfactorio. 

Mas el dia 18, la vuelta del Baron de Lago á 
Tacubaya, las gestiones que habia hecho este diplo- 
mático cerca del general republicano para salvar á 
}os austríacos que formaban parte de los defensores 
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de la capital, y finalmente, las cartas enviadas por 
él al coronel KhevenxUller, disiparon todas las du* 
das respecto de la posición de Maximiliano y de su 
ejército. /El consejo de ministros interpelé aqnel 
dia al Lugar -teniente del Imperio, respecto de la 
realidad de las cosas, estrañando mucho que Are- 
llano hubiese dado una falsa noticia publicada y 
solemnizada oficialmente. Márquez se burlé de los 
ministros, fingié sorprenderse de lo que pasaba, 
aseguré que procuraría verificar la verdad, y pro- 
metié mandar fusilar á Arellano, si era cierta la 
noticia que le habian comunicado los ministros. (1) 
El Í9 de Junio, dia nefando en la historia de Mé- 
xico, un gran crimen ensangrenté el cerro de las 
Campanas de Querétaro. A las siete de la mañana 
Maximiliano, Miramon y Mejía cayeron heridos de 
muerte por las balas de la República. Las últimas 
palabras de los dos primóos fueron de paz y de 
concordia; su último pensamiento fué para la patria 

(l) £1 mismo general Márquez me refirió esta eieena, j 
lejoii de dar sus disposiciones para mandarme fusilar^ el día si- 

Saiente, 19 de Junio» me hizo dar un duplicado del despacho 
e general, que el Emperador me habia concedido, así como 
una orden para que el gran canciller me diese un duplicado de 
la cruz de gran oficial de la Águila Mexicana, última recompen • 
ea que fèl Emperador me concedió la noche del 14 de Mayo. Me 
dio el general Máarquez estos documentos, temiendo que los 
originales se hubieran estraviadc entre los^apele^ que per di 
en Querétaro. 
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Tranquila la conciencia de estas víctimas» condena- 
ron á su verdugo al desprecio publico, y elevaron 
sus magnánimas almas al trono de Dios.. 

Márquez, el verdadero verdugo de estas ilustres ^ 
víctimas, se hallaba en México. El telégrafo trasmi- 
tía la fatal noticia de esta horrilbe ejecución, al 
campamento de los sitiadores, de donde Uegaria & 
conocimiento del Lugfir-teniente del Imperio. 

¡Estaba satisfecha ]a mas horrible de las vengan- 
zas! ¡Habia triunfado la mas infame de las traición 
nes! ¡Estaba terminada la obra que se habia se- 
guido laboriosamente en medib de mil crímenes sipt 
nombrel ¡Estaban cumplidos Jos juramentos pro- 
nunciados en los desiertos dé Oriente,' á la vista de 
las pirámides de Egipto, y tomando el vino de los 
festines de Gonstantinopla. Nada faltaba que hacer, 
sino huir y buscar la soledad y el retiro para gozar 
del sangriento y horrible triunfo. 

Márquez dié fin á su obra, procurando entregar 
la plaza á los sitiadores; el 19 de Junio, dia de su 
triunfo, dirigid al general en gefe de las tropas si- 
tiadas»- ^ los ministros, al eonsejode Estado, la 
siguióte Gomunicaciqn que . era t wbieQ la > ûltiçia 
de sus infames mentiras: "Supuesto c[lie se hà prp- 
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bado que el Emperador está prisionero, el infraâ* 
crito cesa de ser el Lugar-teniente del Imperio.— *> 

(Firmado, Márquez.)*' 

En seguida, se ocultd, abandonando á su propia < 
suerte á los hombres é intereses comprometidos por 
su lealtad á la causa que habia hecho perecer* (1) 
Los defensores de México se rindieron ¿ diBcrecioii; 
las fuerzas de la República CLtraron triunfantes á 
la capital; nuevas víctimas fueron inmoladas; y su 
sangre brotd entonces, en mbdio de las tinieblas, 
«obre Márquez, el verdugo de Maximiliano j de Mi- 
ramon. 

(Que la humanidad antera se levante para lanzar 
el anatema de desprecio y. excecracion sobre el in- 
fame asesino! ¡Que su última maldición sea para e} 
cobarde traidorl 



(1) Márquez se ocultó sin darme algún avho para procfi 
rar mi Balvacion en medio de una plaza que se rendía á discre- 
ción, en donde ninguní mando tenia^ y en los mementos en qué 
yo debía ser el blanco del rencor de los vencedores. La in- 
eonsecueneia de que tai víetima eh el momébtó en que daba ál 
lugar-Teniente del Imperio, una nueya prueba de mi lealtad , 
íúl tanto mas grave, cuanto que la víspera, me ofreció el mn^ 
mo Márquez que en caso de ocultarse me baria saber ínme¿ 
díatamente es& resolución* 
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XX. 



¿Tomó Marques su venganza» y consnmó su crímaú de aeae/' 
do con los republicanos? — Los hechos responden afirmativa- 
mente.^Defensa de López. 



Quedaría incompleta la descripción de una de las 
mas horribles traiciones que puede ofrecemos la 
historia, si no se tratase de resolver esta cuestión 
que ha permanecido en la oscuridad. ¿Pepard Már- 
quez su venganza y consumó su crimen de acuerda 
con los republicanos? 

Tal vez nunca llegue á penetrar la luz de la ver- 
dad hasta el fondo de este enigma; la traición segu- 
ramente no ha dejado pruebas materiales respecto 
de este asunto; pero felizmente, no hay necesidad 
de condenar al asesino. Pobado él crimen como lo 
está, nada pierde de su caí-ácter, suponiendo que la 
ejecución haya sido 6 no arreglada antes con los 
hombres del partido republicano. 

Mas si no pueden presentarse las pruebas escri- 
f as de esta combinación, cuando se considera la con;- 
ducta infame del traidor Márquez, la conciencia 
está obligada, sin embargo, á responder de una 
manera afirmativa á la cuestiotí propuesta; f los hè- 
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,ohos miemos manifiestan patentemente Ja manm^ 
con que se ejecutó la venganza. 

La cadena de funestos acontecimientos que aca- 
bamos de refetír, tiene por primer eslabón el re- 
greso del general Márquez al territorio mexicano, 
según los deseos del Emperador; el último consiste 
en su salida clandestina del país para refugiarse al 
extranjero; el todo indica claramente, que al regre* 
sar á su patria, impulsado por la venganza, esta- 
bleció Márquez relaciones secretas con los hombres 
de la República ofreciéndoles derribar el Imperio, 
con la sola condición de la ga)rantía de su vida y de 
su libertad. Esta proposición debió ser aceptada sin 
vacilar, j entonces comenzó Márquez á desarrollar 
su tenebroso plan dé venganza, si no hubiera exia. 
tido una periFecta inteligencia entre los republica- 
nos y el traidor, los acontecimientos no habrían 
ofrecido esta inesplicable série de coincidencias, de 
conjeturas casuales y de circunstancias raras, tan 
singulares como inesplicables. 

A consecuencia de este común acuerdo,* Márquez 
conducía á Maximiliano á Querétaro» con el fin de 
que en este tiempo, Potfirío Díaz pudiese atacar á 
Puebla, q ue sin contar con grandes ekmentosde 
defensa, debía suctunbir naturjeklmente, lo que en 
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'ef^cito sucedió; hacia que Maximiliano trasportase 
su cuartel general, del cerro de las Campanas al 
<;oi;vento de la Oruz^ la víspera del ataque dado á 
Querétaro por los republicanos, el dia 14 de Marzo; 
^ los asaltantes eligieron para este ataque los dos 
frentes, el del Este j el del Norte. En el primero, 
el traidor babia dejado libro el Panteón, que era la 
Ua^ve de la posición de la Cruz, así como esta era la 
llave de la plaza. Sobre el frente del Norte, facili- 
taria al enemigo la entrada, ordenando á la 2? di- 
vision de infantería que lo defendia^ que se retirara 
hasta la Cruz. 

Después, el gefe republicano desprendió del sitio 
de Querétaro cuatro 6 cinco mil caballos que envió 
4. una distancia de ochenta leguas, á fin de que to- 

' maran parte en la falsa derrota de San Lorenzo; (1) 
en efecto, el gefe republicano no .pudo mandar esta 
operación, si no hubiera sabido de antemano que 
los sitiados permanecerisgi á la defensiva en espera 

. de los auxilios que deberi^n llegarles de Móxico. 
Por Demedio de una marcha larga y lenta y per- 
diendo dos dias en San Lorenzo, dio el (demponece' 
aario á Porfirio Diaz para que tomara la plaza de 

^1) Relación del comandante ei% gefe republicano de esta 
^caballería,' dada á sn regreso á^Qner^taro el ala s6 dé Abril. 

^2 
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Patbla; oaas á ¡m véZy el general en gefe de les re^~ 
publioanoe le d^^ hoir, mientras ftafrian una derro-- 
ta completa las tropas imperiales que sin gefe, se 
encontraban & una grande distancia de Mexico. 

Establecido el sitio de México, nunca inteatd 
Porfirio Diftz el asalto de la plaza, apegar de que 
disponía de mas elementos de los que necesitaba, 
j apesar de que esto le habia costado menos sangre 
de )a que era necesario derramar, evitando de esta 
macera á la capital los horribles sufrimientos que 
supo llevar en paciencia. Por su parte, el Lugar- 
teniente del Imperio^ uo atacó en detal & los sitia- 
dores., aunque por su posición defectuosa, fueran 
susceptibles de vencerse. 

No aceptó Porfirio Diaz los ofrecimientos que le 
hrzo el tránisfuga O'âoran, quien hubiera deseado 
venderle la ciudad de México, como el traidor López 
habia vendido á Querétaro. (1) Mas Porfirio Diaz 
no pudo rehusar estos ofrecimientos, sino porque 
otros compromisos secretos le garantizaban por btro 
camino el mismo resultado de la oferta de O'Horan. 

Márquez supo las ejecuciones de Qissrétaro algu- 

(1) O'HoraOy eon la esperanza de saWar su vida, alegó eeta 
hñQhq ep.611 deü^naa a&te el oonaéjo. de guerra ^i^e lojii^^EÓ. 
(Siglo XIX de MéxieO; núm. 23, oorreaponoiente al 30 de ^g3a- 
to de 1687.) 
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àb» momântos tttea àexiw se luibieraii verificido; 
y'el Kdwao dia, cU¿ fin & la swagrioite fars» âel sitio* 
.dispuesta como todo b d«ams, para ««KHibirir su 
horrible traición. 

. BstablecidoB los preliminares de la reiuUoion de 
México con el general Tabera, y después de la de- 
saparición defif&rqtiez, nó hnbo ni tma sola palabra, 
ni una sola exigencia de parte ^el gabinete de Jua* 
r€%f 6 de parte de Porfirio Diaz, respecto de la per- 
sena de Márquez, apesar de que era odiado por 
i»nbos partidos, y principalmente, después de haber 
cometido las últimas Extorsiones y las últimas vio- 
lencias. Se trataba nádamenos del hombre & cuya 
cabeza se habia puesto un precio en otra époen/por 
los mismos hombres que en esta ocasión'' ni siquiera 
se acordabMi de que existia en el mundo semejante 
hombre. Y todo esto, cuando aun humeaba fe san- 
gre de Maximiliano,^ de Miramon, de Hejía, y de 
Méndez, y en los momentos en que esos mismos hom- 
bres se dispónian para derramar la sangre de Yi- 
daunri. 

Ocupada la capital, rendidos á disereéion sus de- 
fensores, fueron tratados como prisioneros de guerra, 
lo que formé contraste con la^ conducta observada 
^eon loB hombces entregado» en Querétaaro fior !•• ttai- 
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cion y para los cuales solo se encontré la muerte y 
las galeras aunque solo tuviesen que reprocharse 
haber tomado parte en una defensa heroica y ánioa 
por sus detalles en la historia de las revolueiones 

de México. 

Gaido el Imperio, la policía republicana se ocupé 

especialmente en proporcionar yíctimas á la vengan- 
za política, buscaba con furor á Ârellano, y deQpu<}8 
á Vidaurri, Lacunza, Larep , Qairoga y ptros impe- 
rialistas, cuyas responsabilidades reunidas no podisA 
compararse á las que pesaban solare todos los dina 
de la vida de Márquez. Solo de él no se ocupaban 
los esbirros del .poder, bajp el pretexto de que h^ 
bia perdido su prestigio, y de que se habia {perdi- 
do éi mismo en la opinion jde todos los parti- 
dos, Jo que por lo demás era cierto. En fin, algún 
tiempo después cuando uecesitd Porfirio Diaz pasar 
á Yeracru^ para arreglar la espedicion destinada á 
Yucatán, se encontró embarcado el traidor en este 
puerto, como por milagro, lo que puso á des/cubierto 

la última pero no menos significativa de las coinci- 
dencias y estrañezas que resultaron, para no^poder 
\ dudar del acuerdo secreto que debia haber llevado 

á cabo 'Márquez para satisfacer su monstruosa pa- 
,8Íon dç venganza. 

Si existia este acuerdo como lo prueban los he- 
chos, hisSo bien el ¡Partido republicano en aceptarle. 



lySL IMPSRIÛ^ l%i 

Ml derecho de gentes autoriza,' tío solamente pa- 
ta usar de la traición eíi la guerra, cuando aquella' 
§0 ofrece, sino también píira obtenerla por cuantóia 
n^edios sea posible. Si no hubo acuerde, no diajaran 
per esto de conservar en odioso aspeólo los crímenes 
de Márquez. La mas cubierta de las traiciones lle- 
ga á ser notoriia en presencia de los documentos 
cuya existencia, sé ignora, 6 por la publicidad de 
ías vergonzosas acciones dé que fueron testigos mi- 
llares de mexicanos y estrangeros. A la historia 
pertenece juzgarle en el fondo y no en los hechos. 

La conciencia universal que no hacia mas que 
Bospedhar él crimen de Márquez, le cond«na desde 
hoy como á la obra de iniquidad y como una triste 
prueba de todo lo qué es capaz el corazón humano 
cuando está devorado por las pasibnes. 

Palideció la traición de López en el momento en 
que se comparó con la de Márquez. López es un 
hombre desgraciado que en virtud dé la ley provi- 
dencial, acabará sus dias, sea bajo el puñal. del ase^ 
áino, en el cadalso de la deishonra 6 devorado por 
los vicios. Este criminal vulgar, maldice Á Dios y 
i la humanidad/ cuya espiacion cuenta 0n el núme- 
ro de sus mas penosos sufrimientos, el inevitable 
anai^irio de la deshonra en la vida y eb él sepulcro^ 
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que d^ {MT herencift á sa inocente hijo, bI sâr q«e 
maaf debe auAr su corason, un nombre cubierto de 
infamia y de yergUenxa; eate desgraciado, deciamoB, 
tiene en su derecho apelar del J9ÍCÍ0 que le iirfama 
7 pedir justicia^ exigir que consideren las (ôrcuns- 
tanciaa atenuantes dé su &lta, y esperar, ai no su 
perdón «1 menea una prueba de equidad. 

Hé traicionado á mi Soberano, ák& este misera^ 
bts, he to^icionado á mi bieabechor y á mis amigos» 
porque la oscuridad de mi origen, la miseria de mis 
padres y mas auoi.mjis malos iustintos no me hi& 
permitido cultivar mi intelig^cia, conocer mis d^ 
beres y modelar mis vergonzosas pasiones. Obliga- 
do por el destino á tomar el fusil, la deplorable 
falta de educación de que fui victima y no cansa, 
me arrojó á la canrera del crimen, en la que ya, at 
mo.simple sargento, Comenzaba á traicionar á mi 
patria, sublevando en una guerra nacional, la escol- 
ta del gefô del Estado que era al mismo tiempo 4^ 
c||mpeon de la Nación.. Destituido, de mi empleo eii 
único castigo de mi crimen que casi se hizo olvidado 
con el tiempo (1) la revolución, {¿rededor de la cuel 

(1> Lo^s. tníeioDÓ á lu patriaduranliD la hiTasioa (tttttoricap 
na (1847). Nom)>rado Preaidente de ta Eepública, el geaen) 
Stftta-AiMii, infamé ei te crfme'ii en lasigtilenté oircalar delei- 
tado Ma/or delcjéreito, publicada ofiaialiaente el 8 ¿e^.4>^ 
da 1884»^ 
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r q^ agrupan, tanto loa hombres» honrados como los 

. <;rjmi&ale8 famosos,, me abri<5 de nuevo la carrera & 

.- la que solo faltaba mi presencia para deshonrarla. 

Serví de guia á las tropas estrangeras y respondí al 

¡quién vine! dermis conciudadanos, facilitando sn 

derrota j la caida de [Puebla. Conseguí que brilla- 

' se en mi pecho la estrella del honor, de i^onàQ ixké 

arrancada mas tarde tan ignominiosamente como lo 

merecia por. haberla manchado indignamente. £1 ilus- 

^ tre Soberano que conocia mi pasada infamia (1) qui* 

SQ sacarme para siempre de la miseria, de la ab- 

yeccion y de la in£Ebmia, elevándome á una posición 

que jamas me habia atrevido á ambicionar: cometió 

, para esto la grave, falta de concederme un grado 



**Su Alteza SereníBÍmael geneml Presidente, ha mandado ^ue 

> se expida aa decreto escluyendo del lerricio al subteniente 
del rejimiento activo de Monterey« Miguel López, en adelan*. 

4 té excluido para siempre de las filas, / «jue ha merecido esta 
. medida, por su infame conducta en Tehuacán» en donde tuble- 

> vó la escolta de â. £. el Presidente^ que mandaba las faettéM 
tgut o|ieraban contra los Satados-Uñidos. 

Se hace sai>er esto medida á todos, los militarea que forman 
el ejiército, para que se persuadan de que si el Supremo Qso»' 
bierjío recompensa á loa buenos servidores que se distínguen 

/ por su patriotismo y su lealtad, castiga tambiea á los que «oa 
indigaes de pertenecer á la gloriosa carrera àd laa armaa, lete. 
cto" 
(1) £n el libro acerato de efazimüisna pnblioado en «I 

:. SiglQ S;^ de ¥4|ioe^ aéneio del éia S de finsío «e ie«8f'sè 
encuentra teta jwtatattfiíwciofi: Umc (I^BnM^),.«eèottél M 

; r^koiento de la fiB^eraMs.qac eivm ea lai «aatraia^niilllt 

s'.i^^i|izadas por los ameHiwiM. X1847.} 
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que no merecía, de ordenarme unas condecorackf>r 
nes, de darme dinero, (1) de concederme una amis-^ 
iad llena de atenciones y de la que era indigno, S 
la vez por mi nombre, mis modales, mi educaciojí y 
mi pasado. 

Guando el destino marcó la hora solonne de lit 
prueba, el miedo, la sed de oro, por el que vendí ár 
mi protector y con él á todos sus defensores, me 
aconsejaron que hiciese el papel que he desempe^- 
do, el único de que fui capaza y que era preciso es- 
perar del antiguo traidor López. Solo por estas 
razones entregué Querétaro & los republicano», 
aprovechando el sueño y el cansancio de los valien- 
tes, con los que mé habian confundido pasagera- 
mente el favor y los caprichos de la fortuna; solo 
por estas razones robé á mi protector (2) y le ca- 

(1) Maximiliaoo Uevósa benevolencia hicia el traidor Ló- 
pez hasta el grado .de servir de padrino á su hijo. lie regaló en 
esta ocasión una casa en México. 

(si) Dei^ues de haber entregado la plaza al enemigo, el mi- 
serable López se ocupó en robar el equipaje del i:«mperador, de 
los generales y de los oficiales del ejército. £ste pillage que' 
tuvo lugar en presencia de varios millares de testigos y del 
cual tenemos pruebas que. reservamos para otra ocasión, fué 
revelado por el digno príncipe de Salm Salni, en la refutaoioa 
'que lanzó contra el traidor López y que contiene este elocuen- 
te apostrofé: Finalmente; icómo ob, apr&piasHis los pápele* 
del Emperador y otros objetos, como]^or templo el estuche de to- 
cador de plata, qv^ entre pafibUesis famas kapdsreeidol 

E\ único iObjeto de valor que poseía Maximiliano en* Que- 
rétarQ. era est« escuche que robó López, 
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tittiixi^ eh la tumba (1) cuando, manchado con su 
sangre llegué á ser objetó del desprecio líniversal. 
Pero côte crimen sin nombre, que cometí ayuda- 
do por las circunstancias que preparó un ser mas ~ 
vil que yo, fué la esciena final de un drama horri- 
b4e, de una traición sin nombre preparada, prose- 
guida y consumada sin mi participación. 



{i) £1 traidor López hizo escribir á an abogado de Méxi- 
co, dos maaiñestos redactados ala talento y que cubrieron de 
ridícalo al hombre marcado ya con el sello de la infamia. Es- 
toe malos escritos, {»agadoi con oro de la traición, se proponían ; 
ciiatro fines. * 

I.® Hacer creer que Querétaro había sucumbido poi la 
fuerza de las armas republicanas. 

S. ® Presentar como un b^oe triunfante al tránafaga Vetez. 

3. ® Disfrazar el robo, 

4;* Procurar la rehabilitación del traidor. 

Para obtener este último resultado creyó muy sencillo ca- 
lumniar á Maximiliano, declarando que el traidor habia salido 
^e la plaza por orden del Emperador, para solicitar del gene- 
ral en gefe de los republicanos que se le dejase pasar con sn ' 
séquito. 

No era el Emperador, <jue se dejó sacrificar por la gloria de 
8U nobibre, un miserable de la especie del que le vendió* para ' 
dejar así oomprometidaá las tropas que le hablan sostenido con 
tanto valor, lealtad j abnegioion. 

En cuanto á la huida ya lo hablamos ptopuesto á Maximilia- 
iiD desde el It de Abril con el general Miramon, pero se rehu- 
só: Si hubiera tenido esta intención se hubiera guardado muy; 
bien de serviifse del traidor López, de tan mal prestigio entre' 
los republicanos; habría recurrido á alguno de los generales' 
qlié queriaó capitular, entre otros á Mejía que h&bia cdnoedt-' 
do la vida otras veces al general en gefe de los republicanos,' 
cuando fué su ptísibnerro. Mejía ten^a ademas las ventajas de' 
sn prestigio, de so car£cter y de la estimación de los sitiado-* 
res. El Emperador, que no ignoraba ningunft de estasr mrounr; 
tanoias, le habria encargado evidentemente el.desemgbüo d¿ 
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,ïio privé & Miramon de los el^nentos que 
sitaba para lleyar á boen fin la campaña del iat^r 
rior, con el objeto de qoe se le derrótale; no acon- 
zejé & Maximiliano qne partiese para Qnerétaro; no 
le engafié con el plan proyectado pero no efectuado, 
de tomar la oféneiva; nO: me valí de este pretesto 
para no arre^ar los preparativos, de defensa en 
Querétaro; no detuve al ejército sin municiones, sin 
dinero, sin fortificaciones, sin víveres y sinforrages; 
np procuré subsistencia fácil & los liberales dejando 
llenas de granos las haciendas y posesiones de los 



Ii^miBioQ de ir al ^oampo enemigo, ea OMo de que hubiera te- 
nido resuelto entrar en arregloi. 

£b fiílBO, completamente, falto, qae Maximiliano hubiese eoa- 
fiado semejante misión al t^idor López, j jamás , ni este úl- 
'timo ni otro onalquiera presentarían la eredencial que habôa. 
debido llevar al eampo de los republicanos j sin la oual no hu- 
biera sido reoibido y esouohado como enviado del Emperador. 

Lo que es cierto, es que á las seis de la tarde del 14 de lla<* 
yo, recibió orden López, para que estubiese listo á las once y 
n^edia^ de la noche para el movimiento que se iba A efectuar. 
Desde las seis hasta las onee, estuvo ocupado Maximiliano, con 
Miramon, con Castillo, .conmigo, y eon el coronel Redonnet» y 
i las ocho comenzó el Emperador á hacer buscar al traidor que 
pareoió hasta las once, porque estaba en el campo republieaae 
arreglando la réi^ta de la plaza. Maximiliano solieitaba á Ló* 
pez porque quería saber si estaban l(»s caballos de la caballe- 
ría en estado de resistir aun el dia siguiente sin tomar forrage* 
La desaparición del traidor privó al Emperador de este date • 
impidió el movimiento proyectado para ia noche. Contra J| 
voluntad de Miramon y la nuestra y también eontra la de 
Maximiliano, m dU(nó para el dia siguiíuite secos el deseo que 
habk pensado Me«jdif<P^ inten^em Üe Bedoanf t y ^^jn* 
40 per Castillo. ^^ 
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^^r^dédores de la pla^a que iban á sitiar; no hice- 

, traaportar á lá Cruz el cuartel general del Empe- 
rador 7 aun al mismo Emperador; no me disponia 
á entregarla entgnces al enemigo oponiéndome á 
qué se defendiese convenientemente este punto, manr 
dando que se retiraran las tropas que contenian á 

. los republicanos <en la línea del Norte, para que ea-. 
tos pudiesen entrar libremente á la plaza> no me 
aproveché de las graves-circunstancias de esta épo^- 
ca para herir cobardemente y á la sombra de Maxi- 
miliano, la dignidad y el amor propio del valiente 
Miramon, no evité que se batiese á los republicanos 

. el 17 de Marzo, no abusé de la comisión que sé did 
para salvar á Querétaso; no engañé & mis compa* 

..triojtas proclamándome Lugai^teniente del Imperio: 
para gobernar y no Uevar á Querétaro ios recursos 
que podia conducir en quince 6 veninte diaâ: no. 
fraccioné las tropas de la capital para dar tiempo á 
los liberales que estaban ayudados por el hambre, 
para que sucumbiesen los hombres^ á quienes liabia 
jurado perder;^o simulé una derrota neces^a para>, 

^ consumar mi venganza; no imaginé el sangriento si- 

mulacro de ua sitio á la capital & cuya sombra^ pu». . 

.. salvar las ap^eacias y. #in tener intéacign de seapaa- 
jante crimen^ se destruyeron las iartunaai se j^^. 
íBorir de UHSeria y de ¡¡lumbre 4^.|tMita gente, j^ en 
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suma, se derramó tanta y tan generosa sangre; no' 
privé á ninguna de mis víctimas del consuelo de la 
defensa; no engañé á tantos hombres leales ni les 
obligué á comprometerse & secundarme con la espe- 
ranza de salvar & sus amigos y al Imperio; no robé 
á lo8 ricos ni martirizé á las familias inocentes; 
no hice derramar torrentes de sangre en Puebla, en 
San Lorenzo, en Querétaro y en México con el 
^hico objeto de satisfacer mi sed de venganza; no 
derroqué al Imperio, causando la ruina de cien mil 
familias y cubriendo de duelo á mi país El asesino 
Márquez, el odioso Márquez, el gran traidor Már- 
quez fué quien preparó y consuma esta série de 
crímenes desconocidos, cuyas pruebas pueden estar 
ya registradas por los anales del mundo. Guando 
estuvo terminado todo esto, cuando la situación hu- 
bo llegado á su mas deplorable estremidad, y anun- 
ciado para su desenlace una catástrofe horrible, efec- 
tuada de un modo 6 de otro, mis malas' pasiones me 
impulsaron á servir de instrumento á la secreta trai- 
ción de Márquez y sqIo conduje á las víctimas al 
suplicio que se las había preparado con mano pre- 
diga. 

£1 traidor, cuyo crimen no puede compararse ai' 
sáía, habia rÈrcibido educación, proseguia una carre-- 
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ra, cuyas manchas sangrientas podian excusarse por 
el fanatismo político; tenia un nombre ya célebre; 
se le presentaba un gran porvenir; era el arbitro do 
la suerte de Maximiliano, de la del ejército y de la 
patria; y en fin, teniepdo en sus maaos el poder y 
los medios que se le confiaron para salvar 6 perder 
para siempre á su Príncipe y al ejército, se decidió 
libremente por el segundo partido. Y ¡solo»mi nom- 
.bre será despreciado del mundo! ¡se ver4 aun en e) 
cuello de ese hombre la insignia que dejaria* de ser 
la del honor si permaneciese en su poder por mas 
tiempo! 

Si la conciencia universal es justa, bí el juicio de 
los hombres es imparcial y severo Qopio el de Dios, 
todo^el género humçino proclamará de hoy en ade» 
Jante, que el traidor Márquez es mas cijilpable que 
el traidor Lépez. De cualquiera manera, su expia- 
ción será terrible y espantosa * vivirá en el fu- 
turo, pero siempre acompañado de esta^ palabra^ 
,del Señor, que atravesarán la historia en su segu^* 
;Biento: 

¡¡¡Gain que has hecho de tu hermano!!! 



iji ■>' 



tolKAS PALABRAS. 



£1 retardo invohxntario que sufrieron la tradtic-' 
cíon é impresión de esta obra, escrita desde el mes 
de Marzo &ltímO| did tiempo al general Itlárqnez 
para publiëàr nn manifiesto dirigido á la Nación 
Mexicana, con el objeto de jastificarse de los cargos 
que le impata la opinion universal, y que son los 
mismos que los que se le dirigen en esta obra. 

El autor de esta memoria Ueya la hipocresía» la 
falsedad y el cinismo á un grado tal» que en honor 
de la rerdad histórica, nuestro deber es refutarlo, 
tarea muy senciHa de la que nos ocupamos en este 
momento, y que sirve de tema para un volumen es- 
pecial que publicáremos antes de-mucho. Por ahora, 
nos ha parecido indispensable dar las siguientes 
esplicaciones. 

Márquez fiiegi^^ueâ fue el autor de los asesi- 
natos de Tacubaya^ En apoyo de esta neg^vá pu-^ 



blica ladrden que habria recibido de Miratnon^ para 
fásilar á los oficiales y gefes prisioneros. En lugar 
de servir de defensa al asesino la drden en cuestión 
eá'la prueba que le condena, porque pas<5 por las 
armas á los generales, á los médicos, á los ciuda- 
danos 7 aun á los obreros del Estado, atentados que 
dieron á estas ejecuciones el terrible aspecto que 
tanto indigndjil sentimiento público; jila protesta 
deMiramon que consignamos en la página de 
esta obra, adquiere mas fuerza que la que habría 
rc^cibidc por la ánica circunstancia de j^ue la escri- 
bi<$ el ilustre general de^úes de su 86til6ncia de - 
muerte. 

IPretende Moquez que él gand las batallas de ' 
Ahualuloo y San Joaquín, aunque Miramon era el ' 
g^eral en g^e y asistid á ellas, dice que este últi- 
mo debid la banda asi^l á la piimera detestas bata- 
llas, y á la segtmîdsk'^âu elevación á la presidencia. 
En esto, como en las setenta y tres páginas de la 
edición econdnüoa de que se compone el manifiesto, 
no hay una palabra de verdad* Desde el fondo de 
su sepulcro, responde Miramon con una'softrisa des- 
deñosa, al pensamiento de qu^ se puedtk acusarle de ^ 
h^ber despojado de una-part^ iJe n gloria o^ilitftr- 
al hombre por quien fué entreg^do^ en manee àèl ^ 
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enemigo que derramó su sangre. En cuanto á noech 
tros que transferimos para una ocasión mas opor- 
tuna tratar de todas estas falsedades, nos contenta- 
remos por boy con decir dos palabras con este 
objeto. Para ser elevado al grado de general á los 
ventiseis años, para ocupar el primer pueuf en una 
' República de ocho millones de habitantes, en cuyo 
seno desei^fpeñan un gran papel el valor y la ambi- 
QÍon personal, para escribir en fin, con la punta de 
la espada un nombre que ha llegado á ser universa!, 
j se necesit^jalgo mas que usurpar los servicios de 1» 

rutina j 4e la mediocridad. Es precisQ tener inge- 
nio, y sobre todo, que se presenten grandes ocasip^ 
nes para darlo á conocer. 

En otra ocasión recordaremos á Márquez, cuán- 
tas veces le sacó Mir^mon de las situaciones difí- 
ciles, y terminó en una, semana las campañas que 
no habia osado emprender Márquez, entre otras las 
de Guadalajara y de Colima. Finalmente, no es- 
taba el autor del manifiesto al lado de Miramon 
cuando la segunda defensa de JPuebla^ en la prime- 
ra sorpresa de Toluca^ en el puerto de Carretm^ 
en la Estancia^ en Zacatecas^ en el Oimatario y en 

las otras cincuenta batallas que fueron el pedeetaj 
*de la gloria del jdven presidente fusilado ein el C^- 
r.o de Ixe Oampasm* 
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No es verdad que Miramon ñié elevado al agrado 
de general, gracias á la batalla de Ahualulco y á 
Ja presidencia de la Bepáblica por sa triunfo de 
San Joaquin. Todos los nie:KÍcaqo8 escepto Már- 
quez, saben que por la primera de estas vietovias,^ 
solo le concedió el gobierno una cruz conm^norati* 
va y una-^espada de honor, y que llegó al primer 
presto de la patria, como sustituto de Zuloaga, á 
quien habia restablecido en el poder, después á» 
baber renunciado á la presidencia de la Bepúblicaí 
que se le* ofreció por el voto de una junta de nota- 
bles. Cuando á propósito de acontecimientos pú- 
blicos y contemporáneos, se osa mentir de esta ma- 
nera, dejamos al buen sentido del lector el cuidado 
de apreciar la suma de verdades que ««puede haber 
.consagrado á la solución de hechos secretos que solo 
faan podido ser completamente conocidos del Empe- 
rador Maximiliano, de Miramon y de mí, cuyas 
pruebas auténticas se ignoraban por la mayor parte 
que se suponian perdidas para siempre. 

Niega el general Márquez que hubiera ido á 
unirse á las tropas francesas en Orizava, cuando 
acababan de retirarse de Puebla bajo las órdenes del 
.general de Lor^ncez. Asegura que iba áembarcar- 

i3 
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86 para el extranjero, que^ pretejidiendo loa repu-- 
blicanos detenerle en su camino, le obligaron á dar 
la acción de Barranca Seca en la que triunfó fl, y 

•que solo le decidieron & permanecsr en -Méxiccf Im 
esplicaciones que le dieron en Orizava, el genersú 
Almonte, el doctor Miranda y otros muchos mexi* 
canos, con la convicción de que el país etegiria m 

. gobierno enteramente mexicano. ^'Ninguno afirma^ 
m¿ habló entonces de monarquía^ y mucho jnenoè 
aun de un pfíficipe extranjeT^o. Al contrario^ sé m 
aseguró que cuando llegasen á México se convocark 

jí la nación para que declarase su voluntad t/qü^^ 
98 constituyese según esta voluntad^ pero siempre 
como gobierno mexicano. De 7nanera que solo esítf- 
vé en lu cremeia deque se trataba de cambiar À 
que existía, con el que ninguno podia arreglarse; j 

. cambiar la Qomtitucion de 1857 y que es la cau^i 
porque se ha derramado tanta sangre. [Páginas 2i 
. y 86 del Manifiesto, 1 

Sin quitar aquí la calificación de invasion que da 
Márquez á la intervención francesa, y á la* preten- 
sión que tiene de que habría podido ser víctima de 
' un engaño, el lector debe saber que combatid por 
el invasor ^n San Lorenzo y en Puebla, y que des- 
pués fué uno de los notables que proclamaron b 
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monarquía y que eligieron Emperador á Maximi- 
liano. 

Esta es la verdad: el general Márquez hacia la 
guerra al gobierno de Juárez,' como comandante en 
gefe de las fuerzas conservadoras y fecofíociehdo 
Como presidente de la República al general Zuloága. 
Márquez did al presidente una noticia falsa asegu- 
rándole que habia tomado por fuerza la plaza de 
Teloloapam, precisamente cuando acababa de ser 
arrojado de ella y obligado á levantar el sitio. Zu- 
loága le destituyó de su mando y nombra al gene- 
ral Cobos para reemplazarlo, y este tomo posesión 
de su empleo. En este estado estaban las cosas 
cuando se retiró de Puebla el generaldeLorencézy 
volvió á Orizava. Márquez estuva en coamnicacio- 
nes con Almonte, y este contaba con que asistirían 
las tropas conservadoras al ataque del 5 de Mayo, 
lo que no tuvo, lugar, y Almonte y el padre Miran- 
da, cuando volvieron los franceses á Orizava, die- 
. ron á Márquez desde Amozoc y con fecha 9 de Ma- 
yo, las instrucciones para que se uniesen las fuerzas 
. en cuestión á las del general Lorencez. Entonces 
^ sublevó Márquez las tropas de Zuloaga que estaban 
en Izúcar, y se valió de un ayudante de Cobos para 
engafíar al gençr^l Herran que estaba en AtUxco 
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«on la caballerfa, y le hizo moverse en dirección i 
Orizava. 

Las fuerzas de Juárez hicieron durante esta mar- 
cha lo que debian, es decir, intentaron estorbar el 
paso & la caballería que iba al campo de los franca 
ses, y habrían alcanzado su objeto sin la llegada 
del 99 de línea, que á las órdenes del comandante 
Léfevre, llegó á Barranca Seca y decidió la victo- 
ria en favor de Márquez, que dio parte oficiafanen- 
te al general Âlmonte, del triunfo alcanzado gracias 
á los ausilios que pidió á los invasores. 

Para rendir homenage á la verdad, diremoa que 
la acción de Barranca Seca estuvo dirigida en rea- 
lidad por el general Horran, recomendado en esta 
ooasioii por su valor en. el patte respectivo que di6 
Márquez el 23 de Mayo de 1862. 

Los generales Zuloaga, Cobos y Benavides aban- 
donados por sus tropas, prosiguieron su marcha con 
la infantería hasta Orizava, y pasaron de esta ciu- 
dad á Veracrúz, en donde se embarcaron para b 
Habana. Cada uno de los dos primeros publicó un 
manifiesto en la isla de Ouba, refiriendo los princi- 
l)ales hechos que heintís relatado á propósito del 
tñodó con que se unió Márquez â la intervención 
francesa, y calificado de traidor al hombre que ar- 
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rastra hacia su patria por el camino fatal que debia 
terminar en Querétaro. 

En la época de estos acontecimientos el Boletín 
del ejéreito mexicano que se publicaba en Orizava 
y que naturalmente recibia sus inspiraciones del 
gobierno del general Almonte^ ezplicd el 28 de J«* 
nio por qué causa no concurrieron laa tropas conserva 
doras al ataque del 5 deMayo^ y el modo con que se 
túiieron por fin á la iutervencion. Entonces no se atre- 
vió Márquez á contestar ni á los generales Znloaga 
, y Cobos ni al Boletín del ejército: pero despueií^de 
sei6 años ha creído poder negar la veracidad de he- 
chos umversalmente conocidos. 

Cuando publiquemos la refutación del manifiesto 
del general Márquez, publicaromos igualmente tos 
documentos oficiales á que hemon hecho altuion. 
Por ahora nos basta apelar al honor de b&i generales 
de Iiorencez, Almonte^ Zuloaga y Herran» invitan? 
doles á que nos desmientan públicamente en, el caso 
en que hayamos alterado en algo la terdjid. Sa lo 
que concierne á la audazi negativa de M árqueaii con* 
objeto de la conducta que ob9erv4ri)eii bu intei^vïett:^ 
don francesa y de la, ciftMcaoi(» quâ la 44hoy ti^ 
t&ndoln de invoêion quando ^ el primero en. uniíM' 
leUa^. arrMtfaadiKK^on él al ejémta 7 i h t^^JO^, 
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ría de lo8 mexicanos, se debe encontrar la prueba 
palpable de que con esta conducta traicionó á su 
patria del mismo modo que traicionó al Imperio^ 
cuando sucaida. Este hombre merece pues, la cali- 
ficación de traidor, con la que los juaristas desig- 
nan injustamente á sus enemigos políticos. Los^ 
mexicanos que trabajaron en Europa para que se 
restaurara la monarquía en la patria de Iturbide, 
los que como nosotros, aceptaron la intervención 
francesa cuando fué un hecho consumado y sostu- 
vieron lealmente al Imperio, no tienen en efecto 
porque avergonzarse de su conducta aunque el re- 
sultado que se obtuvo haya fallido todas las prome- 
as y engañado todas las esperanzas. 

La intervención de un país, en los negocios de 
otro país, considerada bajo el punto de vista teórico^ 
es un atentado contra el derecho de gentes; pero és 
lógica, es conveniente cuando se trata- de" un pue* 
blo devorado por la anarquía y amenazado de mue^ 
te por un vecíto poderoso que le ha despojado ya 
d^ mas de la mitad de su antiguo territorio, por un 
eméinigd^qué eMnta con la alianza de nna facción^ 
lIainadaiimpropiftm«tiie'2¿5^ij47; eiu patriótico que 
los buenos «aezicmnós, adeptasen ei^^hieó y último' 
rem$dio & ibo^oa ks que «e han t^mplead^ para con- 
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quiftar la sàlyacion nacional. En cuanto ¿nosotros 
que salvamos providencialmente de la ruina del Im- 
perio de Maximiliano, causado por la traición del 
general Márquez, diremos siempre ^a alta voz, que ■ 
aceptamos la intervención francesa, porque era im- 
posible preveer sus fatales resultados, y que cuan- 
do cambid el Emperador la funesta política de su 
gobierno, lo sostuvimos, combatiendo con toda la 
energía de nuestro carácter y con todas nuestras fa- 
cultades contra el enemigo que solo le vencid ayu- 
dado por dos traidores. Al hablar de este modo, 
estoy en el destierro sin mas fortuna que una con- 
ciencia tranquila, proscripto de mi. familia, sopeña 
de^Qiuerte.por la facción que la domina y aun sin 
conservar la dulce esperanza de que pueda escapar 
México á los horribles males que le devoran. Igno- 
ra el general Márquez, que el Emperador Maximi- 
liano, tuvo cuidado àe hacer ver, por la voz, 
autorjizada de los generales comandante en gefe de 
las tres ^rmas del ejército y del gefe de su Estado 
Mayor, que este personage cre<5 la lítuaoion por la 
que sucumbiéronlos defensores de Querétaro y que 
les perdió por no desempeñar la comisión que se le 
esicargó de ir á México para llevar un ejército au- 
xiliar, y dice que no deja por esta comisión la plaza 
^sitiada, sino mny al contrario con 1» de conservar 
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la capital. Sapomendo, oome loe diarios de México, 
que la copia de la carta sin firma qae dirijimoa el 
11 de Abril al Emperador en compañía de Miramon, 
fué firmada por otras personas, afínna que los ge- 
nerales que propusieron á Maximiliano su salidi& 
de la plaza^ con .el* objeto de obligarle á auxiliar i 
Qaerétaro, ignoraban 6 habían olvidado las rerda* 
deras instrucciones que habia recibido. 

Los comandantes de infantería y artillería los dos 
generales que dirigían la defensa de la plaza, es de- 
cir, Miramon y nosotros que eramos miembro y secre- 
tario del Consejo de guerra, y representamos al Em^ 
perador en el seno de este Consejo para informar & 
sus otros miembros de las opiDÍones emitidas á Ma- 
ximiliano, y que conservamos las actas originales, 
redactadas por nosotros y firmadas por el Consejoj 
no ignoramos ni hemos olvidado las instrucciones y 
la comisión dadas al general traidor que derribó el 
Imperio para ejercer la mas cruel de las venganzas; 
y precisamente j)or. esta razón propusimos, al Empe- 
rador el remedio oportuno para todos los males que 
aseguraba el retardo del hombre en cuyas manos 
estaba la salvación común. 

Con el fin;de sostener $i^k mentiras». repi:odu^e Már< 
quez p&rraCojí trmp^cadoft de las carti^s de Mai^imili»^ 
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ûOj sistema muy cómodo para hacer decir ordinaria- 
mente & todo el mundo lo contrario de lo que se ha 
escritc^ mutila igualmente diversos documentos ofi- 
ciales y funda en fin su principal argumento, en el 
cambio de fecha del decreto que le nombraba Regente 
del Imperio, ejecutado coiv intención y en la forma 
que vamos á esplicar. 

Cuando el 10 de Marso resolvid el consejo de los 
generales, que despues de esperar dos dias la llegada 
á Querétaro del general Olvera, el ejército imperial 
tomaria la ofensiva contra los republicanos, Maxi- 
miliano quiso evitar las consecuencias de la falta 
de gobierno en el caso de que muriese en la campa- 
ña, y el 11 del mismo mes nombró una regencia com- 
puesta del Presidente del Consejo, de ministros Lares, 
del Presidente de Consejo de Estado, Lacunza, y del 
general Márquezc(l) Maximiliano firmó este decreto 
en el Cerro de las Campanas y lo refrendó el Mi- 



(1) No labemos 8i cuando, publicaroa lotrepublleanoB este 
decreto se cometió la Ûilta de impresión de reemplazar la fe- 
cha dfi 11 de Marzo por hk 11 de Mayo, pero el general Mar- 
quez conoce también como nosotros la fecha de ese documen- 
to, inspirado á Maximiliano como todos los demás, por el mis* 
mo que le engañaba sin cesar. 

Ante los tribunales y ante la opinion pública, tanto merebô 
el titulo de falsario el que se sirve de documentos falsos, como 
el que los ha falsificado. Al recordar esta acción yergOQzáJte 
aófodem^os menoB^quedar este^nombre al general Márqiiea^ 



/ 
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nistro García Aguirre que reside actualmente oq 
Madrid, 

El dia siguiente, es decir, el 12 de Marzo, Maxi- 
miliano firmó igualmente su abdicación en el Cerro 
de las Campanas, para el caso de que se le hiciese 
prisionero. 

Destituidos los ministros Lares y Marin á conse- 
cuencia de las intrigas de Márquez, el 20 deidárzo 
se nombro Presidente del Gabinete á Vidaurri, y fué 
necesario modificar igualmente la Regencia. Enton- 
ces firmó Maximiliano un nuevo decreto, nombrando 
miembro de la Regencia á Vidaurri y dejando á 
Márquez y Lacunza. El Emperador firmd este nue- 
vo nombramiento el mismo dia 20, en el cuartel ge- 
neral de la Cruz de Querétaro, y lo refrendó igual- 
mente el ministro García Agiiirre. 

Cuando se vendió la plaza, los papeles de Maxi- 
miliano cayeron en poder délos republicanos, y estos 
publicaron los decretos acompañados del certificado 
del fiscal delprüce^o Aspirez, hoy sub-secretariod^ 
negocios extrangeros; y estos documentos sirvieron^ 
para acusara! Emperador de que tenia deseo de pro- 
longar la guerra civil^aunen el cago de prisión. ó 
muerte, los defensores Ortega y Vasquez declara- 
ron, en nombre jdel ilustre acusado, que se Jiabia fic:. 
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mado la abdicación previendo los dos casos, que se 
había entregado á Márquez para que la hiciese lle- 
gar á manos del Presidente del Consejo de Estado, 
y que debia haberse publicado, lo que no se verificó 
y comprometió mas y mas la situación de Maxi- 
miliano. 

Cree el general Márquez que después de la muerte 
del Emperador, puede decir y hacer todo lo que juz- 
gue conveniente para su justificación, cambia la fecha 
11 de Marzo por la 11 do Mayo, que fué por casua- 
lidad el dia en que Maximiliano, Miramon, Castillo 
y nosotros, discutimos la relación quo haliamos re- 
dactado el dia anterior sobre la situación de la defen- 
sa de Querétaro; refutando al baron de Lago, invoca 
el siguiente argumento: Si el 11 de Mayo^ es decir^ 
cuatro diasanteiB de ïu pérdida deja plaza^ menom^ 
' braba Regente el Emperador^ por la e^egunda vez, 
¿cémopudo' designarme á^los ministros extrangeros 
como el mayor traidor? Tanto cinismo y mala fé 
excitan verdaderamente la mayor «idignâcioD. Sm 
embikrgo, semejante causa y el nombre cuyo honor 
se trataba de defender son dignos de estos medi^ 
do defensa. 

Afcrt-tun adámente la previsión del Emperador -legó 
la prueba solemne de la traición que ha adquirido 
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nuevo valor por el audaz mentís del hombre sobre 
quien debe recaer la responsabilidad de la caida del 
Imperio Mexicano. La opinion y la historia sobran 
inuy bien en qué parte han de buscar la verdad; en- 
tre el testimonio de los cuatro generales del ejército 
que refieren los hechos por drden de Maximiliano y 
el de un traidor á su Soberano y á su patria. 

Terminaremos por ahora llamando la atención sa- 
bre esta circunstancia: que, no satisfecho el general 
Márquez con su traición, ha querido presentarse al 
mundo como falsario, según acabamos de demostrar* 

Después de la publicación de este libro, se pondrán 
á ruda prueba Ji^ justicia de la^ Francia y el renom- 
bre de la Legión de Honor. En efecto, tendrán que^ 
sentenciar entre la rehabilitación de López y la de- 
gradación de Márquez. Yo, que tengo el orillo de' 
llevar en el pecho la gloriosa insignia del honor y 
que para conservarla con toda su pureza he hecho 
grandes y costosos sacrificios Cuando la caida déf 
Imperio, sirviendo con toda la abnegación posible 
á un gobierno que en sus dias de prosperidad nos 
había colmado de ingratitudes y persecuciones debi- 
das á la venganza,' estoy íntimamente conv^cido 3e^ 
que el Emperador Napoleón, sus ministros, el Bena- 
dof el Cuerpor legislativo, el Consejo imperial de h^^ 
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Orden, la prensa 7 el sentimiento nacional de la 
Francia, se indignarán por nuestras revelaciones y 
harán que la Orden de la Legión de Honor, la pri- 
mera de las ¿rdenes del mundo, no abrigue por mas 
tiempo en su seno á un traidor y falsario. 
Diciembtre 80 de 1868. 
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Esta obra que fórmala prime- 
ra série de ¿s escritas por el 
general Ramírez de Arellaoo, se 
publicará por entregas que. sal- 
drán á luz una ó dos semanaria- 
mente, valiendo èada una UN 
REAL pn esta capital, y UN 
REAL Y CUARTILLA fuera, 
franco el porte, Lá» suscricio- 
nes se reciben en el despacho 
de esta imprenta. 
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